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DEDICATORIA  w 


A  la  Virgen  Santísima  del  Carmen,  jurada  Patrona 
de  Chile  y  Generala  de  su  Ejército 


A  Vos,  Soberana  Majestad  del  poder  y  la  hermo- 
sura, cien  años  ya  jurada  Patrona  de  Chile  y  Geno- 
rala  de  su  Ejército  bajo  la  advocación  dulcísima  del 
Carmen;  a  Vos,  Viro^en  de  nuestros  heroicos  abue- 
los, gloria  de  nuestra  Patria,  suprema  delicia  de  sus 
verdaderos  hijos;  a  Vos,  Madre  amadísima,  que  ha- 
béis colocado  el  solio  de  vuestra  predilección  entre 
la  nevada  Montaña  y  el  fiero  Mar,  donde  se  extien- 
de el  Jardín  de  la  América,  nuestro  amado  suelo, 
de  cuyas  flores,  que  siempre  remanecen,  sois  Vos  la 
única  y  absoluta  Señora,  a  quien  deben  todo  su  vi- 
gor, lozanía  y  fama :  a  Vos  consagro  este  espontá- 
neo, si  bien  humildísimo,  fruto  de  mi  torpe  ingenio 
mil  veces  y  por  mil  títulos  todo  vuestro  hasta  más 
allá  de  la  tumba,  esperando  que  vuestra  maternal 
solicitud  ha  de  ir  llevándome  como  de  la  mano  al 
feliz  remate  de  mi  a»ciaTÍciada  empresa. 


(1)  Esta  Dedicatoria  se  escribió  el  año  1917,  Centenario 
(le  la  Jura  del  Carmen,  cuando  se  principiaron  a  escribir  las 
primeras  líneas  de  la  Historia  que  se  publicará  más  tarde  en 
dos  tomos  desde  los  principios  de  esta  devoción  hasta  nues- 
tros días;  la  colocamos  aquí,  ya  que  son  éstas  las  primeras 
páginas  que  sobre  el  tema  ven  la  luz  pública. 


PROLOGO 


Ingratitud,  no  pequeña  por  cierto,  es  habernos 
cuidado  tan  poco  de  los  beneficios  de  la  Virgen 
Santísima  del  Carmen,  que  en  tres  siglos  hasta  aho- 
ra, en  la  tierra  clásica  de  los  historiadores,  como 
se  llama  a  nuestra  Nación,  nadie  haya  escrito  la 
historia  de  una  intimidad  tan  larga,  como  la  de 
Chile  con  la  j riada  Patrona  de  sus  Provincias  y 
Generala  de  su  Ejército.  Keconocióse  esta  verdad 
en  la  Asamblea  i)ro  Centenario  de  la  Jura  de  la 
Virgen  del  Carmen  (|ue  el  año  1917,  por  mandato 
del  Illmo.  y  Rdmo.  Señor  Arzobispo  González  Ey- 
zaguirre,  presidía,  i-omo  Diré.  'íor,  el  Tilmo.  8r.  Obis- 
po Dr.  don  Rafael  Edwards,  siendo  los  asistentes 
muchos  y  muy  distinguidos,  así  señoras  como  ca- 
Toalleros . 

El  señor  Ministro  de  la  Corte  D.  p]nrique  Foster 
Reeabárren  hizo  preise-nte  en  aquella  ocasión  que  es- 
tim'aba  muy  peregrina  idea  la  de  asignar  año  y  día 
para  celebrar  et  Centenario  de  una  tradición,  como  la 
de  la  Jura,  de  la  cual,  si  era  verdad  que  todos  ha- 
bían oído  a  sus  padres,  también  no  dejaba  de  serlo 
que  no  constaba  de  documento  autorizado  alguno  ni 
el  cómo  ni  el  cuándo  de  dicha  Jura,  y  que  aun  había 
peligro,  muy  natural,  de  ser  ésta  una  de  tantas  tradi- 
ciones sin  fundamento  sólido  en  la  realidad  de  las 
cosas.  Solicitado  fui  entonces  por  el  Illmo.  8r.  Obis- 
po Edwards  para  leer  alguno  de  los  documentos  que 
en  más  de  medio  año  había  logrado  reunir  trabajo- 
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sámente,  en  silencio,  para  provocar  ese  movimiento 
de  gratitud  inmensa  a  la  Virgen  Santísima  del  Car- 
men por  cien  años  de  glorias  patrias  y  para  celebrar 
lo  que  era  justo  la  memorable  centenaria  fecha  de 
su  jurada  nacional  soberanía. 

Accedí  gustosísimo  a  la  invitación  del  Illmo.  Sr. 
Edwards,  y  di  lectura  al  relato  del  General  Espejo, 
testigo  presencial  de  aquel  hecho  histórico,  citando 
además  la  obra  de  don  Bartolomé  Mitre,  donde  tam- 
bién del  caso  se  da  cuenta,  con  lo  que  vino  a  quedar 
conforme  el  señor  Ministro,  no  sin  declarar,  con  to- 
do, que  nunca  él,  ni,  a  su  entender,  los  presentes  ha- 
bían oído  ni  leído  cosa  semejante. 

Fué  en  ese  momento  cuando  el  Illmo.  Sr.  Edwards 
pronunció  solemnemente  estas  severas  palabras  que 
siempre  frescas  guardo  en  mis  más  gratos  recuerdos : 

Hemos  de  comenzar,  señores,  por  hacer  obra  de 
justicia  histórica :  yo  declaro  que  el  que  ha  provoca- 
do este  movimiento,  el  que  ha  movido  a  todos  los 
Obispos,  el  que  ha  proporcionado  todos  los  datos 
pertinentes,  el  que,  por  fin,  els  el  alma  de  este  hermo- 
so movimiento  nacional  de  justicia  para  con  Nuestra 
Señora  do'l  Carmen,  es  el  Presbítero  don  Abel  A.  Are- 
llano  R.,  aquí  presente". 

Constatábase  con  esto  la  triste  verdad  de  más  arri- 
ba ;  y  tanto  lo  es  ello,  que  las  publicaciones  posterio- 
res hechas  hasta  hoy  sobre  historia  de  la  Virgen  del 
Carmen  en  Chile,  son,  ordinariamente,  datos  que  yo 
mismo  he  suministrado,  verbales  o  escritos,  aunque 
no  siempre  se  haya  manifestado  el  nombre  del  au- 
tor. Así,  no  es  de  extrañar  que  antes  del  año  1917 
ningún  texto  de  historia  patria,  ni  el  del  mismo  se- 


ñor  prebendado  don  Esteban  Muñoz  Donoso,  consig- 
ne en  sus  páginas  este  trascendental  aieontecimien- 
to  de  la  Jura  de  la  Virgen  del  Carmen;  ni  que  só- 
lo, a  contar  de  aquel  año,  haya  comenzado  a  es- 
cribirla algún  autor. 

-Toda  sociedad  y  aún  no  escaso  número  de  particu- 
lares dejan  escritas  sus  memorias,  así  para  dar 
a  conocer  su  origen,  como,  principalmente,  para  per- 
petuar el  espíritu  que  debe  animar  en  lo  futuro^ 
ya  que  toda  institución  permanece,  si  conserva  el 
espíritu  de  su  fundación,  y,  si  no,  se  destruye,  más 
tarde  o  más  temprano,  inevitablemente. 

Así,  ¿qué  mucho  que  la  devoción  del  Carmen  en 
Chile,  debilitada  hoy,  en  fuerza  de  nuestra  desidia, 
no  produzca  los  frutos  de  otros  tiempos,  'cuando  se- 
ñoreaba el  corazón  de  los  chilenos,  e  informaba  to- 
dos sus  actos,  públicos  y  privados? 

¿Qué  mucho  que  calamidades  de  todo  género  hoy 
nos  asedien,  si  no  tenemos  ya  el  antiguo  baluarte  de 
nuestros  antepa^sados? 

Nuestra -ingratitud  adquiere  hasta  la  nota  de  un 
perjurio  nacional,  ya  que  el  soberano  imperio  y 
amor  de  la  Virgen  Santísima  del  Carmen  fué  jur-do 
y  promulgado  por  quienes  tenían  toda  facultad  de 
obligar,  y  para  siempre,  a  la  Nación  entera. 

Por  otra  parte,  consagrado  está  por  los  Códigos 
todos  de  la  tierra,  y  más  aún  por  el  Código  eterno  de 
los  cielos,  el  qiie  las  herencias  recibidas  lleven  coi^- 
sigo  las  cargas  con  que  se  reciben. 

Y  sobre  esta,  herencia  nacional,  que  es  la  chilena 
independencia,  pesa  y  pesará  siempre  la  gravísima 
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<?arga  de  un  juramento  inviolable- y  perpetuo  solem- 
nemente formulado  por  los  Padres  de  la  Patria. 

Queda,  pues,  en  claro  que  el  alma  nacional  será 
siempre  la  misma  lo  que  dure  el  cumplimiento  de 
aquella  sagrada  obligación ;  la  cual,  una  vez  borra- 
da de  nuestras  leyes  y  costumbres,  dejará  también 
borrado  en  nuestra  frente  el  glorioso  sello  por  don- 
de se  nos  reconocía  como  legítimos  Hijos  de  los  Fun- 
dadores del  gran  Hogar  de  la  familia  chilena. 

Y  sea  lo  escrito  anteriormente  parte  para  expli- 
car el  fin  y  razón  de  ser  del  presente  opúsculo  que 
sólo  abraza  algo  de  los  años  1817,  18  y  19  de  la  épo- 
ca de  la  independencia,  y  que  es  el  primero  de  la  se- 
rie de  opúsculos  que  iré  publicando  antes  de  dar  a 
luz  mi  Historia  en  dos  tomos  sobre  la  Devoción  del 
Carmen  en  Chile:  como  que  mi  deseo  es  que  vaya 
a  manos  del  mayor  número  de  personas,  siendo  el 
precio  de  la  publicación  más  reducido,  y  su  lectura, 
por  lo  breve,  más  fácil  y  gustosa. 

Halágame  la  idea  de  dar,  con  este  pequeño  traba- 
jo, respuesta  documentada  a  las  numerosas  pregun- 
tas de  datos  sobre  la  devoción  del  Carmen  en  Chile 
que  hasta  ahora  desde  tiempo  atrás  viéneme  hacien- 
do todo  género  de  personas,  las  cuales  sienten,  co- 
mo es  natural,  la  necesidad  de  saber  de  nuestras  es- 
trechas y  seculares  relaciones  con  la  Soberana  Reina 
■del  Carmelo,  para  estar  más  unidas  a  los  Padres  de 
la  Patria  con  el  apretado  nudo  de  la  fe  y  de  la  tría- 
dición,  las  dos  grandes  columnas  en  que  desde  anti- 
guo todo  nuestro  progreso  nacional  va  cimentado. 


I 


EL  AUTOR. 


CAIDA  DEL  ANTIGUO  REGIMEN 


Una  fecha  memorable 

Tal  es  aquella  en  que  renuncia  el  mando  del  Reino 
de  Chile  el  iiltimo  de  los  Gobernadores  españoles; 
así  podemos  llamar  a  don  Francisco  Antonio  García 
Carrasco :  sólo  queremos  tomar  nota  del  día  en  que 
ello  se  realiza,  y  de  la  manera  cómo  se  lleva  a  cabo, 
a  pesar  de  tantas  dificultades,  un  acto  tan  tras- 
cendental de  la  historia  patria. 

Abramos  la  página  de  las  Efcméridcii  Chilenas ;  he 
aquí  lo  que  en  ellas  se  escribe:  "16  de  Julio  de  1810. 
Aniversario  de  Nuestra  Señora  del  Carmen".  A  re- 
quisición de  la  Real  Audiencia,  del  Cabildo  y  del 
pueblo,  el  Gobernador  García  Carrasco  renuncia  hoy 
el  mando  de'l  Reino  ante  una  Junta  de  guerra  que  al 
efecto  reúne  en  su  propio  palacio.  (Briseño:  Anti- 
güedades Chilenas,  pág.  492). 

Dejemos  referir  ahora  con  todos  sus  detalles  una 
empresa  tan  difícil  y  tan  decisiva  al  mismo  don  Die- 
go Barros  Arana  en  su  "Historia  General  de  Chile". 
Dice  así: 

ABDICACION  DEL  PRESIDENTE 
CARRASCO 

"La  alarma  popular,  en  vez  de  debilitarse,  pare- 
cía aumentar  a  cada  hora,  y  junto  con  ella  la  inquie- 
tud de  la  Real  Audiencia  que  llegó  a  temer  que  la 
arrogancia  de  los  patriotas  no  le  diera  tiempo  de  po- 
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ner  en  ejecución  el  plan  en  que  se  había  empeñado. 
El  día  16  de  Julio,  a  pesar  de  ser  festivo  por  el  Ani- 
versario de  la  Virgen  del  Carmen,  los  Oidores  se 
reunieron  a  primera  hora  en  el  tribunal.  Después  de 
una  corta  deliberación,  determinaron  apersonarse  sin 
tardanza  al  presidente  y  pedirle  que  renunciara  en 
ese  mismo  día,  antes  que  los  patriotas  hubieran 
concentrado  sus  recursos  para  el  movimiento  que 
tenían  preparado. 

Los  oidores  pasaron  al  palacio  en  la  misma  maña- 
na, y  tuvieron  con  Carrasco  una  conferencia  pri- 
vada. Comenzaron  por  anunciarle  que  iban  a  tratar 
de  un  asunto  de  la  más  alta  gravedad,  cual  era, 
salvar  al  reino  del  incendio  excitado  por  los  últi- 
mos sucesos,  y  que  debía  dar  por  consecuencia  el 
triunfo  de  las  ideas  revolucionarias.  Para  evitar 
males  de  tan^ta  trascendencia,  era  necesario  que  el 
presidente  se  resignara  a  dejar  el  mando.  Carras'co 
vaciló  por  largo  rato.  El  apego  que  profesaba  al 
ejercicio  del  poder,  le  hacía  pensar  que  todavía  le 
era  posible  cionciliarse  la  opinión  y  el  aprecio  del 
pueblo.  Con  este  motivo  repetía  a  los  oidores  que 
no  abrigaba  los  odios  que  se  le  atribuían,  que  ha- 
bía perdonado  a  sus  enemigos  y  que  estaba  dispues- 
to a  dar  las  más  amplias  satisfacciones  a  los  que 
se  creyeran  ofendidos  por  su  administración.  Los 
oidores  persistieron,  sin  embargo,  en  su  propósito, 
y  después  de  un  largo  debate,  redujeron  a  Carras- 
co ''a  decidirse  por  el  partido  que  dicta  la  razón", 
como  dice  un  escritor  contemporáneo  de  aquellos 
sucesos. 

A  las  once  de  la  mañana  se  expedían  apresura- 
damente en  la  secretaría  de  gobierno  esquelas  diri- 
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gidas  a  los  oficiales  de  cierta  graduación,  ya  fue- 
ran de  línea  o  milicianos,  para  que  concurriesen  a 
una  junta  de  guerra  que  debía  efectuarse  dos  lió- 
ras  más  tarde  en  el  salón  de  ceremonias  del  pa- 
lacio. 

El  Cabildo  fué  también  citado  para  esta  asamblea ; 
pero  sea  porque  todos  sus  miembros  no  recibieron 
oportunamente  la  invitación  o  porque  de  propósito 
deliberado  no  quisieran  concurrir  algunos  de  ellos, 
sólo  asistieron  los  alcaldes,  el  procurador  de  ciudad 
y  cinco  regidores.  Apenas  abierta  la  sesión,  a  la 
una  del  día,  Carrasco,  manifestó  su  decidida  volun- 
tad de  dejar  el  mando  por  "el  estado  de  su  (jue- 
brantada  salud  y  las  ocurrencias  de  los  presentes 
tiempos";  e  interrogó  a  .los  asistentes  si  de  su  re- 
'n'uncia  se  seguiría  aJ  Estado  algún  mal  de  que  él 
fuera  responsable.  "Uno  por  uno  contestaron  los 
presentes  que  nos  les  ocurría  impedimento  alguno, 
en  atención  a  su  voluntaria  abdicación;  y  que  ésta 
no  se  oponía  a  las  ordenanzas  militares  ni  al  real 
^servicio '  \ 

"Preguntó  en  seguidia  e»!  presidente  quien  d^bía 
ser  su  sucesor,  habiendo  entonces  en  Chile  dos  bri- 
gadieres generales;  a  lo  que  la  mayoría  de  los  pre- 
sentes contestó  que  por  orden  de  antigüedad  toca- 
ba el  mando  al  Conde  de  la  Conquista,  que  se  hallaba 
en  la  asamblea  en  su  carácter  de  jefe  militar.  Ca- 
íTasco  renunció  entonces  el  mando  con  las  formali- 
dades de  estilo,  entregando  a  su  sucesor  el  bastón 
que  servía  de  insignia  del  poder  supremo.  Al  exten- 
derse el  acta  del  acuerdo  se  resolvió  que  se  conser- 
varían a  Carrasco  los  honores  y  preeminencias  del 
alto  empleo  que  renunciaba,  como  igualmente  el 
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sueldo  de  presidente  hasta  el  arribo  de  su  sucesor 
propietario  que  sería  nombrado  por  el  Rey,  y  que 
se  le  concedería  habitación  en  el  palacio  si  así  fue- 
re de  su  agrado.  La  asamblea  quedó  terminada  y  di- 
suelta a  la  una  y  micdia  de  la  tarde".  Barros  A. — 
''Historia  General  de  Chile".  (Tomo  VIII,  páginas 
162,  164). 

JURA  SOLEMNE  DE  LA  PATRONA  DEL  EJER- 
CITO Y  DE  LA  PRIMERA  BANDERA 
INDEPENDIENTE 


Invitación  del  general  San  Martín  al  coronel  don^ 
Toribio  de  Luzuriaga,  Gobernador  Intendente  de 
la  Provincia  de  Mendoza,  para  que  concurra  al 
acto  de  la  Jura  de  la  Virgen  del  Carmen  como 
Patrona  del  Ejército  de  los  Andes  y  a  la  Bendi- 
ción y  Jura  de  la  Primera  Bandera  Independien- 
te del  mismo  Ejército. 


Señor  Gobernador  Intendente  de  esta  Provin- 
cia: 

El  Domingo  5  del  corriente  se  celebra  en  la  Igle- 
sia Matriz  la  jura  solemne  de  la  Patrona  del  Ejér- 
cito y  la  bendición  de  su  Bandera.  V.  S.  al  frente 
de  la  muy  Ilustre  Municipalidad,  Corporaciones, 
Prelados  y  Jefes  militares  y  Políticos  de  esta  Capi- 
tal, se  servirá  solemnizar  la  función  con  su  asisten- 
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cia,  en  que  el  Ejército  y  yo  recibiremos  honras^ 
Principiará  a  las  cinco  de  la  mañana. 

Cuartel  General  de  Mendoza^  1.°  de  Enero  de 
1817. — José  de  San  Martín". — (Archivo  del  Gobier- 
no de  Mendoza). 


Invitación  del  señor  Gobernador  Intendente  don 
Toribio  Luzuriaga  al  Cabildo,  Justicia  y  Regido- 
res de  la  Ciudad  de  Mendoza. 


Al  muy  Ilustre  Cabildo,  Justicia  y  Regidores  de 
la  ciudad  de  Mendoza: 

El  Domingro  5  del  corriente  se  celebra  en  esta 
Iglesia  Matriz  la  jura  solemne  de  la  Patrona  del 
Ejército  y  la  augusta  ceremonia  de  la  bendición  de 
la  Bandera  nacional  cuya  festividad  debe  empezar 
deí-^de  las  cinco  de  la  mañana.  Le  aviso  a  U.  S.,  pa- 
ra que  concurra  por  su  parte  a  autorizar  esta  plan- 
sible  festividad,  haciendo  qu.e  la  víspera  en  la  noche 
se  iluminen  las  casas  consistoriales  y  que  el  día  de 
la  celebridad  se  adornen  de  colgaduras  para  hacer- 
las más  suntuosas. 

Dios  guarde  a  U.  S.  ms.  a. 

Toribio  de  Luzuriaga 


Mendoza,  2  de  Enero  de  1817. 
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BANDO 

Don  Toribio  de  Luzuriaga,  coronel  mayor  de  los 
Ejércitos  de  la  Patria,  Gobernador  Intendente  de 
esta  Provincia. 

Si  desde  los  primeros  momentos  de  nuestra  feliz 
tran/sformación  se  elevó  la  provincia  de  Cuyo  al 
mayor  colmo  de  gloria,  su  inalterable  firmeza  en 
conservar  los  principios  de  unidad,  y  la  suma  de 
los  inmensos  sacrificios  con  que  se  ha  singulariza- 
do en  todo  género  de  auxilios  y  recursos  para  la 
amovilidad  del  Ejército  de  los  Andes,  inmortaliza- 
rán su  memoria  en  los  calendarios  de  la  Patria ;  fe- 
lizmente se  acerca  ya  el  término  de  la  partida  tan 
deseada.  El  día  cinco  está  marcado  para  la  augusta 
y  sagrada  ceremonia  de  la  jura  de  la  Patrona  del 
Ejército,  Nuestra  Señora  del  Carmen  y  bendición 
de  la  Bandera  Nacional  bajo  cuyos  auspicios  va  a 
emprender  su  lucha  contra  los  victimarios  del  reino 
de  Chile;  señalado  está  con  su  misterioso  tháu  (1) 
el  lugar  en  que  se  ha  de  enarbolar  el  estandarte  de 
la  libertad.  Día  tan  plausible  debe  excitar  a  porfía 
los  efectos  de  los  buenos  ciudadanos  y  bellas  pa- 
triotas de  este  virtuoso  pueblo. 

Se  dará  principio  a  esta  festividad  desde  las  cin- 
co de  la  mañana  en  la  Iglesia  Matriz. 

El  Excmo.  señor  Capitán  General  se  conducirá 
desde  el  campo  de  instrucción  con  la  Plana  Mayor, 


(1)  La  THAU  hebrea  semejaba  una  cruz  como  la  T  de 
los  griegos  y  latinos.  Los  saraaritanos  usaban  todavía  en 
tiempo  de  San  Jerónimo  la  THAU.  Por  su  semejanza  con 
la  cruz,  era  como  un  símbolo  e  indicio  certísimo  de  salva- 
ción eterna. 
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oficiales  y  tropa,  con  la  magnificeucia  y  pompa  ciue 
corresponda  a  la  dignidad  de  un  objeto  tan  santo. 
Cooperemos  a  recibirlo  entre  exclamaieiones  con  to- 
do el  brillo  y  esplendor  que  ocupa  en  la  esfera  de 
nuestros  deseos.  Adórnense  con  colgaduras  las  ca- 
lles de  la  Cañada  y  los  cuatro  ángulos  de  la  Plaza ; 
ilumínense  en  la  víspera,  por  la  noche,  los  portalo- 
nes y  casas,  y,  a  proporción,  haga  cada  uno  todas 
la-s  demás  demostraciones  que  le  inspire  su  entu- 
siasmo ;  concurran  cuantos  puedan  al  santo  templo 
a  derramar  sus  fervorosos  votos  por  el  triunfo  de 
nuestras  armas :  después  de  todo,  unidos  dulcemen- 
te, rompamos  los  aires  con  himnos  de  alegría  ento- 
nando en  acordes  acentos : — ¡  Viva  la  Patria  !  ¡  Viva 
el  invencible  Ejército  de  los  Andes !  ¡  Viva  la  inmor- 
tal provincia  de  Cuyo!  Dado  en  su  capital,  ]\Iendoza, 
a  3  de  Enero  del  año  8.°  de  nuestra  'libertad,  y  2."  de 
la  Independencia. 

Toribio  de  Luzuriaga 

Por  mandato  de  S.  E. — Cristóbal  Barcala,  escri- 
bano de  gobierno. 

Se  publicó  el  anterior  Bando  con  toda  su  solemni 
dad,  fijándose  en  cada  parte  de  su  publicación  un 
ejemplar. — Barcala. —  (Archivo  de  Gobierno  do 
Mendoza). 
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RELATO  DEL  GENERAL  ESPEJO  SOBRE  LA 
PRESENTACION  DE  LA  VIRGEN  DEL  CAR- 
MEN COMO  PATRONA  DEL  EJERCITO 
Y  DE  LA  JURA  DE  LA  BANDERA 
DEL  MISMO 

''Entre  los  diversos  accesorios  a  que  la  atención 
del  General  se  contraía  para  completar  sus  aprestos 
de  campaña,  no  olvidó  uno  de  los  más  esenciales 
entre  ellos,  en  holocausto  a  las  creencias  religiosas 
del  país  y  de  la  tropa,  el  de  poner  el  ejército  bajo 
el  titular  patrocinio  de  la  Virgen  Santísima  en  algu- 
na de  sus  advocaciones.  Pero  considerándose  quizá 
incompetente  para  resolver  el  punto  o  por  de- 
ferencia al  beneplácito  de  sus  compiañeros  de  ar- 
mas, lo  sometió  a  una  junta  de  guerra  de  los  Ge- 
nerales y  principales  Jefes,  que  al  efecto  reunió  en 
el  rancho  del  cuartel  general.  Mas  como  por  nuestra 
clase  tan  subalterna,  nos  era  permitido  presenciar 
actos  de  ese  género,  no  podemos  referir  el  modo  o 
forma  en  que  girase  esa  cuestión;  pero  su  resultado 
sí  se  hizo  siaber  después  al  ejército  por  la  orden  ge- 
neral que  Nuestra  Señora  del  Carmen  había  mere- 
cido la  preferencia.  • 

Electa,  pues,  la  Patrona  y  terminada  la  obra  de 
la  Bandera,  era  consiguiente  que  se  pensara  en 
que  el  ejército  p-roiCiediese  a  tributar  el  debido 
homenaje  a  la  primera,  y  prestar  a  la  segunda 
el  juramento  que  prescriben  las  Ordenanzas.  Para 
este  caso,  poniéndose  de  acuerdo  el  Capitán  Gene- 
ral con  el  Gobernador  Intendente  de  la  Provincia, 
se  expidió  un  Bando,  que  se  promulgó  con  toda 
pompa  señalando  un  día  para  la  solemnidad  (fecha 
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que por  desgracia  no  recordamos  para  citarla)  (1), 
invitando  a  las  familias  a  adornar  el  frente  de  sus 
casas  y  las  -oalles,  eni  especial  aquellais  por  donde  iba 
a  pasar  el  Ejército  hasta  la  Plaza  Mayor.  El  pueblo 
entonces  rebozando  en  las  mns  vivas  efusiones  del 
pF.trioíismo,  como  quizá  no  so  ha  manifestado  otras 
veces,  se  vió  desde  la  víspera  iluminado,  engalanado 
con  banderas,  gallardetes  y  colgaduras,  para  recibir 
tan  honorable  visita.  La  calle  que  en  ese  tiempo  se 
llamaba  de  LA  CAÑADA  por  su  extensión  y  anchu- 
ra, y  era  por  donde  el  Ejército  debía  transitar  des- 
de el  campamento,  se  cubrió  toda  de  grandes  y  ca- 
prichosos arcos  de  las  más  vistosas  telas  y  cintas, 
follajes  y  ramilletes  de  flores  artificiales  y  natura- 
les, como  que  se  estaba  en  plena  primavera. 

A  las  diez  de  la  mañana  apareció  el  Ejército  en 
uniforme  de  parada,  mandado  por  el  Mayor  General 
Soler  acompañado  del  Estado  Mayor,  a  caballo;  re- 
corrió esa  ancha  calle  entre  los  vivas  y  aclamaciones 
del  pueblo  entusiasmado  y  del  estruendo  de  las  cam- 
panas de  ocho  iglesias  que,  a  un  mismo  tiempo,  repi- 
caban. El  regocijo  y  la  satisfacción  habría  sido  di- 
fícil medirlos. 

La  columna  hizo  alto  al  llegar  a  la  esquina  del 
Convento  de  San  Francisco  (noroeste  de  la  ])laza), 
para  esperar  que  saliera  del  templo  Nuestra  Señora 
del  Carmen,  Patrona  electa,  y  escoltada  como  pres- 
cribía el  ceremonial. 

Salió  la  pro'cesión  encabezada  por  el  clero  secular 
y  regular,  presidiéndola  el  Capitán  General,  acom- 
pañado del  Gobernador  Intendente,  de  Cabildo,  los. 
empleados  y  los  más  distinguidos  ciudadanos,  si- 
guiendo majestuosamente  la  marcha  hasta  la  igle- 


(1)  Véanse  páginas  14-17 
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sia  Matrk,  donde  ^en  uii  sitial  cubierto  con  un  tapíe- 
te de  damasco,  estaba  doblada  la  bandera  sobre  una 
bandeja  de  plata.  En  este  momento,  entró  al  templo 
una  guardia  de  honor  al  mando  de  un  capitán,  com- 
puesta de  piquetes  de  las  compañías  de  Granaderos, 
de  los  cuatro  batallones  de  infantería  y  un  aban- 
derado que  se  situó  en  la  nave  del  costado  del  evan- 
gelio. Así  que  se  cantó  la  tercia  y  al  entrar  al  altar 
los  celebrantes,  el  General  San  Martín  se  levantó  de 
su  asiento  y  subiendo  al  presbiterio  acompañado  de 
dois  edecanes,  tomó  la  bandeja  con  la  bandera  y  la 
presentó  al  Preste.  Este  la  bendijo  en  la  forma  del 
ritual,  bendiciendo  también  el  bastón  del  General, 
que  era  de  un  hermoso  palisandro,  con  puño  de  un 
topacio  como  de  dos  pulgadas  de  tamaño,  acto  que 
fué  isaludado  con  una  salva  de  artillería  de  21  caño- 
nazos. El  General  por  su  mano  amarró  la  bandera 
en  el  asta,  y  colocándola  de  nuevo  en  el  sitial  vol^ 
vió  a  tomar  su  asiento.  Siguió  la  misa  cantada  has- 
ta el  evangelio,  en  que  el  Capellán  General  Castren- 
se, Dr.  don  José  Lorenzo  Guiraldes,  pronunció  un 
panegírico  adecuado  a  la  solemnidad,  y  al  alzar  se 
hizo  otra  salva  de  artillería  como  la  anterior. 

Terminada  la  misa  con  un  Te-Deum  laudamus,  la 
procesión  volvió  a  salir  con  el  mismo  cortejo  hasta 
un  altar  que  se  había  preparado  sobre  un  tablado  al 
-  costado  de  la  iglesia  que  miraba  a  la  plaza,  y  al  aso- 
mar la  bandera  y  la  Virgen,  los  cuerpos  presenta- 
ron armas  y  batieron  marcha.  Al  subir  la  imagen  pa- 
ra colocarla  en  el  altar,  el  Capitán  General  le  puso 
su  bastón  (1)  en  la  mano  derecha,  y  luego,  tomando 

(1)  Recuérdese  de  la  renuncia  de  Carrasco  (pág.  11),  donde 
se  ve  que  el  bastón  era  la  insignia  del  Poder  Supremo,  y 
entreg«rlo  era  la  trasmisión  del  mando. 
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la  bandera,  se  acercó  al  perfil  de  la  plataforma,  don- 
de en  alta  y  comprensible  voz  pronunció  las  siguien- 
tes palabras:  "Soldados:  esta  es  la  primera  bandera 
que  se  ha  levantado  en  América" :  la  batió  por  tres 
veces,  cuando  las  tropas  y  el  pueblo  respondían  con 
un  i  Viva  la  Patria!,  rompieron  dianas  las  bandas  de 
música,  de  cajas  y  clarines,  y  la  artillería  hizo  otra 
salva  de  25  cañonazos.  El  General  entregó  la  bande- 
ra al  abanderado  para  llevarla  a  su  puesto,  y  al  con- 
tinuar su  marcha  la  procesión,  los  cuerpos  formaron 
en  columna  para  escoltar  a  la  Virgen  hasta  dejarla 
en  su  iglesia.  ¡  Qué  conjunto  de  emociones  ofrecieron 
las  tropas  y  el  concurso  en  aquellos  solemnes  mo- 
mentos!— Espejo"  (Crónica  histórica  de  las  opera- 
ciones del  ejército  de  los  Andes). 

Continúa  el  mismo  General  Espejo  con  el  relato 
de  las  fiestas  de  aquella  tarde,  como  sigue : 

"Regresó  el  ejército  a  su  campo  de  instrucción 
con  la  bandera  a  la  cabeza,  acompañado  de  millares 
de  espectadores  ansiosos  de  presenciar  las  ceremo- 
nias con  que  terminara  aquella  imponente  fiesta. 

En  el  centro  del  campamento  se  había  levantado 
un  gran  pabellón  con  el  competente  sitial,  donde  se 
mantuvo  la  bandera  a  la  espectación  pública  hasta 
las  cuatro  de  la  tarde  con  su  guardia  de  honor,  A  es- 
ta hora  el  ejército  volvió  a  formar  en  orden  de  pa- 
rada como  en  la  mañana,  y  al  salir  el  Capitán  Gene- 
ral de  su  alojamiento  le  hizo  los  honores  d*^  su  ran- 
go. Se  presentó  a  pie  a  tomar  su  puesto  al  centro  de 
la  línea  y  frente  al  pabellón,  acompañado  de  un  cre- 
cido séquito  de  funcionarios  y  ciudadanos,  y  al  ins- 
tant-e  el  jefe  de  la  línea  mandó  al  cometa  de  servicio 
que  toíase  orden  general  de  oficiales.  A  esta  señal 
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concurrieron  todos  ^los  jefes  primeros  y  segundos  de 
los  cuerpos,  colocándose  en  rueda,  en  cuya  situación 
el  Mayor  General  Soler  'Se  dirigió  al  pabellón,  tomó 
la  bandera  del  sitial  llevándola  hasta  el  centro 
del  círculo  de  jefes,  en  donde,  formando  una  cruz  de 
su  espada  con  el  asta,  destacándose  el  Capitán  Ge- 
neral, a  la  par  que  toda  ¡la  (Concurrencia,  acercándose 
dijo:  ''juro  por  mi  honor  y  por  la  Patria,  defender 
y  sostener  con  mi  espada  y  con  mi  sangre  la  bandera 
que  desde  hoy  cubre  las  armas  del  Ejército  de  losi 
Andes".  Acto  continuo  el  Capitán  General  tomó  la 
bandera  en  su  manos,  e  interrogando  en  el  mismo 
sentido  a  los  generales  y  jefes  que  formaban  el  círcu- 
lo, todos  a  una.  voz  respondieron:  ''sí  juramos".  De 
allí  regresaron  los  jefes  de  cuerpo  a  la  cabeza  de  los 
de  su  ma'ndo,  y  plegándolos  en  columna  cerrada,  hi- 
cieron a  la  tropa  la  misma  interrogación:  y  obteni- 
do el  juramento,  volvieron  todos  a  desplegar  en  ba- 
talla, hicieron  una  descarga  cerrada,  y  la  artillería 
terminó  el  acto  con  una  salva  de  25  cañonazos,.  El 
Capitán  General,  saludando  al  ejército  icon  su  som- 
brero en  la  mano,  regresó  en  seguida  a  su  alojamien- 
to ;  la  guardia  de  honor  marchó  también  a  entregar- 
le la  bandera,  y  los  piquetes  de  Granaderos  se  reti- 
raron a  sus  cuerpos  respectivos. 

Esta  fué  la  ceremonia  de  la  bendición  y  jura  de 
esa  véneranda  reliquia,  que  por  un  prodigio  ines- 
crutable de  los  tiempos,  hoy  yace  en  la  misma  cuna, 
a  despecho  de  las  viciisitudes  y  cataclismo  que  han 
sacudido  all  infortunado  pueblo  de  Mendoza.  Espe- 
jo. "El  Paso  de  los  Andes",  págs.  481-485.  Buenos 
Aireíi.  1882.  C.  Casavalle.  Editor). 
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NARRACION  DEL  MISMO  ACTO  HECHA  POR 
EL  HISTORIADOR 
DON  BARTOLOME  MITRE 

Aquel  Ejército  tenía  ya  su  número  completo»  su 
organización,  su  espíritu,  su  moral,  su  alma,  puede 
decirse,  y  un  objetivo  determinado ;  su  ordenador 
quiso  darle  uti  ideal  y  un  símbolo.  A  imitación  y 
ejemplo  de  su  amigo  y  de  su  maestro  en  virtudes  el 
general  Belgrano,  eligió  por  Patrona  del  Ejército 
a  la  Virgen  del  Carmen,  de  la  devoción  del  pueblo 
de  Mendoza;  pero  lo  hizo  con  las  formalidades  gra- 
ves de  su  carácter  disciplinario.  Sometió  el  punto  a 
una  junta  de  oficiales  generales,  y  de  acuerdo  con 
ella  la  hi^o  declarar  por  tal  en  la  orden  del  día. 

Faltábale  la  bandera,  y  la  hizo  enarbolar  bajo  los 
auspicios  de  la  divininidad  y  de  la  Patria  con  toda 
la  pompa  religiosa  y  militar  de  un  acto  tan  solemne. 
El  5  de  Enero  de  1817,  en  vísperas  de  abrir  su  me- 
morable campaña  de  Los  Andes,  dispuso  que  se  ju- 
rase a  la  vez  la  Patrona  del  Ejército  y  la  nueva  ban- 
dera nacional  celeste  y  blanca,  inventada  por  Bel- 
grano en  1812,  inaugurada  por  éste  con  una  victoria 
en  1813,  y  recientemente  reconocida  como  bandera 
nacional  por  el  Congreso  de  Tucumán  que  acababa 
de  declarar  la  Independencia  Argentina. 

El  día  señalado,  el  Ejército  vestido  de  gran  para- 
da, con  su  Estado  Mayor  a  la  cabeza,  se  puso  en  mar- 
cha hacia  la  ciudad  de  Mendoza,  que  lo  esperaba  en- 
galanada con  arcos  triunfales  de  flores,  banderas, 
gallardetones  y  cortinajes  de  seda  que  tapizaban  los 
frentes  de  los  edificios.  Penetró  por  la  calle  llama- 
da de  La  Cañada  a  lo  largo  de  la  hermosa  Alameda 
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plantada  por  San  Martín,  y  a  las  10  de  la  mañana, 
formó  en  la  plaza  mayor  en  medio  de  los  repiques 
de  campanas  de  ocho  iglesias  y  de  las  aclamaciones 
entusiastas  del  pueblo.  La  imagen  de  la  Patrona 
electa  salió  del  Convento  de  San  Francisco  al  en- 
cuentro de  la  columna,  llevada  en  andas,  acompaña- 
da de  todo  el  clero  regular  y  secular,  custodiada 
por  las  bayonetas  de  sus  nuevos  soldados,  y  a  la 
cabeza  de  la  procesión  marchaba  el  Capitán  Gene- 
ral con  el  Gobernador  Intendente,  el  Cabildo,  los 
empleados  iciviles  y  el  pueblo  en  masa.  En  la  Igle- 
sia Matriz  estaba  depositada  la  bandera,  bordada 
por  las  damas  mendocinas  y  adornada  por  ellas  con 
piedras  preciosas.  Después  de  bendecida  según  el 
ritual  de  ordenanza,  a  la  par  del  bastón  de  mando 
del  General,  éste  la  fijó  en  el  asta  y  una  salva  de 
artillería  de  veintiún  cañonazos  saludó  su  ascen- 
sión. San  Martín  puso  «u  bastón  en  la  mano  derecha 
de  la  Imagen,  como  Belgrano  lo  había  hecho  en 
vísperas  de  la  batalla  de  Salta  con  la  Virgen  de 
Mercedes,  Generala  del  Ejército  Auxiliar  del  Perú; 
y  tomando  la  bandera  subió  con  ella  a  la  platafor- 
ma levantada  en  la  plaza.  Todos  los  cuerpos  pre- 
sentaron las  armas:  los  tambores  batieron  marcha 
de  honor,  y  siguióse  un  religioso  silencio.  El  gene- 
ral, con  la  cabeza  dascubierta,  pronunció  con  vibran- 
te voz:  "¡Soldados!,  ésta  es  la  primera  Bandera,  in- 
dependiente que  se  bendice  en  América"  La  batió 
por  tres  veces,  y  el  pueblo  y  las  tropas  lanzaron  un 
estruendoso:  "¡Viva  la  Patria!"  Y  con  acento  más 
esforzado,  agregó:  "¡Soldados!  Jurad  sostenerla 
muriendo  en  su  defensa  como  yo  lo  juro"  ¡LO  JU- 
RAMOS!", respondieron  todos  a  una  voz.  I^na  tri- 


pie  descarga  de  fusilería,  a  que  siguió  una  salva  de 
veinticinco  cañonazos,  saludó  la  bandera  redentora 
de  la  mitad  de  la  América  meridionial.  Esta  es  lia 
bandera  que  debía  atravesar  los  Andes,  flameando 
en  triunfo  a  lo  largo  de  las  costas  del  Pacífico,  pro- 
teger la  fundación  de  dos  nuevas  Repúblicas,  icon- 
curriendo  a  la  Independencia  de  otras  más,  y  servir 
de  mortaja,  setenta  y  cuatro  años  después,  al  cadá- 
ver repatriado  del  Libertador  americano  que  en  ese 
día  la  enarboló  como  signo  de  redención ! 

(Historia  de  San  Martín,  Tomo  I,  Cap.  XII,  pág. 
568  -  572,  Buenos  Aires.  1890.  Félix  Lajouane,  Edi- 
tor, 2.a  Edición). 


EL  SANTO  ROSARIO  EN  EL  EJERCITO  DE 
LOS  ANDES 

Habla  el  General  Espejo  en  su  Crónica  Histórica 
de  las  operaciones  del  Ejército  de  Los  Andes.  Di- 
ce así: 

Por  la  tarde,  terminado  el  ejercicio  y  pasada  la 
primera  lista,  la  tropa  tomaba  su  segundo  rancho ; 
y  la  oficialidad  después  de  comer,  se  ocupaba  de  la 
academia  teórica  y  práctica  de  su  arma  respectiva, 
(pie  el  General  presenciaba  alternativamente  en  los 
cuerpos.  En  estas  ocasiones  su  genio  docente  exor- 
naba el  acto  suscitando  cuestiones  sobre  ocurren- 
cias imprevistas  que  no  contienen  las  tácticas  ni  la 
ordenanza,  muy  posibles,  sin  embargo,  en  el  servi- 
cio de  guarnición,  en  el  de  campaña  y  en  las  funcio- 
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nes  de  guerra.  Proponía  un  caso  de  que  exigía  la 
solución  a  cualquier  oficial  indistintamente:  y, 
acertase  o  no  el  interpelado,  se  dirigía  a  otro  y 
otros  con  la  mira  de  hacerlos  discurrir,  haiSta  que 
al  fin  alguno  acertaba  coli  el  medio  más  ventajoso 
o  prudente :  y  por  lo  común  terminaba  estas  confe- 
rencias, refiriendo  algún  episodio  análogo  que  le 
fuera  conocido  o  en  que  él  mismo  hubiera  sido 
actor. 

Y  para  terminar  este  cuadro,  por  la  noche  la 
retreta  rompía  del  rancho  del  General,  se  pasaba  la 
segunda  lista,  LA  TROPA  REZABA  UNA  CASA 
DEL  ROSARIO,  y  después  de  una  hora  o  poco  más, 
en  el  Estado  Mayor  se  iniciaba  el  toque  de  silencio. 
En  todas  las  guardias  se  repetía  este  toque  como 
es  de  costumbre,  y  desde  ese  momento  era  tan  admi- 
rable la  quietud  del  campo,  que  apenas  era  inte- 
rrumpida por  el  alerta  de  los  centinelas. 


LA  MISA  Y  EL  DESCANSO  DOMINICAL  EN 
EL  EJERCITO  DE  LOS  ANDES 

Prosigue  el  General  Espejo  allí  mismo  su  narra- 
ción, y  agrega : 

"Los  Domingos  y  días  de  fiestas  se  decía  Misa 
en  el  campamento,  y  se  guardaban  como  de  descan- 
so. En  el  centro  de  la  plaza  se  armaba  una  gran 
tienda  de  campaña  (forrada  en  damasco  carmesí, 
que  de  Inglaterra  le  habían  mandado  al  General), 
allí  se  colocaba  el  altar  portátil  y  decía  la  Misa  el 
cape'llán  castrense  Dr.  Don  José  Loremzo  Guiiraldes, 
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o  alguno  de  los  icapellanes  de  los  cuerpos.  El  Ejér- 
cito se  presentaba  en  el  mejor  estado  de  aseo,  man- 
daba la  parada  el  jefe  de  día,  los  cuerpos  formaban 
al  frente  del  altar  en  columna  cerrada  estrechando 
las  distancias,  presidiendo  el  acto  el  General,  acom- 
pañado del  Estado  Mayor,  Concluida  la  Misa,  í.-i 
capellán  dirigía  a  la  tropa  una  plática  de  30  minu- 
tos poco  más  o  menos,  reducida,  por  lo  general,  a 
excitar  las  virtudes  morales,  la  heroicidad  en  de- 
fensa de  la  Patria  y  la  más  estricta  obediencia  a  las 
autoridades  y  superiores. 

En  varios  de  los  días  festivos  celebró  la  Misa  el 
capellán  del  batallón  N.o  11.  Fr.  José  Félix  xVldao. 
dominico,  (que  algunos  años  más  tarde  se  conquis- 
tó una  funesta  celebridad  histórica  en  las  contien- 
das civiles),  y  al  que  estas  tradiciones  escribe  le  to- 
có ayudársela".  (Espejo:  ''El  Paso  de  Los  Andes", 
páginas  417-418). 

LOS  MIERCOLES  DEL  CARMEN 

Sabido  es  que  desde  remota  antigüedad  los  Miér- 
coles en  Chile  están  consagrados  a  la  Santísima  Vir- 
gen del  Carmen. 

Léase  al  respecto  lo  que  escribe  la  "Gaceta  Mi- 
nisterial de  Santiago",  en  su  número  extraordina- 
rio del  Jueves  9  de  Octubre  de  1817 : 

''Anoche  ha  llegado  la  noticia  de  haber  entrado 
a  Valparaíso  "El  Aguila"  con  la  presa  de  la  fra- 
gata "Perla".  ¡Cuánto  tiempo  que  no  teníamos  una 
Miercolina  tan  famosa !  Está  decretado  que  los  la- 
drones del  rico  derecho  de  almojarifazgo  paguen 
la  usurpación  de  tres  siglos  con  los  buques  que  ja- 
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más  enviaron  para  guardar  las  costas  de  donde  se 
les  conducía  el  oro,  etc". 

Sin  embargo,  el  12  de  Febrero  de  ese  año,  y  en 
día  Miércoles,  se  había  obtenido  el  triunfo  de  Cha- 
cabuco;  tan  acostumbrados  estaban  a  las  Miercoli- 
nas,  que  les  parecía  largo  el  tiempo  hasta  Octubre. 

Nuevos  datos  de  los  Miércoles  del  Carmen  damos 
al  hablar  de  la  Cofradía  más  adelante  y  en  el  ter- 
cer día  de  Nuestra  Novena  del  Carmen. 

LA  CELEBRACION  DEL  DIECIOCHO  DE 
SEPTIEMBRE 

Parece  que  el  Dieciocho  de  Septiembre  fué  por 
primera  vez  'celebrado  el  día  18  de  Septiembre  de 
1817  con  solemnidades  civiles  y  religiosas  de  graji 
entusiasmo  popular;  'a  lo  menos,  no  tenemos  noti- 
cias de  otras  celebraciones  semejantes  que  consten, 
como  la  del  año  indicado. 

Véase  a  este  propósito  lo  que  escribe  la  ''Gaceta 
Ministerial  de  Santiago",  N.o  22,  pág.  55  (15  de 
Noviembre  de  1817),  sobre  esa  celebración  en  la 
noble  ciudad  de  Talca.  Dice  así: 

Luego  se  encaminaron  todos  a  la  Iglesia  Mayor, 
la  que  estaba  magníficamente  adornada :  era  incon- 
table el  mimero  de  las  luces  que  ardían  dentro  de 
ella.  Fué  tan  crecido  el  número  de  acompañantes 
que  no  habiendo  cabida  dentro  de  la  Iglesia  queda- 
ron por  dos  mil  personas  fuera  de  ella ;  al  momento 
se  cantó  el  Te  Deum  a  grande  orquesta".  Luego  de 
concluido,  se  encaminaron  a  la  casa  consistorial  en 
la  cual  después  del  besamano,  el  Padre  Prior  de 
Santo  Domingo,  Pr.  Andrés  Cabanela  habló  del  mo- 
do siguiente",  etc. 
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El  Supremo  Gobierno  dispuso  más  tarde  que  el 
Cabildo  de  Santiago  corriese  con  la  celebración  del 
18  de  Septiembre. 

El  documento  del  Cabildo  dice  que  los  SS.  del 
Ayuntamiento  ''acordaron  se  pusiera  en  el  Libro 
de  Acuerdos  que  por  disposición  del  Supremo  Go- 
bierno se  ha  establecido  que  la  fiesta  del  Dieciocho 
de  Septiembre  sea  propia  del  Cabildo  costeada  con 
los  fondos  y  rentas  de  la  Ciudad". 

(Libro  de  Acuerdos  del  Ilustre  Cabildo,  año  1819, 
24  Sept.) 

Pairece,  pues,  corresponder  a  la  ínclita  ciudad  de 
Talca  el  honor  de  iniciar  la  celebración  de  los  Die- 
ciocho de  Septiembre  en  Chile  con  el  clásico  canto 
del  Te  Deum,  que  se  acostumbra  hasta  nuestros  días. 


LA  CELEBRACION  DEL  DIA  DEL  CARMEN  EN 
1817 

La  Medalla  Conmemorativa  de  la  Batalla  de 
Chacabuco 

ANUNCIO  OFICIAL 

"El  día  16  del  corriente  solemniza  el  Ejército 
unido  la  función  de  su  Patrona  y  divina  Protectora 
[Nuestra  Señora  del  Carmen  en  la  Iglesia  de  San 
Francisco,  con  asistencia  general  de  todos  los  ma- 
gistrados. Predica  el  Reverendo  Padre  lector  teólo- 
go jubilado  y  catedrático  del  nacional  Fr.  José  Ma- 
ría Bazaguchiascua".  (Gaceta,  12  de  Julio  de  1817. 
N.o  4). 
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DESCRIPCION  OFICIAL  DE  LA  FIESTA 
Santiago,  16  de  Julio  de  1817. 

Hoy  es  el  día  de  la  Patroua  de  Euestros  Ejércitos. 
Desde  lo  alto  del  Carmelo  se  ha  derramado  la  vir- 
tud de  la  fortaleza  sobre  los  defensores  de  la  Pa- 
tria, sobre  los  hijos  de  la  libertad  que  sostienen 
con  las  armas  la  que  recibieron  del  cielo.  Los  vence- 
dores de  los  Andes  han  obtenido  en  este  día  glorio- 
so el  premio  decretado  a  su  virtud  y  a  su  ardimien- 
to. Las  medallas  y  escudos  fueron  conducidos  des- 
de la  c»asa  del  Excmo.  señor  General  por  el  señor 
Diputado  de  las  Provincias  Unidas,  el  jefe  del  Es- 
tado Mayor  y  sucesivamente  los  demás  del  Ejérci- 
to hasta  la  Iglesia  de  San  Francisco.  El  acompaña- 
miento de  todas  las  corporaciones,  la  música  mar- 
cial y  un  pueblo  inmenso  decoraron  esta  función 
magnífi;:'a.  En  la  plazuela,  cerraba  el  cuadro  un  ta- 
blado desde  el  cual  se  repartió  el  galardón,  reci- 
biendo el  General  la  primera  medalla  de  mano  del 
representante  del  Supremo  Gobierno  de  Sud-Amé- 
rica  que  le  recordó  sus  deberes  y  su  mérito.  Después 
S.  E.  exhortó  a  la  tropa  con  estos  mismos  senti- 
mientos y  los  vivas  y  aclamaciones  fueron  la  co- 
rrespondencia tierna  y  grata  que  concluyó  aquel 
acto  majestuoso.  El  concurso  permitió  con  dificul- 
tad el  paso  al  tempo  donde  se  elevaron  los  más 
profundos  votos  al  Eterno :  y  de  allí  fué  acompaña- 
da la  Soberana  Patrona  hasta  su  Iglesia  del  Car- 
men con  las  banderas  triunfales  y  la  más  hreida  co- 
mitiva. Hombres  esclavos  del  cuaderno  caduco  de 
las  ejecutorias  comparad  esas  veneras,  memorias 
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lúgubres  de  las  sangrientas  cruzadas,  monumentos 
del  fanatismo,  de  la  ignorancia  y  del  orgullo,  con  la 
nueva  insignia  que  orna  el  pecho  de  los  valientes 
de  la  Patria,  y  vuestro  corazón  decida  imparcial- 
mente  entre  el  mérito  personal  y  el  heredado  a 
fuerza  del  soborno  y  del  abatimiento  ante  un  rey 
de  armas  y  un  ministerio  corrompido.  ¡  Qué  diferen- 
tes son  las  ritualidades  de  la  aristocracia  despótica 
y  las  de  un  pueblo  libre!  En  aquellas  dirige  la  ru- 
tina y  el  hábito  vergonzoso  de  un  respeto  indefini- 
ble :  en  éstas  presiden  la  razón  y  la  justicia ;  el 
corazón  se  excita  a  las  virtudes  cívicas  y  el  ánimo 
se  engrandece  por  el  camino  de  la  verdadera  glo- 
ria".—(Gaceta,  19  de  Julio  de  1817.  N.o  5). 

EXTENSION  DEL  PREMIO  OTORGADO  A  LOS 
VENCEDORES  DE  CHACABUCO 

El  Supremo  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas  Sud 
América  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  al  Exce- 
lentísimo señor  General  en  Jefe  del  Ejército  Uni- 
do de  Chile  y  Los  Andes,  don  José  de  San  Martín. 

El  Excmo.  señor  Director  Supremo  del  Estado 
se  ha  servido  aprobar  la  disposición  que  V.  E. 
dica  en  oficio  3  del  pasado  Junio  sobre  hacer  exten- 
sivo el  premio  concedido  a  los  vencedores  en  Cha- 
cabuco,  a  todos  los  que  siguieron  el  Exto.  de  los 
Andes  y  cooperaron  al  grande  objeto  de  la  restau- 
ración de  ese  Estado.  De  orden  suprema  tengo  el 
honor  de  participarlo  a  V.  E.  en  contestación.  Dios 
guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Buenos  Aires,  Julio  14 
de  1817. — Matías  de  Irigoyen. — Excmo.  señor  Ca- 
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pitán  General  cloii  José  de  San  Martín.  (Gaceta,  Sá- 
bado 23  de  Agosto  de  1817.  N.o  10). 

FRASES  OFICIALES 

*'La  Providencia  vela  sobre  noisotros;  descubre 
oportunamente  los  planes  criminosos;  afianza  nues- 
tra regularidad  en  el  inalterable  enlace  del  gobier- 
no y  fuerza:  y  prepara  a  la  Patria  el  día  grande 
de  la  Independencia  y  de  la  ley  con  la  expulsióii 
de  los  díscolos  y  del  último  resto  de  los  tiranos  que 
es  la  obra  precisa  de  la  Unión". — (Gaceta,  26  de 
Agosto  de  1817). 


"La  triunfante  Señora  del  Carmen  va  consolidan- 
do las  victorias  de  la  libertad  por  hechos  visibles" 

(Graceta  Ministerial,  18  de  Junio  de  1817,  pág.  4. 
Un  recuerdo). 


¿Qué  mucho  que  tocaran  la  cima  de  la  grandeza 
aquellos  ititanes  de  la  historia,  con  tal  protección  y 
amparo  ? 

LOS  HOSPITALARIOS  DE  SAN  JUAN  DE  DIOS 

El  día  19  de  Abril  de  1617  estos  venerables  Re- 
ligiosos recibíanse  del  primer  Hospital  que  hubo 
en  Santiago,  establecido  por  don  Pedro  de  Valdi- 
via, a  fines  de  1552,  en  el  propio  sitio  donde  ahora 
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lo conocemos  con  el  nombre  de  aquel  gran  ¡Santo 
muerto  precisamente  dos  años  antes,  el  8  do  Marza 
de  1550,  beatificado  por  Urbano  VIII  en  1630,  ca- 
nonizado por  Alejandro  VIII  en  1690  y  finalmente, 
por  León  XIII  constituido  Patrono  de  todos  los 
hospitales  y  enfermos  de  la  cristiandad. 

Quiso  don  Pedro  de  Valdivia  que  este  primer 
Hospital  se  levantase  junto  a  la  ermita  de  Nuestra 
Señora  del  Socorro,  también  fundada  por  él  donde 
ahora  e.stá  el  Convento  de  San  Francisco".  (Errá- 
zuriz.— ''Pedro  de  Valdivia ".—(T.  II,  pág.  464). 
De  aquí  tuvo  origen  su  nombre  de  Real  Hospital 
de  Nuestra  Señora  del  Socorro,  como  lo  llaman  en 
sus  oficios  y  libros  los  Religiosos  de  que  estamos  ha- 
blando. 

Eran,  al  tiempo  de  tomarlo  éstos  a  su  cargo,  Rey 
de  España  Felipe  III,  Virrey  del  Perú  don  Francis- 
co de  Borja  y  Aragón,  Príncipe  de  Es(juilache,  y 
Gobernador  de  Chile  don  Hernando  Talaverano  Ga- 
llegos. 

Los  Religiosos  de  San  Juan  de  Dios  profesaban 
obediencia,  pobreza,  castidad  y  hospitalidad  perpe- 
tua bajo  la  Regla  de  San  Agustín,  conforme  a  su 
Instituto.  Observaban,  además,  cierto  Reglamento 
mandado  por  el  Rey  en  las  Indias  al  modo  que  lo 
practicaba  la  Isla  de  Cuba,  donde  también  había 
de  los  mismos  Religiosos  y  donde  erigíanse  hospi- 
tales el  30  de  Agosto  de  1775.  (Cuaderno  7. o,  pág. 
36). 

Dependían  de  un  Rdmo.  Padre  General  de  la 
Orden  ''en  los  Reinos  de  España,  Indias  y  Portu- 
gal", que  1816  era  Fr.  Miguel  Fernández;  y  de  un 
Keformador,  Comisario  General  o  Visitador  "de 
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esta  P^rovinicda  del  S.  S.  (Señor  San)  Rafael  del 
Perú,  Chile,  tierra  firme  y  Buenos  Aires"  (Libro 
24,  pág.  8),  que  desde  1792  hasta  1816  era  Fr.  Juan 
de  Dios  Salas;  y,  por  fin,  de  u'n  "Prior  Presidente 
de  este  Convento  Hospital  de  Nuestra  Señora  del 
Socorro",  que  en  1816  era  Fr.  Pablo  Málaga,  y  en 
1817  Fr.  José  González,  después  de  ya  constituido 
el  Estado  chileno.  Desde  Noviembre  de  1779  hasta 
el  24  de  Octubre  de  1817  habíanse  sucedido  los  si- 
guientes Priores:  Fr.  Cayetano  Torres,  Juan  Evan- 
gelista Adames,  Manuel  Rizo,  José  de  Toro^  Ma- 
nuel Tello,  Antonio  de  Castro,  Antonio  Robles,  Pa- 
blo Málaga,  José  de  Toro  (reelégido),  Pablo  Mála- 
ga (reelegido)  y  José  González. 

Demás  está  decir  que  después  de  la  batalla  de 
Chacabuco  cambió  la  fórmula  de  la  profesión  reli- 
giosa, y  en  vez  del  ''prometo  a  Dios   y  a 

Nuestro  Rdmo.  P.  Vicario  General  de  la  Orden .  .  . 
y  a  Nuestro  Rdo.  Padre . .  .  Comisario  General  de 
Nuestra  Santa  Provincia  del  S.  S.^  etc."  que  traían 
las  profesiones  anteriores  a  1817,  se  lee,  a  contar 
desde  este  año,  "prometo  a  Dios...  y  a  Nuestro 
Muy  Rdo.  P.  Provincial  Fr.  José  González  de  esta 
Provincia  del  Sor.  S.  Juan  de  Dios  del  Estado 
Chileno",  etc.,  como  reza  la  profesión  del  Hermano- 
José  Joaquín  de  la  Torre  el  24  de  Octubre  de  ese 
año.  (Libro  de  Profesiones,"  pág.  42). 

Hasta  dicho  día  y  año  cuéntase,  desde  el  l.o  de 
Octubre  de  1775,  cuarenta  y  una  profesiones  de 
Hermanos . 

No  poco  debieron  de  padecer  a  raíz  de  la  batalla 
de  Maipú  con  las  graves  preocupaciones  del  Estado 
solícito  en  consolidar  la  independencia  patria  con- 
tra el  deseo  de  reconquista  española. 
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Así,  en  el  Libro  22,  en  4  de  Mayo  de  1818,  lee- 
mos una  nota  que  dice::  ''Nota. — ^Plaza. — Desde 
este  día  en  que  los  más  religiosos  se  han  empleado 
en  los  hospitales  de  San  Borja  (en  donde  se  hallan 
los  soldados  enfermos),  Nuestra  Señora  de  la  Viña 
y  en  éste,  por  cuenta  del  Estado,  y  por  no  haber 
donde  hacer  la  comida  por  estar  ocupada  la  cocina 
por  los  señores  oficiales  y  sus  sirvientes,  se  les  pa- 
sa diario  a  los  religiosos  en  plata  para  su  comida  y 
ra<eión  de  pain,  y  los  Sábados  velas  y  jabón  en  la 
forma  siguiente",  etc. : 

En  1828  moría  el  H.  Pr.  Joaquín  Troncoso,  que 
con  limosnas  trabajó  el  templo  de  San  Juan  de  Dios 
hast-a  dejarlo  para  enmaderarse,  cuando  lo  arreba- 
tó la  muerte.  El  retrato  de  este  religioso  consérva- 
se en  la  sacristía  oriental  de  la  Iglesia. 

Todavía  el  15  de  Julio  de  1838  (Libro  25)  vemos 
a  un  Hermano  Luis  anotado  en  una  de  las  partidas 
de  gastos;  a  contar  de  esta  fecha,  no  se  menciona  a 
ningún  otro  de  los  Hospitalarios  de  San  Juan  de 
Dios  en  los  libros  del  citado  Hospital. 

El  15  de  Marzo  de  1854  llegaban  las  Hermanas 
de  la  Caridad,  a  pedido  del  Gobierno  de  don  Ma- 
nuel Mont,  a  proseguir  la  santa  obra  de  aquellos; 
las  cuales  el  l.o  de  Junio  del  mismo  año  se  estable- 
<íieron  definitivamente  en  el  mismo  Hospital,  ocu- 
pando, según  todas  las  muestras,  los  propios  depar- 
tamentos de  la  comunidad  antigua.  A  una  de  estas 
Hermanas  se  debe  el  templo  actual  de  San  Juan  de 
Dios :  a  Sor  Vicente  Martínez,  quien  con  extraordi- 
nario esfuerzo,  a  costa  de  limosna,  lo  llevó  a  feliz 
término  con  sola  la  constancia  y  el  sacrifi'cio  de  su 
abnegado  corazón. 
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EL  DIA  16  DE  JULIO  FIESTA  DE 
GUARDAR 

El  día  16  de  Julio  es  célebre,  porque,  como  es 
sabido,  el  16  de  Julio  de  1251  la  misma  Madre  de 
Dios,  entre  nubes,  radia^nte  de  gloria,  vestida  con 
el  hábito  carmelita  y  acompañada  de  Angeles,  se 
aparece  a  San  Simón  Stok,  general  de  los  Padres 
Carmelitas,  le  hace  entrega  del  Santo  Escapulario 
que  trae  en  sus  propias  manos,  y  le  da  a  conocer 
toda  la  virtud  y  privilegiots  que  contiene  la  sagrada 
insignia. 

El  Martirologio  de  la  Orden  Carmelitana  dice 
así: 

"16  de  Julio. — La  conmemoración  solemne  de  la 
Virgen  María  del  Monte  Carmelo,  a  quien  la  fami- 
lia carmelitana  en  razón  de  los  innumerables  bene- 
ficios recibidos  de  la  misma  Santísima  Virgen,  co- 
mo señal  de  esclavitud,conetaocmfwyCcmfwyppap 

lEis|ta  coinmemorac)i,ón  solemne,  según  el  juicio 
del  R.  P.  Zimmerman,  carmelita  descalzo,  remónta- 
se al  año  1387. 

La  Santidad  de  Sixto  V  dió  la  aprobación  autén- 
tica a  esta  antigua  solemnidad. 
'  Fué  concedida  dicha  fiesta  a  España  y  a  sus  Es- 
tados el  21  de  Noviembre  de  1674,  o  sea  31  años 
después  de  la  fundación  de  la  primera  Cofradía  del 
Carmen  en  Chile.  La  Santidad  de  Benedicto  XITI  la 
declaró  fieista  en  toda  la  Iglesia  por  decreto  de  24 
de  Septiembre  de  1726. 


(1)  Conmemoratio  solemnis  Virgmis  Marise  de  Monte 
Carmelo,  cui  Carmelitarum  familia,  ob  inimmera  beneficia 
ab  eadem  SS.  Virgine  accepta,  in  servitutis  insigne,  hanc 
diem  consecrat. 
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En  Chile,  el  Reino  Carmelita  por  exoelenicia,  era 
además  fiesta  de  guardar,  según  lo  atestigua  el  mis- 
mo historiador  chileno,  nada  sospechoso  de  católi- 
co, don  Diego  Barros  Arana,  en  su  narración  de  la 
renuncia  del  presidente  Carrasco.  (1)  Hé  aquí,  repe- 
tidas de  nuevo,  sus  propias  palabras;  di-ce  así: 

"El  día  16  de  Julio,  a  pesar  de  ser  festivo  por  el 
Aniversario  de  la  Virgen  del  Carmen,  los  Oidores  se 
reunieron  a  primera  hora  en  el  tribunal". 

Ni  se  crea  que  aquel  año  pudo  ser  Domingo  el 
día  16  de  Julio,  porque  fué  día  Lunes.  Así,  pues, 
queda  en  claro  que  eíl  día  16  de  Julio,  día  de  Nues- 
tra Señora  del  Carmen,  allá  en  aquellos  felices 
tiempos  de  a<?endrado  afecto  a  la  dulcísima  Madre 
de  nuestria  Nación,  era  un  día  de  santo  des<?anso  y 
regocijo  para  la  devota  familia  chilenH  de  ese  envi- 
üinble  entonces. 

/,  Cuándo  voivevá  a  ser  lo  que  fué  en  nuestro  ado- 
rado suelo,  es  decir,  un  día  de  intimidad  y  filial 
cariño  de  todos  los  hijos  para  con  su  Soberana  y 
)Madro  amorosísima? 

LA  COFRADIA  DEL  CARMEN 

Los  Religiosos  de  San  Juan  de  Dios  de  que  aca- 
bamos de  hablar  eran  dueños  de  la  Cofradía  del 
Carmen,  por  más  que  desde  algunos  años  no  la  te- 
nían en  su  templo,  sino  en  la  vecina  Iglesia  de  las 
Religiosas  Clarisas  a  causa  de  que  ellos  construían 
la  suya,  y  les  retardaban  en  su  empeño  la  magni- 
tud de  la  obra  y  la  pobreza  de  los  tiempos,  cosa 
que  sentían  en  gran  manera  por  la  Cofradía  del 


(1)  (Léase  en  la  página  10. 


—  38  — 


Carmen  principalmente  en  la  que,  digamos,  tenían 
puiesta  la  niña  de  sus  ojos,  como  se  deja  entender 
por  la  nota  estribillo  que  le  consagran  todos  los 
años  en  sus  libros,  para  que  se  conserve  siempre  cla- 
ro su  derecho  a  ella. 

Copiaré  algunas  de  estas  notas: 

La  del  año  1804  dice  así:  ''Cofradía  de  Ntra. 
Sra  del  Garmeooi. — Esta  Cofradía  corresponde  a  la 
Iglesia  de  este  Rl.  Hospital,  pero  desde  que  no  la 
liay  pasó  a  la  de  las  Monjas  Claras,  y  su  recauda- 
ción se  puso  a  cargo  de  un  Maj^ordomo,  que  desde 
que  lo  es  no  ha  rendido  cuenta  alguna,  sobre  que 
ha  seguido  pleito  por  el  Hospital;  pero  hasta  lo 
presente  nada  se  ha  aclarado,  y  esta  noticia  se  pon^e 
aquí  para  que  el  Sor.  Ministro  Protector  tome  la 
determinación  que  guste".  (Libro  XHI.  Archivo  Ma- 
nuscrito de  Entradas  y  Gastos.  Pág.  40). 

La  nota  del  Libro  XVI,  de  Entradas  y  Gastos, 
página  25,  correspondiente  al  año  1807,  dice  así: 
''Cofradía  de  Ntra.  Sra.  del  Carmen.  —  Esta  Cofra- 
día corresponde  a  la  Iglesia  de  este  Rl.  Hospital ; 
pero  desde  que  no  la  hay,  pasó  a  la  de  las  Monjas 
Claras,  donde  hace  sus  funciones.  Corre  a  cargo  de 
un  Mayordomo  que  rinde  su  cuenta  al  Sor.  Provisor 
y  Vicario  General  del  Obispado,  y  es  preciso  estaa' 
a  la  mira  para  que  se  traslade  luego  que  se  concluya 
la  obra".  Era  Protector  el  Oidor  Concha  por  ese 
tiempo  y  Prior  el  Rdo.  P.  Fr.  Antonio  de  Castro. 
(Página  140) . 

Todavía  el  año  1818,  en  el  Libro  de  Entradas 
y  Gastos,  pág.  20,  se  lee : 

"Cofradía  de  Ntra.  tSra.  del  Carmen. — Esta  Co- 
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f radía  corresponide  a  la  Ig"lesia  de  este  Hospital, 
pero  desde  que  no  la  hay,  pasó  a  la  de  las  Monjas 
Claras  y  su  recaudación  se  puso  a  'cargo  de  un  Ma- 
yordomo que  hasta  ahora  no  ha  rendido  cuenta  al- 
guna, sobre  que  se  ha  seguido  pleito  por  el  Hospi- 
tal y  nada  se  ha  aclarado  hasta  lo  presente  ponién- 
dose aquí  esta  noticia  para  que  el  Sr.  Protector 
tome  la  determinación  que  guste". 

Con  todo,  en  1819  pasó  la  Cofradía  al  Convento 
de  San  Agustín,  según  se  desprende  del  Libro  l.o 
de  Elecciones  y  Acuerdos  que  se  (conservaba  en  el 
Archivo  manuscrito  de  la  Cofradía  en  este  Conven- 
to. 

Ya  cesan,  como  se  vé,  los  Legajos  de  los  Hospita- 
larios respecto  de  la  Cofradía  del  Carmen,  y  se  co- 
mienza una  nueva  serie  de  Libros  de  los  cuales  el 
primero  es  al  que  nos  referimos  en  este  lugar. 

'y,Diee  a.sí : 

"Elecciones  celebradas". — El  día  catorce  de  No- 
viembre de  1819  se  celebraron  Elecciones  de  Ma- 
yordomos presididas  éstas  por  el  Hermano  Mayor 
don  Antonio  de  Ermira,  por  el  P.  Prior,  y  el  señor 

Cura  de  la  Iglesia  Maj-or  don  Juan  Olivos  represen- 
tante del  Sr.  Gobernador  del  Obispado.  Salieron 
electos  Mayordomos,  don  Antonio  Baeza,  l.o;  y  don 
Pedro  José  Meza,  2. o. — Francisco  de  Borja  Olive- 
ra, secretario".  —  Hay  una  rúbrica. 

En  este  mismo  libro  l.o  de  Elecciones  y  Acuerdos 
de  la  Cofradía  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  se 
da  "noticia  de  las  funciones,  misas  y  obligaciones 
a  que  está  obligada  a  celebrar  esta  Cofradía  de  Nues- 
tra Señora  del  Carmen". 
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AÑO  DE  1819 


De  sus  intereses  y  dónde  se  hallan 


No  obstante,  algunas  de  estas  noticias  pasaron 
al  Libro  de  Deudas  y  Contratos,  y  algunas  otras  al 
Libro  de  Entradas,  donde  se  pueden  hallar  las  prin- 
cipales de  estos  tiempos. 

Como  no  es  mi  objeto  la  historia  de  la  Cofradía, 
dejo  para  un  volumen  especial  los  muy  interesan- 
tes datos  que  miran  a  ella,  contentándome  con  sólo 
consignar  aquí  aquella  obligación  que  reza: 

"Todos  los  Miércoles  de  año  celebra  el  P.  Cape- 
llán una  Misa  con  su  Novena  en  el  Altar  de  Nues- 
tra Señora  con  diez  y  seis  luces,  y  se  aplica  ésta  por 
los  hermanos  vivos  y  difuntos". 

Esta  costumbre  de  los  Miércoles  del  Caxmen  eii 
ia  Cofradía  y  en  todos,  los  devotos  era  mucho  más 
antigua;  en  todo  su  esplendor  aparece  en  los  Lega- 
jos de  ios  Hospitalarios  allá  por  el  año  1712,  siendo 
como  es  natural,  ya  entonces,  desde  antiguo  obser- 
vada. 

Podría  decirse  que  la  misma  Santísima  Virgen 
del  Carmien  fué  quien  insinuó  a  sus  devotos  esta 
santa  'costumbre  de  honrarla  los  días  Miércoles, 
cuaJndo,  según  consta  de  la  Bula  Sabatina  de  Juan 
^XTI,  prescribió  la  abstinencia  de  carnes  los  días 
Miércoles  y  Sábados  a  los  Cofrades  suyos  que  no 
pudiesen  cumplir  con  el  rezo  del  Oficio  Parvo. 
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RELIGIOSIDAD  Y  DESPRENDIMIENTO  DEL 
PUEBLO  DE  CHILE 

Juzgo  convenientísimo  poner  de  manifiesto  en 
este  lugar  la  religiosidad  y  el  heroico  desprendimien- 
to del  pueblo  en  aquellos  años,  cuando,  sin  perdo- 
nar sacrificio  para  obtener  y  conservar  el  supremo 
bien  de  la  Independencia  Patria,  no  cesaban  tam- 
poco de  pedir  al  cielo  las  fuerzas  de  que  carecían 
y  de  darle  gracias  por  los  favores  de  que  a  su  bon- 
dad reconocíanse  deudores.  Léase  al  respecto  la  si- 
guiente 

Oblación 

que  las  corporaciones,  pueblo  y  estado  eclesiástico 
liacen  de  toda  alhaja  para  la  Patria  sin  recursos. 

Dice  así  este  célebre  Oficio: 

''Excmo.  Sr. — ^V.  E.  nos  acaba  de  prevenir  que 
nuestros  hermanos  puestos  en  el  campo  de  batalla 
aguardan  por  horas  el  ataque  del  enemigo  para 
derramar  su  sangre  y  sacrificar  sus  vidas  por  nues- 
tra conservación. 


pero  al  mismo  tiempo  nos  advierte  V.  E.  que  a 
estos  valientes  les  falta  el  pan  y  los  auxilios  con 
que  han  de  sostener  el  vigoroso  brazo  que  extermi- 
ne al  enemigo,  y  que  agotados  los  recursos  públicos 
no  alcanzan  aún  para  formar  el  hospital  donde  de- 
ben curarse  las  heridas  que  reciban  por  nuestra  sal- 
vación. 

¿Y  qué  espera  V.  E.  que  contesten  los  chilenos  a 
tan  dolorosas  como  interesantes  imágenes?  Que  to- 
das nuestras  fortunas  sin  reserva  son  de  la  Patria. 


—  42  — 


Que  por  ahora  se  digné  admitir  V.  E.  la  oblación  es- 
pontánea que  le  hacemos  de  cuantas  especies  de  pla- 
ta labrada  existen  en  nuestro  poder  y  la  protesta 
con  que  aseguramos  a  la  Patria  y  al  Universo  en- 
tero que  entre  tanto  que  subsista  la  guerra  y  las 
urgencias  de  Chile  no  se  verá  en  nuestras  casas  una 
sola  alhaja  de  plata. 

El  pueblo  de  Chile  no  quiere  que  se  toquen  las 
alhajas  de  las  Iglesias  hasta  que  habiendo  consu- 
mido todas  las  particulares,  digamos  humillados 
ante  el  Ser  Supremo:  para  conservar  los  preciosos 
dones  de  la  existencia  y  libertad  qne  nos  habéis 
concedido  nos  presentamos  desnudos  a  implorar 
vuestra  protección  y  a  sostener  vuestras  órdenes 
con  el  auxilio  de  lo  que  habíamos  destinado  p)a\r'a 
a;dornar  vuestro  Cfulto.  Nuestros  votos  y  nuestras  ar- 
dientes adoraciones,  serán  ahora  el  decoro  y  el  ho- 
menaje más  puro  que  os  presentaremos,  etc." 

RESPUESTA  DEL  SUPREMO  GOBIERNO 

El  Gobierno  en  Santiago,  por  Decreto  de  5  de 
Marzo  de  1818,  expresando  su  gratitud  por  seme- 
jante oblación,  "ordena  desde  luego  que  en  las  Pi- 
rámiides  que  existen  a  los  puntos  de  Oriente  y  Po- 
nientes en  las  entradas  de  mar  y  tierra  de  esta  Ca- 
pital se  grabe  la  siguiente  inscripción :  El  5  de  Mar- 
zo de  1818  se  despojó  voluntariamente  el  Pueblo  de 
Santiago  de  todas  sus  alhajas  y  útiles  de  plata  pro- 
testa,ndo  no  adquirir  otras  Ínterin  la  Patria  se  ha- 
llase en  peligro. 

"Naciones  del  Universo:  extranjeros  que  entráis 
en  Chile:  decidid  si  tal  pueblo  podrá  ser  esclavo". 
(Gaceta  extraordinaria.  Viernes  6  de  Marzo  de 
1818). 
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Y  agregaremos  nosotros  a  la  palabra  del  Gobier- 
no que  no  podría  ser  esclavo,  sino  de  Dios,  el  pue- 
blo de  Aquella  que  se  llamó  ''la  esclava  del  Señor"; 
que  no  puede  menos  que  ser  grande  con  la  grande- 
za de  su  Soberana  Señora  y  Madre  amantísima  un 
pueblo  nacido  del  Corazón  de  la  Virgen  del  Carmen, 
criado  a  los  peches  de  su  devoción  y  protoguido 
siempre  por  su  dulcísima  protección  y  amparo. 

COMO  SE  CELEBRABA  EL  ANIVERSARIO  DEL 
12  DE  FEBRERO 

Digamos  ahora  algo  sobre  la  manera  de  celebrar 
el  primer  aniversario  de  esta  gloriosa  fecha  de 
nuestra  historia  patria.  Ello  pone  en  claro,  así  la  re- 
ligiosidad de  nuestros  heroicos  abuelos,  como  el  vi- 
brante sentimiento  del  amor  patrio  en  horas  de  de- 
cisiva importancia  para  el  Estado  Chileno,  cuya 
suierte  hajbía  de  jugarse  dentro  de  poco  y  para  siem- 
pre en  los  célebres  Campos  de  Maipú.  He  aquí  el  do- 
cumento respectivo  de  dichas  solemnidades  ordena- 
das por  el  siguiente 

BANDO 

El  Director  Supremo  Delegado  de  Chile,  etc.,  ete. 
Se  aproxima,  Ciudadanos,  el  memorable  12  de 
Febrero . .  . 

Al  toque  de  diana  se  tenderán  en  la  plaza  mayor 
todas  las  tropas  de  la  guarnición,  tanto  de  línea  co- 
mo icívicas  de  infantería  y  caballería  esperando  la 
aparición  del  Sol,  en  cuyo  momento  enarbolándose 
la  Bandera  Nacional,  habrá  un  «aludo  general  y 
uniforme  del  pueblo  y  tropa,  guardando  ésta  sus 
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puestos :  se  hará  una  salva  triple  en  la  fortaleza  y  re- 
picarán todas  las  campanas  de  la  ciudad.  Seguirán: 
después  por  su  orden  todos  los  alumnos  de  las  escue- 
las públicas  presididas  de  sus  maestros  a  cantar  al 
pie  de  la  Bandera  los  himnos  patrióticos  y  alusivos 
al  objeto  del  día  que  tendrán  preparados.  A  las 
nueve  de  la  mañana  concurrirán  al  Palacio  Direc- 
torial,  todos  los  tribunales,  corporasciones,  funcio- 
narios, comunidades  y  plana  mayor  de  oficiales  pa- 
ra acompañar  mi  persona  al  tablado  de  la  Plaza 
Mayor,  guardando  el  orden  que  se  circulará  por  re- 
glamento separado.  El  Director  irá  entre  el  Dipu- 
tado del  Gobierno  Argentino,  a  quien  se  cederá  la 
conducción  de  la  Bandera  Nacional  y  el  Presidente 
del  Ilustre  Ayuntamiento,  que  llevará  la  de  Buenos 
Aires.  Tomados  los  asientos  respectivos  en  el  ta- 
blado que  estará  con  la  magnificencia  acordada,  se 
hará  al  pueblo  una  ligera  arenga,  de  que  está  en- 
cí.rgado  el  Ciudadano  Fiscal.  En  consecuencia,  se 
leerá  por  el  primer  Ministro  de  Estado,  la  Acta  de 
la  Independencia,  y  concluida  su  leictura,  el  Presi- 
dente del  Cabildo  batiendo  el  Pabellón  Nacional 
por  los  cuatro  ángulos  del  tablado  recibirá  al  pue- 
bo  el  juramento  en  la  forma  siguiente: — ¿Juráis  a 
Dios  y  prometéis  a  la  Patria  con  la  garantía  de 
vuestras  fortunas,  honor  y  vida  sostener  la  presente 
declaración  de  Independencia  absoluta  del  Estado 
Chileno,  de  Fernando  VII,  sus  sucesores,  y  de  cual- 
quiera otra  dominación  extr'aña?  Prometido,  dirá; 
si  así  lo  hiciereis,  Dios  os  ayude,  y  si  no,  El  y  la 
Patria  os  hagan  cargo. 

Al  día  siguiente  concurrirá  a  la  misma  hora  y 
guardando  igual  orden  se  dirigirá  por  la  calle  de 
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la Merced  hasta  aproximarse  al  tablado  que  habrá 
en  esa  plaza,  en  cuyo  punto  pemanecerá,  en  tanto, 
el  presidente  del  Ilustre  Cabildo  recibe  el  juramen- 
to al  Pueblo :  volverá  sobre  sus  mismos  pasos  do- 
blando por  la  calle  de  San  Antonio,  y  repetirá  la 
misma  ceremonia  en  la  plaza  de  la  Universidad,  re- 
gresando por  la  misma  calle  hasta  llegar  a  la  Ca- 
tedral en  cu3^o  templo  se  cantará  con  la  mayor  mag- 
nificencia un  solemne  Te  Deum  que  terminará  las 
funcionéis  de  este  día. 

El  14  se  tenderán  lias  tropas  en  la  Plaza  Mayor 
a  las  ocho  del  día  y  las  corporaciones  vendrán  a 
las  nueve  para  acompañar  mi  persona  a  la  Iglesia 
Catedral  donde  se  celebrará  una  misa  solemne  en 
acción  de  gracias,  desempeñando  una  oración  aná- 
loga a  tan  elevado  objeto  el  prebendado  Dr.  D.  Ju- 
lián Navarro.  Terminada  la  función  de  iglesia,  las 
Autoridades  y  Corporaciones  darán  a  la  persona 
del  Director  los  plácemes  correspondientes  a  la  mag- 
nificencia de  eiste  día.  Ciudadanos:  este  día  en  que 
'empezáis  a  figurar  en  las  Naciones,  en  que  aban- 
donáis el  carácter  de  Colonos  debe  ser  marcado 
con  demostraciones  que  hagan  contraste  lisonjero 
con  aquella  que  se  exigía  de  vosotros  cuando  se 
sentaba  en  la  silla  de  vuestro  oprobio  algún  nuevo 
tirano :  cuidad  del  aseo,  de  la  magnificencia  y  del 
orden.  Habrá  seis  noches  de  iluminación  la  más  lu- 
(ciida:  en  ellas  toda  clase  de  fuegos  artificiales,  y 
las  calles  por  donde  transite  el  acompañamiento 
deben  adornarse  con  el  mejor  gusto.  Para  que  lle- 
guen a  noticia  de  todos  publíquese  e  imprímase.  Pa- 
lacio Dirr-ctorial  de  Santiapo  Febrero  7  de  1818. — 
LiÜF  r  <^niz. — Migue^  ^  r«:u,  Ministro  de  Es- 
tado. 
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RATIFICACION  DEL  JURAMENTO  DE  MEN- 
DOZA Y  VOTO  DEL  TEMPLO  DE  MAIPÜ 

En  Santiago  de  Chile  a  14  de  Marzo  de  1818 

Describe  este  solemne  acto  la  ''Gaceta",  N.o  36 
en  los  siguientes  términos: 

Sábado,  14  de  Marzo  de  1818. 

En  la  mañana  de  hoy  se  reunieron  en  la  Iglesia 
Catedral  de  esta  Ciudad  todas  las  Corporaciones  y 
un  concurso  numeroso  de  las  demás  clases  de  la 
población.  El  Templo  estaba  iluminado  brillante- 
mente y  se  observaba  por  todas  partes  aquel  fer- 
vor y  devoción  a  que  era  digno  el  objeto  de  la  con- 
gregación. Los  votos  de  los  habitantes  dirigidos  al 
Todopoderoso,  para  que  extienda  su  benéfica  y  pro- 
tectora mano,  en  la  presente  lucha;  es  un  tributo 
de  nuestro  deber  de  iciristiano  así  al  Supremo  Au- 
tor en  cuyo  poder  están  los  destinos  de  los  pueblos 
y  la  suerte  de  las  batallas. 

LIBERTAD,  JUSTICIA  Y  FILANTROPIA  son 
los  principios  fundamentales  de  la  causa  santa  que 
defendemos;  y  las  máximas  de  la  religión  que  reve- 
renciamos, y  que  nuestros  enemigos  piensan  hollar 
impunemente.  El  Dios  de  la  paz  y  la  clemencia  no 
puede  permitir  que  se  derrame  sin  fruto  la  sangre 
de  nuestros  hermanos  que'  están  en  el  campo  del 
honor.  El  al  crear  el  Universo  nos  concedió  la  par- 
te que  habitamos,  y  que  esos  extranjeros,  nacidos 
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al  través  de  los  mares  que  puso  para  separarnos  de 
ellos,  quieren  usurpar  y  destruir. 

En  el  lugar  donde  se  dé  esta  importante  batalla 
han  ofrecido  los  hijos  de  Chile,  y  lo  han  protestado 
sus  Magistrados  erigir  un  Templo  a  Nuestra  Señora 
del  Carmen,  jurada  Patrona  de  estas  Provincias,  en 
conmemoración  de  este  gran  suceso,  y  como  inter- 
cesora  en  nuestros  conflictos.  Los  primeros  funda- 
mentos de  este  edificio  -serán  puesto  por  los  mismos 
que  lo  han  ofrecido  delante  de  Cruz ;  y  marcharán 
desde  esta  Ciudad  hasta  el  lugar  de  la  acción ;  y 
que  ha  de  ser  el  de  su  misericordia,  y  de  nuestras 
glorias. 

Concluida  la  función,  y  al  ponerse  el  sol,  hubo 
salvas  de  artillería  en  la  Plaza  Mayor,  donde  esta- 
ban formados  los  cuerpos  Nacionales  de  Infantería 
y  Legión  de  Caballería  de  Chile.  En  este  día  todos 
los  almacenes  y  tiendas  de  comercio  han  permane- 
cido cerrados,  ocupándose  sólo  en  las  plegarias,  y 
devotas  meditaciones  para  que  no  caigan  sobre  este 
país  afortunado  los  horrores  de  Venezuela. 

SE  PERDONA  LA  PENA  DE  MUERTE  EN  OB- 
SEQUIO A  LA  SANTISIMA  VIRGEN  DEL 
CARMEN 

Leemos  en  la  ''Gaceta  Ministerial  de  Santiago", 
N.o  37,  Sábado  21  de  Marzo  de  1818,  en  la  Sección 
de  la  Administración  de  Justicia. 

"Visto  este  proceso  con  «1  agregado,  y  resultando 
de  su  prolijo  examen  esclarecida  la  trama  alevosa 
que  en  daño  de  nuestra  santa  cauisa  maquinaban 
los  enemigos  interiores  -  . . . 
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eximiendo  de  la  muerte  al  español  Don  Juan  Ne- 
pomuceno  Herrera,  al  Doctor  Don  Ignacio  García 
Eguiluz,  al  Presbítero  Don  Juan  Medina,  a  Don 
José  María  Novoa  y  a  Don  José  Ríos,  todos  acree- 
dores a  ella,  los  unos  como  principales  autores  de 
planes  y  los  otros  como  agentes  en  icircunstancias 
que  la  necesidad  de  senteniciarlos  ha  coincidido  en 
el  día  grande  en  que  el  pueblo  chileno  por  medio  de 
sus  Magistrados  y  representantes  acaba  de  pronun- 
ciar ante  el  Eterno  el  solemne  voto  y  juramento  de 
reconocer  por  Patrona  y  Generala  de  las  armas  de 
la  Nación  a  María  Santísima  del  Carmen.  En  obse- 
quio de  este  grande  acto  de  acuerdo  con  el  Supre- 
mo Gobierno,  etc."  Firmado. — Fontecilla. — Dr.  Ve- 
ra.— Ante  mí,  Juan  de  Dios  Romero,  Escribano  Ma- 
yor de  Gobierno  y  de  la  Guerra. 

ADMIRACION  Y  APLAUSO 

Tributa  el  mismo  Diario  oficial  allí  mismo  a  una 
sentencia  tan  benigna  por  delito  que,  a  repetirse,  só- 
lo <30n  la  muerte  satisfarían  la  vindicta  pública;  y 
escribe : 

''La  necesidad  de  sentenciarlos  coincidió  en  el 
día  grande  en  que  el  pueblo  chileno  por  el  órgano 
de  sus  Magistrados  y  corporaciones  explicaba  sus 
ardientes  votofe  ante  el  Eterno,  jurando  por  Patrona 
y  Generala  de  nuestras  armas  a  la  Señora  del  Car- 
melo. 

Cuando  en  día  consagrado  a  su  devoción  se  nos 
habían  presentado  los  importantes  descubrimientos 
de  esta  causa.  ¿Cómo  perturbar  la  alegría  de  las 
almas?  etc.'' 
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En  obsequio,  puen,  al  día  grande  de  la  raiiíica- 
uióii  del  .^olíMiiiie  voto  y  juramento  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Carmen  hecho  enia  Catedral  de  Santiago, 
como  se  ha  dicho,  el  día  14  de  Marzo  de  1818,  día 
que  coincidió  según  escribe  el  Diario  Ofícial  de  la 
Gaceta  ya  citada,  con  la  necesidad  de  sentenciar  a 
los  culpa blcíb  del  delito  de  malograr  la  Independen- 
cia Patria;  en  obsequio  a  ese  día  grande  entre  los 
grandes  de  nuestra  hiístoria  patria;  en  obseípiio  a 
la  Gloriosa  Patrona  y  Generala  de  nuestras  Armas, 
la  Virgen  Santísima  del  Carmen,  para  no  perturbar 
la  alegría  de  lais  almas  en  aquel  gran  día  de  sus 
más  íntimas  esperanzas  (jue  iban  de]){)sitadas  en  el 
Cora(z,(yn'  de  .A(iuella  que  es  la  Torre  de  David;  en 
obsequio,  en  fín,  a  la  Virgen  de  todas  nuestras  glo- 
rias y  de  todos  nuestros  más  delicados  amores  se 
llevó  a  cabo,  y  con  acuerdo  expreso  del  Sui)remo 
Gobierno,  este  Acto  transcendental  del  Tribunal 
más  serio  de  Justicia  tle  aciuellos  tiempos,  y  en  cir- 
cunstancias tan  angustiosas  para  la  Patria,  cuando 
a  grandes  joi-nadas  avalanzábase  el  enemigo  Oso- 
rio  a  dar  i)ara  siempre  muerte  a  toda  i<lea  de  inde- 
pendencia, isi  lograba  darla  a  los  valientes  que  ham- 
breados y  desnudos,  desprovistos  de  recursos  aún 
los  más  nt'.-esarios  oponían  sus  heróico-s  pedios  por 
única  barrera  y  defensa  insuperable;  en  obsequio 
a  la  Keina  y  Madre  de  la  miisericordia,  aunque  en  tan 
premiosa  condición  de  la  Patria,  se  perdona  la  vi- 
da a  los  culpables,  pudiendo  más  en  el  corazón 
de  lOíS  Padres  de  la  Pattia  el  ejemplo  de  la  mise- 
ricordia de  su  Celeistial  Generala  que  los  dictados 
de  la  severa  justicia  que  reclamaba  el  delito". 

Los  que  por  honra  de  su  Patrona  vencían  así  «.4 
estallido  de  sivs  pechos  indignados,  ¿qué  mucho 
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que  obluvioson  días  después  victoria  pai-a  s¡eiiii)ro 
de  sus  enemigos? 

EL  TRIUNFO  DE  MAIPU 

''¡La  Santísima  Virgen  del  Carmen  nos  dará  la 
Victoria!" 

El  5  de  Abril  de  1918,  con  oicasión  del  Centenario 
de  la  gloriosa  Batalla,  escribía  el  señor  don  Maca- 
rio Osisa,  en.  La  Unión  de  Santiago  con  el  título  de 
Recuerdos  de  Maipo,  las  siguientes  frases: 

''En  lo  más  recio  del  combate,  según  contaba  al 
que  suscribe  el  señor  don  José  Zapiola,  militar  en 
la  misma  batalla,  el  General  San  Martín"  viendo 
íiaquear  un  ala  del  Ejército,  gritaba  a  la  tropa,  en- 
tusiasmado:  "Nuestra  Patrona,  la  Santísima  Vir- 
gen del  Carmen,  uos  dará  la  victoria,  y  aquí  mismo 
le  levantaremos  la  Igleisia  prometida  para  conme- 
morar este  triunfo".  Acto  continuo,  después  de  las 
memorables  palabras  del  General  San  Martín,  car- 
gan las  tropas  con  ímpetu  irresistible  y  se  proium- 
cia  el  triunfo  en  toda  la  línea,  cabiéndole  el  honor 
inmC'diato  de  la  jornada  al  héroe  don  José  Antonio 
Bustamante,  gran  devoto  de  Nuestra  Señora,  (\uo 
años  después  moría,  cubriendo  de  besos  su  sagra- 
da imagen. 

EL  DECRETO  DE  7  DE  MAYO  DE  1818 
La  obra  del  Templo  Votivo  de  Maipú 

Desde  aque'l  día  de  la  victoria  de  .^^aipú,  el  más 
glorioso  de  la  historia  patria,  que  selló  para  siem- 
pre la  Independencia  Naciouial,  don  por  sobre  todo 
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oxtremo  preciosísimo  con  que  visiblemente,  a  juicio 
do  a(iuellos  íriganites  Héroes,  la  Virgen  del  Car- 
men regalaba  a  su  Pueblo  predilecto,  Olliggins, 
el  Héroe  entre  los  líéroes,  no  podía  olvidar,  antes 
bien,  llevaba  siempre  delante  de  los  ojos  aquel  so 
lemne  voto  nacional  del  Templo  que  habían  jura- 
do todos  los  chilenos  a  la  Excelsa  Patrona,  el  cual, 
iba,  como  divina  esencia,  depositado  en  el  cora- 
zón de  Cliile. 

Asíj  apenas  transcurrido  un  mes  de  aquella  glo- 
i'iosa  jornada.  O'Higgins  dicta  el  Decreto  que  co- 
])iamos  más  abajo,  donde  luce,  generosa  y  agrade- 
cida, toda  el  alma  de  la  Xa'fión  de  aquel  tiempo 
incom])arable. 

Dice  así: 

Santiago,  7  de  Mayo   de  1818. 

La  Inmaculada  Kcina  de  los  Angeles  en  su  advo- 
cación de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  fué  jurada 
Patromi  de  las  Armas  de  Chile,  primero  por  el  voto 
general  de  esto  pueblo,  por  haber  experimentado 
su  protección  en  el  restablecimiento  del  Estado, 
que  yacía  bajo  la  opresión  de  los  tiranos,  mediante 
el  esfuerzo  del  Ejército  restaurador  de  Los  Andes, 
y  después  el  14  do  ^larzo  últuno,  por  el  acto  so- 
lemne en  íjiie  concurrieron  las  coi'poraciones,  y  un 
universo  pueblo  en  la  Santa  Iglesia  Catedral,  al 
objeto  de  ratificar,  como  ratificaron  expresamente 
aquel  juramento,  ofreciendo  erigirle  un  templo  en 
el  lugar  donde  se  diese  la  batalla  a  (lue  nos  provo- 
có el  general  enemigo  Osorio.  Xo  dobo  tardai'so 


un  moniento  el  cuiiiplinuento  de  esta  sagrada  pro- 
mesa,; y  para  que  tenga  efecto  a  la  mayor  brevedad, 
nombró  a  don  Juan  Alcalde  y  a  don  Agustín  Eyza- 
guirre  por  Superintendentes  de  esta  obra.  En  con- 
secuencia, me  presentarán  un  plano  de  ella  con  el 
correspondiente  presupuesto,  proponiéndome  los 
sujeto's  que  deben  emplearse  en  la  colectación  de 
los  caudales  necesarios  de  poder  de  lais  corporacio- 
nes y  vecindario  que  los  ofreció,  el  lugar  donde  de- 
be depositarse,  la  forma  en  que  debe  celebrarse  el 
acto  de  poner  los  primeros  fundamentois  del  ediíi- 
cio,  mar'C'hando  los  que  lo  ofrecieron  según  su  mis- 
ma promesa,  desde  esta  capital  basta  el  lugar  en 
que  se  ganó  la  batalla  con  los  demás  puntos  directi- 
vos y  económicos,  convertentes  a  facilitar  la  pron- 
ta conclusión  de  dicha  obra.  Transcríbaseles  este 
Decreto  por  el  Ministerio,  y  a  jefes  de  los  partidos, 
l)ara  que  exciten  a  sus  vecinos  a  contribuir  con  lo 
que  permitan  sus  facultades  a  beneficio  de  ella. — 
O'Higgins. — Irisarri". 

UN  BORRADOR  CELEBRE 

El  13  de  Noviembre  de  1881,  en  "El  Independien- 
te" reproducía  el  Sr.  Pbro.  don  Luis  Fran.'isco 
Prieto  el  texto  de  un  Borrador  curioso  que  en  1875, 
había  publicado  ese  mismo  diario,  y  que  decía  ha- 
berse venido  a  hallar  entre  los  papeles  de  uno  de 
los  Padres  de  la  Patria,  sin  indicar  su  nombre,  que 
según  el  señor  Prieto,  no  habría  sido  difícil  descu- 
brir, si  el  citado  documento  hubiese  ofrecido  algu- 
na nota  de  carácter  oficial. 

Es  Borrador  de  un  Acta  que  se  refiere  al  voto 
del  14  de  M¡arzo  de  1818,  en  la  Catedral  de  Saníia- 
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<>o,  como  rezan  sus  frases;  allí  se  lee  formulado  ese 
A^oto  por  los  Alagistrados  y  Corporaciones  en  repre- 
síMitación  do  ambos  Estados  eclesiástico  y  civil  ríe 
íh  Nación,  en  el  palacio  Directorial. 

Aunque  no  tiene  carácter  alguno  oficial,  sin  eni- 
bargro,  está  plenamente  autorizado  por  los  demás 
•Utinimentos  que  ya  conoce  el  lector,  cuyas  palabras 
iruardan  conformidad  substancial  absoluta,  como  fá- 
riiinente  se  comprueba  '.-otejando  aipiellos  con  és*^e ; 
con  lo  cual,  se  deja  ver  (pie  fué  un  borrador  que  se 
])ens6  hacer  auténtico,  pero  que,  o  no  se  lo  hizo 
]ior  cuailquier  motivo,  o  si  se  lo  hizo,  se  ha  extravia- 
do. 

De  todos  modos,  lo  (pie  dice  es,  en  substancia,  lo 
(jue  dicen  los  documentos  auténticos  de  realidad,  y, 
de  ordinario,  con  unas  mismas  palabras. 

Lo  copiamos,  pues,  como  alpro  muy  curioso  c  in- 
teresante sobre  el  particular. 

líelo  aquí. 

Dice  aKSÍ : 

"En  la  Ciudad  de  Santiago^  cai)ital  del  Estado 

de  Chile,  a   estando  reunidos  en  el  J*alacio 

Directorial  todas  las  magist:i''aturas  y  corporacio- 
nes representantes  de  ambos  estados  eclesiásticos 
y  civil,  penetrados  del  más  íntimo  y  tierno  recono- 
cimiento a  los  singui'lares  favores  que  ha  recibido 
la  Patria  del  Dios  de  los  Ejércitos,  autor  y  pro- 
tector de  la  libertad  de  los  hombres,  por  la  in- 
tercesión de  María  Santísima  bajo  el  devoto  título 
del  Cairmen,  a  quien  juró  por  Patrona  el 
Ejército  restaurador  de  las  provinciais  de  Sud-  Amé- 
rica cuando  emprendió  sus  mancihas  para  la  liber- 
tad de  Chile,  bajo  cuyos  auspicios  hicimos  el  for- 
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midable  paso  de  Los  Andes,  y  en  el  día  consagrado 
(1)  a  su  devoción  obtuvo  la  brillante  y  decisiva  vic- 
toria de  Chacabuco,  que  a  continuación  parece  que  el 
cielo  ha  querido  señalar  este  día  para  dispensar  a 
Chile  los  frecuentes  beneficios  que  humilde  y  agra- 
decido reconoce,  y  con  cuya  experiencia  está  señala- 
do en  la  voz  y  el  corazón  de  los  chilenos  por  el  día  fe- 
liz de  la  Patria  ;  dirigida  la  devoción  pública  por  tan 
calificados  moniumentos  de  la  protección  celestial, 
ha  resuelto  el  Excmo.  señor  Supremo  Director,  con 
acuerdo  y  solicitud  de  todos  los  cuerdos  represen- 
tantes del  Estado,  declarar  y  jurar  solemnemente 
por  Patrona  y  G-enerala  de  las  Armas  de  Chile  (en 
consorcio  del  ejér-ito  aliado  de  Sud-x\méríca,  que 
ya  tiene  jurada),  a  la  Sacratísima  Reina  de  los  Cie- 
los, María  Salitísima  con  el  título  del  Carmen,  es- 
pei^'ando  con  la.  más  alta  confianza  que  bajo  su  au- 
gusta protección  triunfarán  nuestras  armas  de  los 
einemigos  de  Chile  y  de  la  naturaleza,  cuya  feroci- 
dad trata  de  privarnos  de  los  preciosos  dones  que 
nos  ha  concedido  el  Altísimo.  Que  para  monumento 
de  la  determinación  pública  y  obligatoria,  y  con  la 
segura  esperanza  de  la  victoria  hace  voto  solemne 
el  pueblo  de  Chile  de  erigir  una  capilla,  dedie'ada  a 
la  Virgen  del  Carmen,  que  sirva  de  distinguido  tro- 
feo a  la  posteridad  y  de  estímulo  a  la  devoción  y 
religiosa  gratitud,  en  el  mismo  lugar  donde  se  veri- 
ficase el  triunfo  de  lais  armas  de  la  Patria. 

Que  para  la  erección  de  esta  capilla  concurrirán 
a  poner  la  primera  piedra  todos  los  magistrados  y 
corporaciones  del  Estado  i)or  sí  o  por  sus  diputa- 
dos, solemnizándose  en  este  día  las  exequias  de  los 


(l)_]M¡órcü]es  12  de  Febrero  de  1817. 
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que  fallecieron  eu  defensa  del  Estado  en  todos  los 
templos  de  Chile;  y  especialmente  en  la  ubicación 
de  la  capilla  don^^  se  multiplicarán  los  altares  por 
la  ley;  y  que  en  lo  sucelsivo  el  día  de  esta  función 
se  destinará  para  aniversarios  en  que  se  imploi-^cn 
las  misericordias  del  Señor  por  las  almas  de  los 
valientes  (pie  saL-rificaron  sus  vidas  por  la  libertad 
de  la  Patria,  siendo  principalmente  en  la  calcilla 
donde  se  nuiltipli(iuen  los  sufragios  con  toda  la 
pompa  posible.  Y  para  solemnizar  el  presente  voto  y 
juramento  se  celebrará  el  día   una  so- 

lemne misa  donde  con  el  rito  oportuno  se  consigna- 
rán la.s  banderas  de  los  ejércitos  aliados  bajo  los 
aiLspicios  de  su  Sagrada  Imagen. 

Y  así  lo  juraron,  protestaron  y  firnuiron  el  Excmo. 
s(Mlor  Director  Supremo  y  el  Gobernador  del  Obispa- 
do con  todas  las  magistraturas  y  corporaciones  del 
Estado". 

EL  GENERAL  DON  JOSE  ANTONIO  BÜSTA- 
MANTE  Y  LA  VIRGEN  DEL  CARMEN 

Aún  cuando  la  liisloria  de  las  relaciones  de  nues- 
tro Ejército  y  Armada  con  la  Virgen  del  Carmen 
será  objeto  de  otro  libro  ({ue  publicaré  oportuna- 
mente, algo  diré  en  éste,  con  ocasión  de  las  gra.n- 
(les  batallas  de  la  Independencia,  respecto  de  las  de 
algunos  de  nuestros  eminentes  héroes  nacionales. 

Uno  de  ellos,  y  eminentísimo,  e>s,  sin  duda,  el  Ge- 
neral don  José  Antonio  Bustamante,  el  verdadero 
vencedor  de  Maipú,  como  *se  complacía  en  atesti- 
guarlo el  mismo  General  San  Martín,  y  de  ello  da 
fe  don  Ijedro  de  la  Cuadra  Baeza.  con  estas  pala- 
bras:  "Recuerdo  haber  oído  deeir  al  Sr.  Ca])itán 
General,  don  José  de  San  Martín,  pocos  días  des- 
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pués  de  la  batalla  de  Maipo,  que  habiendo  perdido 
nuestro  Ejército  cinco  piezas  de  artillería  en  el  ala 
izquierda  y  desorganizado  el  centro,  el  señor  Coro- 
nel Bustamante  car'gó  sin  orden  de  nadie  con  su  ba- 
tallón "Infantes  de  la  Patria",  infundiendo  'Con  su 
arrojo  y  decisión  tal  espanto  en  el  enemigo,  que  no 
tardó  en  pronunciarse  la  derrota  desde  e.se  mismo 
instante;  las  piezas  fueron  recobradas  por  el  valero- 
so batallón  mandado  por  el  comandante  Bustaman- 
te y  el  enemigo  principió  a  dentordenarse  y 'a  aba'n- 
donar  el  campo". 

"Lo  mismo  me  refería  el  benemérito  y  distingui- 
do señor  Coronel  don  José  Bernardo  Cáceres,  y  pa- 
ra caracterizar  perfectamente  el  efecto  de  la  acción 
del  comandante  Bustamante  en  la  batalla  del  cinco 
de  Abril,  decía  que  había  asustado  al  Ejército  realis- 
ta con  aquel  atrevido  movimiento  digno  de  milita- 
res patriotas  y  valientes".  Lo  mismo  se  expres,an 
el  General  don  Pedro  Godoy  y  don  Enrique  Campi- 
no.  Y  para  no  citar  a  otros,  baste  el  testimonio  del 
General  Las  lleras,  quien  informando  sobre  el  par- 
tzic'ular  al  señor  Comandante  General  de  Armas,  di- 
ce: "Cuando  los  cuerpois  rompieron  el  fuego^  y  los 
españoles  avanzaron  sobre  el  centro  del  lado  de  nues- 
tra línea,  el  señor  Coro'nel  Bustamante  ejecutó  el 
hábil  movimiento  de  hacer  oblipnar  a  su  cuerpo  so- 
bre 'SU  izquierda  tomando  a  las  columnas  enemigas 
en  flanco,  que  sin  duda  contribuyó  mucho  a  poner- 
las en  desorden  y  que  dió  el  resultado  de  su  total 
derrota". 

fe  Cuál  era  la  devoción  del  General  Bustamante  a 
N .  Sra  .  del  Carmen  ? 

Oiíramos  a  ^oñora  doña  Hortensia  Bustnmanto 
de  Baeza  referirnos  las  circunstancias  de  la  muerte 
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del  gran  Héroe  años  más  tarde,  ya  que  la  muerte 
113  es  sino  el  eco  do  la  -«-ídn  :  por  donde  conocere- 
mos cuánta  era  la  d?vo"¡6n  de  aquella  alma  heroica 
por  la  Santísima  Virgen  del  Carmen. 

*'!Sr.  Abel  A.  Arellano  R. 

P)*e:>eHte. 

Respetado  señor 

Tengo  el  honor  de  dirigir  a  Ud.  la  presente  para 
referirle  algo  que  creo  podrá  agradarle. 

I\Ii  abuelo,  el  General  Bnstamante  de  la  Indepen- 
dencia, ftié  tan  devoto  de  la  Virgen  del  Carmen, 
que  en  sus  últimos  momentos,  sintiéndose  afligid.^ 
por  los  dolores  de  la  enfermedad  que  le  aquejaba 
se  volvió  a  su  esposa  la  señora  Sáenz  Peña  y  le  di- 
jo: 

"Che])ita,  ]ion  más  cerca  de  mí  la  Imagen  de  la 
Virgen.  Ella  que  me  ha  dado  valor  en  las  batallas 
y  me  ha  salvado  wi  los  ti-ances  más  difíciles  de  la 
vida,  me  dará  fuerzas  hoy  que  tanto  la  necesito". 
Besó  con  tanto  fervor  la  Santa  Imagen,  que,  según 
cuenta  mi  abuela,  en  el  mismo  instante  se  calmaron 
sus  dolores;  y  poco  después  se  durmió  para  siem]n*e. 
reflejándoise  en  su  roistro  la  tranquilidad  del  justo., 

Mi  padre  conservó  esa  Imagen  de  la  Virgen  y  su 
devoción  hasta  su  muerte,  y  toda  nuestra  familia 
ha  sido  pródiga  en  homenaje  a  la  Virgen  del  Car- 
men, Patrona  de  Chile  y  Sobnrnna  de  nuestros  agra- 
decidos corazones. 

Sin  más,  saluda  a  I^d.  atentamente. 

Hortensia  B.  de  Baeza. 


Santiago,  9-VII  de  1917. 
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Reispeeto  a  la  santa  Imagen  la  que  se  refiere  la 
carta  a'nterior,  léase  la  siguiente.  Diee  así: 

Santiago,  Julio  12  de  1917. 
Señor  Pbro.  don  Abel  A.  Arellano  11. 

Presente. 

Respetado  señor: 

La  Imagen  de  la  Virgen  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen  que  remito,  tiene  más  de  i;ñento  cincuenta 
años;  y  perteneció  en  su  principio  a  la  señora  An- 
tonia de  Acevedo.  Después  por  i%lación  de  familia 
pasó  a  manos  de  la  señora  Sáenz  Peña  de  Bustaman- 
te,  quien  juinío  con  m.  esposo,  el  General  de  la  In- 
de})endencia,  la  veneraron  constantemente,  y  Ella 
siempre  les  demostró  su  protección  milagrosa. 

Más  tarde  pasó  a  poder  de  mi  abuela,  la  señora 
Carmen  Carpeña  de  Bustamante,  y  al  morir  me  la 
legó,  pidiéndome  la  conservara  'hasta  que  Nuestro 
Señor  dispusiera  de  mí. 

En  el  terremoto  que  liubo  en  Valparaíso,  el  16  de 
Agosto  de  1906,  isalvó  milagrosamente  del  incendio 
que  cam  asoló  e«e  Puerto. 

Saluda  a  Ud.  respetuosamente. 

Lidia  Baeza  de  Guzmán. 

EL  CORONEL  DON  AGUSTIN  LOPEZ  DEL 
ALCAZAR 
Y  LA  VIRGEN  DEL  CARMEN 

Este  gran  patriota  y  heroico  guerrero  se  halló  en 
veinte  combates,  y  de  los  más  difíciles,  del  tiempo 
de  la  Independencia,  como  ser  en  el  sitio  de  Chi- 
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llán,  en  los  ataciues  de-l  3  y  o  de  Agosto  de  1813, 
en  el  de  Gomero,  Qnilacoya,  el  Roble,  etc.  Luchó 
en  Ra'iiL-agua,  emigró  a  Buenos  Aires,  peleó  eii  Cha- 
eabiKío  a  las  órdenes  del  Greneral  Las  Ilera.s,  etc. 

O'Higgins  se  complacía  en  llamarlo  el  "Héroe 
de  cien  combates". 

No  diré  de  él  sino  lo  que  el  9  de  Setiembre  de 
1872,  en  su  informe  oficial,  dice  el  General  don  Pe- 
dro Godoy :  *'({ue  el  nombre  sólo  del  benemérito 
Coronel  don  Agustín  López,  sería  la  mejor  recomen- 
dación ([ue  })udiera  liacersi»  de  sus  servicios.  .  . 

La  hoja  de  servicios  que  se  acompaña  no  es  más 
(iue  un  pálido  reflejo  de  los  que  prestó  en  su  larga 
ca,i'i"ei-a.  Tan  modesto  como  valionte  y  abnegado 
no  icuidó  jamás  ni  de  legalizar  sus  importantes  .ser- 
vicios, ni  de  otro  negocio  alguno  que  no  fuese  el 
servicio  de  su  Patria". 

De  su  devoción  a  la  Virgen  Santísima  del  Car- 
men, léase  el  siguiente  t(^stimonio  de  la  señorita 
Aurora  Tiópez  Ossa,  bisnieta  del  Héroe. 

''Conservo  como  uno  de  los  más  gratos  recuerdos 
de  los  años  de  mi  infancia  las  interesantes  na- 
rraciones referentes  a  la  sincera  fe  y  acendrada  de- 
voción que  profesaba  a  la  Santísinm  Virgen  del 
Carmen  mi  ilustre  bisabuelo,  el  benemérito  Coronel 
de  la  Independencia,  don  Agustín  López  del  Alcá- 
zar, y  ([ue,  con  cariñoso  entusiasmo,  nos  recordaban 
sus  hijas  doña  Carmen  López  de  Osorio,  viuda  do 
un  hijo  del  general  español,  Don  ^Eariano  Oso- 
rio,  y  también  isu  hernuiiux  soltera  Doña  Ascen- 
sión López  Kuiz.  Hasta  sus  últimos  momentos  el 
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valiente  guerrero  conservó  esa  fe  inquebrantable 
y  esa  devoción  salvadora  a  la  Virgen  del  Monte 
Carmelo.  En  aquellos  solemaies  instantes  rodeado 
de  todos  sus  hijos,  dirigiéndose  a  ellos,  en  presén- 
tela de  Monseñor  Eyzaguirre,  que  le  prestaba  los 
auxilios  religiosois,  decíales  que  estando  próximo  a 
compalrecer  ante  el  tribuinial  de  Dios,  serenamente 
sentía  acercarse  la  muerte,  por(iue  la  Virgen  del 
Carmen,  (pie  le  líabía  dado  valor  en  los  campos  de 
batalláis  y  cuya  insignia  sagrada  siempre  llevaba 
al  pecho,  lo  había  librado  con  su  protección  podero- 
sa en  múltiples  combates,  y  abrigaba  la  íntima  se- 
guridad de  que  sej'ía  también  su  intercesora  en 
aquel  último  trance. 

R'ecordaba'h  también  sus  hijas,  entre  otras  mu- 
chas manifestacioneis  de  su  «olida  piedad,  la  pr'ofun- 
da  devoción  que  él  tenía  por  una  Imagen  de  la  San- 
tísima Virgen  del  Carmen,  Patrona  del  Ejército,  ',^u- 
yo  hermoso  cuadro  se  ostentaba  en  un  lugar  prefe- 
rente del  salón  de  la  casa  solariega. — Aurora  López 
Ossa". 


EL  TENIENTE  CORONEL  PATRIOTA,  DON  JO- 
SE ANTONIO  SERRANO,  JEFE  DE  LAS  MI- 
LICIAS DE  ACONCAGUA  EN  1817  Y  LA 
VIRGEN  DEL  CARMEN 

Del  pueblo  de  Putaendo,  como  veinticinco  cua- 
dras hacia  la  cordillera,  en  una  planicie,  baise  de 
ver'de  granito,  llamada  "vnilgarmente  piedra  ala  de 
mosca,  y  a  una  altura  de  1,200  metros,  más  o  me- 
nos, sobre  eil  nivel  del  mar,  se  yergue  unia  Ermita 
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del  Carmen  en  los  manantiales  denominados  "Los 
Baños  del  Parrón". 

Allí  está  como  testigo  de  un  hecho  iiistórico 
ocurrido  cien  años  atrás  recordando  el  punto  por 
donde  bajaban  giian  número  de  patriotas,  según  las 
órdenes  de  San  Martín,  el  día  7  de  Febrero  de 
1817,  para  j)er«ioctar  en  el  vecino  ])ueblo  mencio- 
nado. 

Reconstituyendo  brevemente  la  historia,  anota- 
remos ({ue  el  2  de  Febrero  de  ese  año,  a  las  12  y 
media  de  la  noche,  la  vanguardia  del  Ejército  Li- 
bertador se  lialló  en  la  cumbre  de  lo(s  Andes,  y  a 
las  3  y  media  de  la  mañana  pisó  tierra  chilena,  co- 
menzando a  bajar  en  dirección  al  valle  de  Putaen- 
do ;  a  marchas  forzadas  y  por  atajos,  iban  200  hom- 
bres al  mando  del  sargento  mayor  Antonio  Arcos,  a 
sorprender  la  primera  guardia  i-eal  en  el  citado  va- 
lle. Las  Heras  seguía  por  Usj)allata,  el  3  de  Fe- 
brero estuvo  en  Juncal,  y  al  i)onerse  el  sol  del  día  4, 
la  división  de  vanguardia  ataca  y  destruye  denoda- 
damente las  fortificaciones  esj>añ()las  de  la  Guardia 
Vieja. 

Al  rayar  el  alba  del  7,  en  el  valle  de  Aconv-agua, 
el  comandante  patriota,  don  Mariano  Necochea,  el 
Capitán  Soler  y  el  ayudante  Pacheco  dieron  tal 
carga  sobre  un  cuerpo  de  Húsares  españoles,  que 
los  acuchillaron  hasta  el  cerro  de  Las  Coimas. 

A  los  Patos  había  ido  para  esperar  al  General 
San  Martín  el  Teniente  Coronel  don  José  Antonio 
Serrano,  jefe  de  las  milicias  de  Aconcagua,  cuya  es 
una  Imagen  del  Carmen,  que  aún  se  conserva,  y  a 
cuyas  casas,  frente  al  pueblo  de  Putaendo  en  el  lu- 
gar *'Las  Granallas",  llegaron  San  Martín  y  O'Hig- 
gins,  Soler  y  el  giueso  del  Ejército  la  tarde  del  8 
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despiiéiS  de  haber  pernoctado  el  7  en  la  Hacienda 
de  Lo  Vicuña,  donde  duraba  todavía  la  pieza  en 
que  se  alojó  San  Martín.  Una  crece  del-  río  se  llevó 
a([uellas  históricas  reliquias,  de  lais  que  hoy  naxla 
ha  quedado  por  desgracia. 

El  devO'to  Teniente  Coronel  Serrano  a  todas  par- 
tes llevó  siempre  'consigo  a  su  inseparable  compa- 
ñera, la  Imagen  del  Carmen,  ya  antigua  en  ese 
tiempo,  según  lo  da  a  entender  la  pintura;  la  cual 
era  valor  de  su  brazo  en  la  pelea,  laurel  de  triunfo 
en  la  victoria  y  segura  esperanza  en  todos  lo«  peli- 
gros de  las  heroicas  jornaidas  de  la  Independencia. 

La  hija  del  Héroe,  señora  Dolores  Serrano  de  As- 
pee, quien  la  noche  del  7  de  Febrero  de  1817  cono- 
ció y  atendió  personalmente  al  General  San  ^Martín, 
recibía  de  su  glorioso  padre  años  des])uós,  como 
herencia,  la  sagrada  Imagen;  hoy  la  ])osee  el  señor 
Pbi'o.)  don  Aníbal  Ca'iK^ajal  Aspee,  nieto  de  la  se- 
ñora Dolores  y  ex-Kcetor  del  Seminario  de  Talca. 

(Véase  página  88. — Nota  T) . 


LAS  HAZAÑAS  DE  UN  CORSARIO 

El  "Nuestra  Señora  del  Carmen",  (Alias  *'E1 
Furioso") 

Muy  digna  de  reicordarse  es  la  protección  espe- 
cial dispensada  por  la  Santísima  Virgen  a  la  pe- 
queña goleta  bautizada  con  el  nombre  bendito  de 
"Nuestra  Señora  del  Oairmen". 
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Vivía  eii  Vali)araí.so  el  año  1818  don  ^íanucl 
Antonio  Bosa,  gi'an  devoto  del  Carmen,  eonio  lo 
demuestra  eon  su  eonducta^  (j[uien  en  aquellos  tiem- 
pos tan  difíeiles  para  la  Nación,  j)uesta  su  eonfíanza 
en  la  Patrona  de  Chile,  dirigió  una  solicitud  al 
Supremo  Gobierno,  en  que  decía  haber  "forma- 
do un  peíiueño  corsario  nombrado  "Nuestra  8ra.  del 
Carmen",  en  compañía  de  algunos  vecinos  de  la 
ciudad  y  puerto  de  Valparaíso",  y  en  consecuen<iia 
pedía  "la  patente  e  instrucciones  y  leyes  penales 
de  corso"  y  ([ue  "se  le  franqueen  un  cañón  de  a 
seis,  pertrechado,  (piijice  fusiles  y  un  mil  de  cartu- 
chos". 

Fácil  es  de  imaginarse  toda  la  importancia  mili- 
tar que  tenía  aíjuella  'So])erbia  máquina  de  guerra 
por  el  oficio  que  la  pone  en  conocimiento  del  señor 
Gobernador  el  día  14  de  Mayo  do  1818. 

lie  aquí  los  términos  de  este  oficio : 

"Señor  Gobernador. — Acaba  de  llegar  el  segundo 
capitán  del  corsario  "Lanchón  Furioso",  que  de'ja 
a  una  legua  del  puerto  la  fragata  española  nun-can 
te  "Nuestra  Señora  de  los  Dolores",  (a)  la  "Sevi 
llana",  a])resada  por  dicho  corsario  en  el  río  Gua- 
yaípiil.  Dicho  buque  hacía  viaje  de  Aciapulco  al  di- 
cho río.  Trae  veinticuatro  mil  pessos  en  plata,  sin 
más  cargamento.  El  corsario  apresador  ha  echado 
varios  buípies  a  pique  entre  ellos  la  fragata  "Gober- 
nadora". Capitanía  del  puerto  de  Valparaíso,  14 
de  :\lay()  de  1818. — Juan  José  Tortel. —  Es  ('oi)ia. — 
Claro,  secretario". 

Queda  de  manifiesto  que  Nuestra  Señora  sonreía 
cariñosamente  a  la  confianza  de  sus  hijos. 

El  '21  de  ^layo  volvía  a  oficiar  la  Capitanía  de 
Val])ai*aíso  en'  la  siguiente  forma: 


OFICIO  DEL  COMANDANTE  DE  MARINA  DE 
VALPARAISO    AL    EXCMO.  SEÑOR 
SUPREMO  DIRECTOR 


Excmo.  señor. — En  cumplimiento  de  la  sni)rema 
orden  de  V.  E.  del  19  del  corriente,  he  examinado 
al  capitán  del  corsario  "Nuestra  Señora  del  Car- 
men" (a)  el  "Furioso'',  apresador  de  la  fragata 
"Dolores",  y  a  un  marinero  del  bergantín  español 
•'Machete",  apresado  en  Pascamayo  por  el  icitado 
corsario:  las  noticiáis  adquiridas  son  las  siguientes: 
El  día  15  de  Abril  salió  el  berga'ntín  "Machete" 
del  Callao,  dejando  en  dicho  puerto,  próximo  a 
salir  un  comboy  de  siete  buques,  bajo  la  eiscolta 
de  la  corbeta  "Vdloz  Pasajera";  y  son  los  siguien- 
tes: iJa  fragata  "Begoña",  armada  en  guer^-a,  el 
bergantín  "Trinidad",  un  "Paylebot"  con  un  ca- 
ñón de  24,  la  fragata  "Peruana"  sin  armas,  y  el 
berga'iiitín  "Guadalupe"  ^sin  armas. 

Estos  cinco  buques  se  dirigirán  a  Panamá.  La 
fragata  mercante  "Bigarrena",  que  era  también 
del  comboy  pasaba  a  Guayaquil  a  tomar  carg'alnen- 
to  para  España,  y  el  bergantín  mercante  "Lucero" 
iba  a  cargar  trigo  en  Talcahuano.  En  el  Callao  se- 
estlaiba  airmando  en  guerra  en  lugar  de  la  "Sebastia- 
na", ya  excluida,  la  fragata  "Cleopatna",  para  ve- 
nir a  las  costas  de  Chile.  Las  fragatas:  "San  Juan", 
la  ''Castilla",  la  "Grampus",  y  la  'Treciosa"  no 
esperaban  más  que  a  la  "Tagle"  que  se  hallaba  en 
Payta,  para  dar  la  vela  en  conserva  con  ella,  con 
destino  a  España,  con  buenos  cargamentos. 

En  el  Callao  tienen  los  españoles  cuatro  Cañone- 
ras y  cuatro  bote^  de  auxilio.  Los  ma.rinero^  na- 


—  65  — 


turales  de  este  continente  desean  casi  todos  pasar 
a  Chile.  Estas  son,  Excmo.  señor,  lais  noticias  qne 
he  podido  adquirir,  y  que  tengo  el  honor  de  parti- 
cipar a  V.  E.  Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años  — 
Valparaíso  y  Mayo  21  de  1818. — Excmo.  señor  Juan 
José  Tortel. — Excmo.  señor  Supremo  Dire>':'tor  del 
Estado. 

Cedamos  ahora  la  palabra  al  autor  de  *'Los  orí- 
genes de  nuestra  Miarina  ^Militar",  donde  hallamos 
un  resumen  de  lo  dicho  sobre  el  famoso  corsario 
''Nuestra  Señora  del  Carmen". 

Dice  así : 

''Don  Manuel  Antonio  Bosa,  vecino  de  Valpa- 
raíso, después  de  recurrir  al  Gobierno  en  solicitud 
de  una  patente,  armo  en  corsario  una  pequeña  go- 
leta, que  denominó  "Nu/cstra  Señora  del  Carmen", 
alias  "El  Furioso".  Ilízose  ésta  a  la  mar  con  rum- 
bo a  las  costas  del  Perú,  en  los  últimos  días  de 
Febrero  (181S),  y  el  15  de  ^Mayo  se  encontraba  de 
regreso  en  Valparaíso  habiendo  apresado  en  su 
Icmicero  dos  embarcaciones  nspañolas,  la  fragata 
"Nuestra  Señora  de  Dolores"  y  el  bergantín  "]\Ia- 
chete". 

Al  día  siguiente  de  la  captura  de  la  fragata,  se 
encontró  la  pequeña  goleta  chilena  (Abril  19)  con 
iin  comboy  español  escoltado  por  la  "Begoña", 
fragata  armiada  en  guen-a  y  los  bergantines  "Tri- 
nidad" y  el  "Veloz".  Este  último  se  puso  a  ca/a 
del  "Furioso";  ])ero,  más  velero  el  corsario,  pudo 
(^scai)arse  después  de  haber  sido  pei'seguido  todo  el 
día". —  üribe.  ("Los  oi'ígcnes  de  nuestra  >\rar¡na 
Militar,  página  ^\ 
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Días  más  tarde,  en  uii  número  extraordinario,  la 
''G^aceta  Ministerial  de  Santiago"  publicaba  el  tex- 
to de  las  órdenes  del  Rey  intei^ceptadas  por  el  fa- 
moso corsario  en  e^ais  correrías. 

Dice  así: 

Miércoles  10  de  Junio  de  1818 

Se  dan  al  público  en  esta  extraordinaria  las  rea- 
les órdenes  interceptadas  por  el  corsario  ''Furioso" 
entre  la  correspondencia  que  'conducía  a  Lima  la 
fragata  ''Dolores".  Si  alguno  dudase  de  la  existen- 
cia de  los  originales,  podrá  verlos  en  la  Secretaría 
de  Estado  en  donde  se  le  presentarán  para  el 
efecto. 

La  señalada  con  el  número  1  dará  una  idea  a 
todos  los  habitantes  de  este  país  del  fin  que  hubie- 
ran itenido,  m  el  suceso  de  las  armas  en  Maipú  hu- 
biera sido  tan  favorable  a  los  españoles  como  lo  fué 
a  los  'chilenols. 

La  ley  militar  habría  entonces  reinado  en  Chile, 
y  los  oadalzos  hubieran  sido  los  teatros  lúgubres, 
e'ni  donde  se  oyesen  mezclados  los  ayes  de  las  víc- 
timias  de  la  libertad  con  los  furiosos  gritos  de  ■  Vi- 
va el  Rey  I  que  daríau  vuestros  A^erdugos  


Por  la  del  número  2  se  verá  la  cuí'rda  política 
del  rey  de  España  en  la  absolución  del  Brigadier 
Gainza,  al  mismo  tiempo  que  desiaprueba  los  trata- 
dos que  aquel  hizo  con  los  Lisurgentes  de  Chile.  Los 
Iratados  se  desaprueba'iii,  porciue  es  ley  de  todos  los 
1irano«  no  cumplir  lo  estipulado  con  h^s  pueblos:  y 
se  absuelve  al  que  trata  eon  lo«  Insurgentes,  por(ji!(' 
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por  medio  de  esta  traza  se  con.sig'uió  el  engallarlos. 


No  liaremos  iiiiigúii  comento  sobre  las  reales  ór- 
denes de  loís  númerOvS  3  y  4,  porque  creemos  (¿ue 
no  se  encapará  su  mérito  a  los  ojos  perspiciaces  de 
los  extranjeros,  a  quienes  se  dirigen  inmediatamen- 
te. Por  la  del  número  4  vemos  también  el  florecien- 
te estado  de  la  maiijia  real  de  España,  que  por 
todo  esfuerzo  lia  podido  enviar  a  Lima  las  fragatas 
"Venganza"  y  "Esmeralda",  de  las  cuales  la  ])ri- 
me  yace  inutilizada  en  el  Callao  de  Lima  y  la  otra 
acaba  de  salir  tan  mal  parada  del  combate  <iue 
tuvo  con  nuestro  navio  "Lautaro".  Puede  ser  ({iie 
sin  embargo,  que  venga  algún  nuevo  refuerzo  de  la 
])artida  comprada  a  los  rusos,  aunque,  según  escri- 
ben de  Londres,  aciuellos  buques  no  se  hicieron  i)ara 
doblar  el  Cabo  de  Ilonios. 

La  real  orden  señalada  con  el  número  5  nos  ])rue- 
ba  que  la  Corte  de  ]\Iadrid  se  ve  en  la  neci^idad  de 
ocuri'ir  a  los  medios  más  ridículos  jiara  sostener  su 
crédito  en  Kurojia.  ya  <iue  lo  tiene  del  todo  perdido 
en  América". 


'Gaceta  Ministerial  P]xtraordiiiaria  del  10  de  -Iii- 
iiio  de  1818). 

Por  todo  lo  exiHiesto  anteriormente,  se  ve  cuáii 
valiosos  y  ojiortuuos  fueron  los  servicios  y  las  ha- 
zañais  del  famoso  Corsario  honrado  con  el  iiond)re 
santísimo  de  la  Patrona  de  Chile. 

Alguien  ha  dicho  (jue  el  célebre  "Furioso"  de  poi- 
sí  constituía  un  ejem])lo  evidente  de  la  ({ue  pudiera 
llamarse  parcialidad  de  la  Virgen  del  Carmen  res- 
])(H'to  (le  su  feliz  Xaciéui. 


—  68  — 


Omitimos  copiar  el  texto  de  las  órdenes  reales 
interceptadas  por  nuestro  Corsario,  aisí  por  no  ser 
necesario  a  nuestra  historia,  como  por  carecer  de 
mayor  interés  para  nuestros  lectores. 

Sólo  diremos,  en  conclusión,  que  Chile  jamás 
ha  desmentido  su  afecto  por  la  Virgen  del  Carmen, 
ni  Ella  jamás  ha  dejado  de  mostrar  su  especialísima 
predilección  por  el  pueblo  chileno,  a  quien  hizo  li- 
bre y  g-rande  con  el  poder  de  su  brazo. 


LA  VIRGEN  DEL  CARMEN  CONTRIBUYE  EN 
AUXILIO  DE  NUESTRAS  ARMAS 

Tomamos  de  la  Gaceta  Ministerial  de  Santiago 
correspondiente  al  Sábado  4  de  Julio  de  1818  la  si- 
guiente : 

''Lista  de  las  personas  que  han  concurrido  hoy 
día  de  la  fecha  a  la  Sala  de  Cabildo  cuya  Junta 
hizo  el  Tribunal  de  Arbitrios  de  esta  Villa  coím  el 
fin  de  hacer  ver  al  pueblo  las  escaseces  que  sufría 
la  Caja  Públi'cla  y  los  peligros  con  que  nos  amena- 
za el  común  enemigo,  todo  con  el  finí  de  conseguir 
una  erogación  voluntaria  para  auxilio  de  nuestras 
Armas  y  defensa  :  lo  que  se  verificó  en  los  termino^ 
siguientes : 


A  saber : 

El  'señor'  Teniente  Gobernador,  don  Fran- 
cisco Sanz  de  la  Peña,  la  mitad  del  suel- 
do (jue  goza  en  un  mes  

El  Alcalde  de  primer  voto,  don  Vicoiit(> 
narria  
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El   Alguacil    Mayor  don    Juau  de  Dioa 
üearanza  20  castellanos  de  oro  bajo. 
El  Pro'c-urador  Síndico  don  Pedro  Xolas- 
co  Martínez  

El   Teniente   Cura   Fray   Pedro  Baptlsta 
Meza,  

El  Vocal  del  Tribunal  de  Seguridad  Públi- 
ca don  fJosé  Alaría  Quevedo  

El  Presbítero  don  Pedro  Nolasco  Chorroco 
una  misa  todos  los  Miércoles  del  año, 
durante  la  guerra  a  la  Virg^en  del  Car- 
men y  doce  pesos  al  contado. 

Etc.,  etc.,  sigue  la  lista. 

PERENNE  TESTIMONIO 

Carta  del  General  San  Martín  al  Reverendo  Padre 
Guardián  del  Convento  de  San  Francisco  de 
Mendoza 

El  General  San  .Martín,  lejos  de  ocultar  su  afec- 
to a  la  Virgen  Santísima  del  Carmen,  se  compla  -ía 
en  manifestarlo,  y  del  modo  más  claro  y  ex])lícito, 
para  que  nunca  pudies^e  imaginarse  sombra  algu- 
na rcispecto  a  sius  heroicos  y  filiales;  sentimientos. 

He  aquí  como  se  expresa  en  la  célebre  carta  di- 
rigida al  Reverendo  Padre  Guardián  del  convento 
franciscano  de  Mendoza  en  Agosto  de  1818. 

Dice  así : 

'*La  decidida  protec-ción  que  ha  prestado  al  ejér- 
cito de  los  Andes  «u  P|atrona  y  Generala  Nuestra 
Madre  y  Señora  del  Carmen,  son  dema.siado  visi- 
bles. Un  cristiano  reconocimion'to  me  ostimiiln  a 
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presentar  a  diclia  Señora  (({ue  se  venera  eii  el  con- 
vento que  rio-e  V.  P.)  el  adjunto  bastón  como  pro- 
piedad suya  y  como  distintivo  del  mando  supremo 
que  tiene  sobre  dicho  ejército. 

Dios  guarde  a  V.  P.  mucliois  años. — Mendoza, 
Agosto  12  de  1818.— José  de  San  Martín.— Reve- 
rendo Padre  Guardián  del  Convento  de  San  Fran- 
cisco de  la  ciudad  de  Mendoza". 

Nota.  - —  Este  bastón  de  mando  es  el  mismo  que 
usaba  el  General  San  ]\Iartín  cuando  era  Goberna- 
dor de  Guyo.  Es  de  uni>cornio  y  el  puño  está  for- 
mado por  un  topacio  de  diez  centímetros  de  largo 
íigurando  un  polígono  de  diez  y  seis  ángulos. 

El  doi.'umento  que  acabamos  de  copiar  m'anifies- 
ta  que  San  Martín  obse(iuió  con  dicho  bastón  a  la 
histórica  Imagen  de  la  Virgen  del  Carmen  en  cuya 
presencia  se  la  proclamó  Patrón  a  y  Generala. 

El  bastón,  síml>o]o  del  mando,  conflagra  para 
siempre  el  sagrado  juramento,  y  entrega  a  la  Vir- 
gen ese  bastón  de  mando  el  propio  San  ]\[artín,  el 
glorioso  Libertador  de  todo  un  continente. 

La  veneranda  Imagen  conserva  el  áureo  signo  de 
la  transmisión  del  mando,  y  los  RR.  PP.  Francisca- 
nos de  ^Mendoza,  en  valioso  estuche,  guardan  la  pre- 
ciosa reliquia,  y  con  ella  el  sagrado  recuerdo  del 
espíritu  de  justicia  y  piedad  de  nudstros  heroicos 
abuelos. 


EL  TEMPLO  VOTIVO  DE  MAIPU 

¿Cuándo  se  puso  la  primera  piedra  del  Templo 
de  M(aipii  que  habían  prometido  con  voto  los  Pa- 
dr^  de  la  Pa'tria,  como  hemos  visto? 
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NO he  podido  averiguarlo  voii  precisión,.  Zapioia 
escribía  al  señor  Pbro.  don  Luis  Francisco  Prieto 
estas  palabras:  "861o  recuerdo  haber  asistido  a  la 
colocación  de  la  primera  piedra,  a  que  concurrió 
todp  el  Ejército  de  la  guarnición  de  Santiago,  según 
me  parece,  el  año  1819". 

Sin  embargo,  e.s  de  creer  que  fué  el  año  1818, 
supuesta  la  diligencia  que  ordenaba  el  Decreto  de 
•7  de  Mayo  de  et-ste  año,  para  que  se  llevara  a  cabo 
lo  más  pronto  ])()sil)le,  como  ya  queda  dicho,  (pági- 
na 50)  . 

Además,  léase  el  siguiente  documento  del  Arvhi- 
vo  de  la  Ilustre  ^lunicipalidad  de  Santiago  corres- 
pondiente a  e.ste  mismo  año  1818.  Dice  así:  ''Su 
p]xcele'n!cia  el  Supremo  Director  del  Estado,  me 
ordena  conteste  a  la  nota  de  US.,  de  ayer,  que  no 
])U(=(le  darse  principio  a  la  obra  y  función  de  la 
cai)illa  de  la  Victoria  hasta  el  día  primero  del  mes 
siguiente,  (piedaiulo  a  c<irgo  de  este  Ministerio  avi- 
sar a  US.,  con  ani  i.-ipación  el  día  (pu'  se  prefije 
))ara  cpie  íjea  dis])uesto  sin  ajniros  el  método  y  orden 
de  la  concurrencia. 

Dios  guarde  a  T"S.  muchos  años. — I\r¡iiisl(U'i()  de 
Estado,  Octubre  17  de  1818. — Antonio  José  de  Iriza- 
rri. — SS.  del  Ilustre  Ayuntamiento". 

El  Supremo  Di,i<ector  en  su  Decreto  de  7  de  Mayo 
d-eeía  que:  ''no  debe  tardarse  un  momento  en  el 
cumplimiento  de  esta  sagrada  promesa;  y  para  que 
tenga  efe<^to  a  la  mayor  brevedad,  nombi'o  a  don 
Juan  Aloalde  y  don  Agustín  Eyzaguirrc  por  Super- 
intendentes de  la  obra";  luego  agregó  a  estos  dos 
ca])alleros  de  la  comisión  un  teiilciero  activísimo  que 
fué  el  señor  Chantre  de  la  Catedral  de  Santiago, 
Pbdo.  don  Domingo  de  Errázuriz,  hermano  d(d  se- 
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ñor  Dvkn,  doctor  don  José  Autoiiio  de  Errázuriz, 
quien,  con  universal  aplauso  de  los  canónigos  y  de 
todo  el  clero  y  con  alabaniqais  del  señor  (Jbispo,  fué 
nonibi'ado  Proviisor  y  Alicario  General  del  (Jbispado 
en  1821. 

El  nuevo  miembro  de  la  Comiisión  de  la  obra  del 
Templo,  Pbdo.  D.  Domingo  de  Errázuriz,  tío  abuelo 
del  lUmo  y  Rdmo.  señor  Arzobispo  Dr.  don  Crescen- 
te  Errázuriz,  terminaba  en  Octubre  de  1919  su  ca- 
rrera de  abnegado  apóstol,  según  reza  la  nota  ofi- 
cial que  copio  en  seguida,  de  la  cual  se  deduce  cla- 
j-aniente  que  liubo  de  ser  en  1818  la  colocación  de 
la  primera  piedra  del  Templo  de  Maipú,  si  ha  itraba- 
jado  en  ella  el  señor  Errázuriz^  como  es  natural, 
]>aira  merecer  talefe  alabanzas. 

Si  hubiera  «ido  en  1919,  no  habría  alcanzado  a 
trabajar  en  la  obra  en  la  forma  efectiva  que  expre- 
sa la  nota  oficial  del  Gobierno. 

Hela  aiquí  con  su  respeietiva  contestación  del  se- 
ñor don  José  Tomás  Vargas  a  quien  va  dirigida. 
EL  PBRO.  DON  JOSE  TOMAS  VARGAS 

Eué  el  májs  grande  apóstol  de  la  obra  del  Templo 
de  Maipú ;  su  sacrificio  sólo  puede  medirse  por  su  ad- 
mirable afecto  a  Nuestra  Madre  Sniia.  del  Carmen : 
Ella,  hace  ya  más  de  cien  años,  ha  pagado,  como 
quien  os,  la  fineza  y  predilección  de  su  apasionado 
y  devoto  hijo. 

La  nota  del  Gobierno  dice  así: 

"Ha  fallecido  el  doctor  don  Domingo  de  Errázu- 
riz, cuya  faitea  m¡  la  superintendencia  de  la  obra 
del  Templo  del  Carmen,  está  pei'suadido  S.  E.  que 
sólo  ITd.  puede  suplirla,  por  hallarse  adornado  de 
las  cualidades  necesarias  para  llevar  adelante  dicha 
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obra  con  la  proiiülucl  y  economía  (iiu'  joiiviunt.'.  Por 
tanto  ha  tenido  a  buui  nombrar  a  Ud.  para  que  su- 
brogue a  dicho  doctor  Enrázuriz,  con  sus  colegas  el 
señor  senador  don.  Juan  Agustín  Alcalde  y  don 
Agustín  de  Eyzaguirre.  Tengo  el  honor  de  avisarlo 
a  Ud.  para  que  poniéndolo  en  noticia  de  diciios  se- 
ñores, pueda  dar  principio  a  su  comisión. 

Dios  guarde  a  Ud.  muchos  años.  Ministerio  de 
Estado  en  Santiago  de  Chile,  a  27  de  Octubre  de 
1819. — Joaquín  de  Echeverría. —  Señor  José  Tonuis 
Vargas. 

CONTESTACION 

La  comunicación  a  VS.  de  29  de  Octubre  i'dti- 
nio  en  que  se  sirve  aviejarme  del  nombramiento  que 
de  mi  persona  se  ha  servido  hacer  S.  E.  el  Supremo 
Director  j)ara  continuar  la  obra  del  Templo  de  Xtra. 
Si'ñora  del  Carmen,  me  llena  de  gratitud,  atendien- 
do mi  ningún  mérito  para  tan  gian  destino,  como  e^ 
un  monumento  que  ha  de  perpetuar  la  memoria  de 
\u  mayor  victoria  de  nuestras  armas  y  de  nuestra 
libci'tad.  Orea  l'S.  (pie  no  jx-rderé  fatigas  m  ti'aba- 
jo,  ])oi  ver  concluida  tan  gi'aiule  como  descuida  obra  ; 
a  p(L-ar  de  estcir  empeñado  en  otra  coiisiruída  a  mis 
expensas,  (|ue  aunque  no  de  tanto  mérito,  será  de 
muchísima  utiJidad  para  e«ite  vecindario.  Sírvase 
S.  ponerlo  en  noticia  de  S.  E.  haciéndole  ver  mi  re- 
conocimiento y  la  prontitud  con  (pu*  espero  desem- 
peñar el  cargo. 

Dios  guarde  a  US.  muchos  años. 

Ilaeienda  de  Lampa,  Noviembre  2  de  1819.  —  Jo- 
sé Tomás  Vargas. 

Señor  Miniístro  de  Estado  en  el  Departamento  de 
Gobieruo. 
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Inserción  en  el  Diario  Oficial 

Santiago,  Noviembre  3  de  1819.  —  Insérteye  en 
la  Gaceta  MinLsiterial  esta  nota  con  sn  antei;.'edente. 
O'HIGGINS.  —  Echeverría. 

(De  la  Gaceta  Ministerial  de  Cliile,  pág.  47  vta., 
niun.  17,  Santiago,  Sábado  6  de  Noviembre  de  1819). 

^^sí^  pues,  •  por  todo  lo  anteriormente  expuesto, 
queda  en  claro  que  la  colocación  de  la  primera  pie- 
dra del  Templo  de  Maipú  fué  en  los  primeros  días 
de  Noviembre  de  1818  o,  tal  vez,  alguno  de  los  últi- 
mos de  Octubre  del  mismo  año ;  con  lo  cual  está  en 
completo  acuerdo  lo  que  escribe  el  señor  don  Ma- 
cario Ossa  en  ''La  Unión"  de  Santiago,  el  5  de 
Abril  de  1918,  centenario  de  la  célebre  batalla. 

Dice  así: 

''No  concluyo  sin  recordar  uu  hecho  contado  por 
(4  mismo  señor  Zapiola,  que  asisitió  a  la  bendición 
de  la  primera  piedra  de  la  Iglesia  actual: 

"En  un  día  del  mes  de  Octubre  de  1818,  la  po- 
blación de  Santiago  se  traisladaba  al  lugar  del  tem- 
plo. Como  en  aquella  época  no  había  carruajes,  mar- 
chaba el  pueblo  a  pie,  en  carretas,  los  más  aco- 
modados, y  el  resto  a  caballo,  yendo  en  cada  uno, 
do<s  hasta  tres  y  aún  cuatro  personas. 

El  entusiasmo  era  indescriptible;  el  Supremo  Di- 
rector, don  Bernardo  O'Higgins,  con  toda  su  escol- 
ta y  Estado  Mayor,  daba  ejemplo  de  piedad  y  re- 
conocimiento a  la  Patrona  Jurada  de  las  armas  chi- 
leuas,  que  había  sellado  allí  la  independencia  de 
Chile  y  de  toda  la  América. 

La  alta  ariustocraeia  de  Santiago  quiso  dar  nna 
prueba  de  su  piedad,  reconocimiento  y  gratitud  a 
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Nuestra  Patroiia  la  Santísima  \'irg'(.'ii  clt'l  Caniieii, 
eoiiiproiiietiéiidose  dichas  «grandes  señoras  a  contri- 
buir con  su  trabajo  personal  y  servir  a  todos  los 
obreros  3^  trabajadores  en  la  coiistrineción  de  la 
iglesia ;  turnándose  por  semanas  en  desempeñar  el 
scírvicio  doméstico  en  calidad  de  cocineras;  hacién- 
dolo en  honor  de  Xuositra  Patrona  del  Ejército,  dan- 
do con  esto  una  prueba  de  gran  civismo  y  de  virtud 
para  con  la  Patria  y  la  Iglesia". 

El  mismo  don  ]\raCiario  Ossa  en  otro  escrito  suyo 
dice:  ''Aseveraba  don  José  Zapiola  ({ue  conducían 
al  templo  el  agua  en  tinajas,  a  dos  hombres,  de  un 
arroyito  ([ue  a  seis  cuadras  más  o  menos  de  por 
allí  pasaba.  ¡Qué  tiempos  aquellos!";  allí  mismo 
escribe  de  don  José  Zapiola  que  "'cuando  hablaba 
del  Carmen,  hacíalo  de  suerte  que  se  le  rodaban  las 
lágrimas";  "peleó  en  Mai])ú  y  contaba  a  todos  la 
arenga  de  San  Martín  en  lo  más  recio  del  combate" 
la  cuial  ya  se  ha  leído  más  arriba.  (Véase  i)ág.  50). 

En  conclusión  de  esta  matei-ia  diré  (pif  lie  bus- 
cado hasta  ahoiia  en  vano  una  lista  publicada  en 
uno  de  los  diarios  de  San>ti.ago  por  una  persona  de 
la  familia  Lazcano,  tal  vez  cincuenta  años  atrás, 
donde  se  pasa  al  Gobierno  la  lista  de  los  artículos 
consumidos  con  sus  respectivos  ])recios  en  aquella 
ocasión  de  la  colocación  de  la  pi'imera  piedra  del 
Votivo  Tem])lo  de  ^Níaipú. 

Sólo  sé  (jue  en  esa  lista  se  dice  f|U(*  el  solo  Su])re- 
mo  Director  bebió  vino  y  el  resto  del  ejército  chin- 
chiví,  y  que  los  precios  que  apunta  son  por  todo  ex- 
tremo inconcebibles  comparados  con  los  actuales. 

Confírmase  más  plenamente  todavía  que  la  colo- 
cación de  la  primera  piedra  del  Templo  de  ]\Iaipú 
hubo  de  ve'rificarse  por  los  primeros  días  del  meis 
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de  Noviembre  de  1818  eon  los  dos  DeíL-relos  supre- 
mos de  14  y  de  18  del  mismo  mos  y  año  que  se  co- 
pian en  seg-Liida. 

En  el  primero  se  reemplaza  a  don  Juan  Alcalde 
por  don  Francisco  Tagle  Torquemada,  a  causa  de 
haber  sido  aquel  nombrado  miembro  del  Senado,  y 
no  poder  continuar  en  la  Comisión  de  Superinten- 
dente de  la  obra  del  Templo  de  Maipú. 

En  el  segundo,  se  manifiesta  que  dicha  obra  "está 
suspensa  actualmente,  porque  se  ha  consumido  el 
numerario  colectado,  existiendo  bastantes  materia- 
les costeados  por  las  mismas  erogaciones". 

Helos  a  continuación: 

DECRETO  DEL  14  DE  NOVIEMBRE 
DE  1818 

Nómbrase  a  don  Francisco  Tagle  Tor quemada  Su- 
perintendente de  la  obra  del  Templo  de  Maipú  en 
reemplazo  de  don  Juan  Alcalde. 

Pág.  50  N.o  36. 

Santiago,  Noviembre  14  de  1818. 

No  pudiendo  don  Juan  Alcalde  continuar  en  la 
Comisión  de  Superintendente  de  la  obra  del  Tem- 
plo del  Carmen  que  va  a  construirse  en  el  campo 
de  la  batalla  de  Maypú,  por  haber  isido  nombrado 
uno  de  los  miembros  del  Excmo.  Senado;  se  elige 
en  su  lugar  a  don  Francisco  Tagle  Torquemada,  a 
quien  se  transcribirá  este  nombramiento  para  que 
proceda  a  desempeñar  el  cargo  de  acuerdo  cooi  sus 
colegas,  Dr.  don  Domingo  Errázuriz  y  don  Pedro 
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Prado  Xara-quemada. — O  'HIGGINS. — Echeverría ' ' . 

(Archivo  manuscrito.  Decretos  Supremos.  1817  a 
1824). 

DECRETO  DEL  18  DE  NOVIEMBRE 
DE  1818 

El  Supremo  Director  reconoce  la  deuda  del  Estado 
de  Chile  para  con  la  Madre  de  Dios  bajo  la  ad- 
vocación del  Carmen;  da  cuenta  de  la  obra  del 
Templo  Votivo;  manifiesta  que  se  halla  suspen- 
sa por  falta  de  fondos,  y  los  solicita. 
"El  Director  Supremo  del  Estado  de  Chile  (1) . 
El  Estado  de  Chile  es  deudor  a  la  protección  de 
la  Madre  de  Dios,  bajo  la  advocación  del  Carmen, 
de  la  victoria  de  Maypo.  Ella  lo  salvó  del  maj^or 
pelipfro  en  que  jamás  se  vio,  por  la  de.'ítrucción  total 
de  un  ejército  triunfante,  orgulloso  y  decidido  por 
venerar  con  el  estraj^o  de  la  Capital  los  golpes  que 
habían  sufrido  sus  armas  en  otra.s  adcdones  anterio- 
res. Este  religioso  pueblo  manifestó  su  gratitud  por 
el  órgano  de  una  junta  de  corporaciones,  que  ofre- 
ció construir  un  templo  en  honor  de  su  Protectora 
y  Patrona  jurada  de  su.s  armáis  en  el  campo  de  aque- 
lla gloriosa  batalla,  como  un  monumento  de  su  re- 
conocimiento a  tan  señalado  beneficio.  Se  abrió  una 
suscripción  en  que  cada  vecino  contribuyó  con  la 
cantidad  que  le  dictó  su  devoción,  y  permitían  nues- 
tras apuradas  circunstancias,  los  superintendentes 
nombrados  ein]iezaroij  luego  la  ol)ra  siguiéndola  has- 
ta el  día  con  infatigable  empeño;  pero  está  suspen^ 
sa  actualmente,  porque  se  ha  consumido  el  numera- 
rio colectado,  existiendo  bastantes  materiales  cos- 
teados con  las  mismas  erogaciones. 

íl)  Xótt'Sf»  la  conf()rmi<ln<l  fh»  los  términos  con  los  riel 
Borrador  célebre  de  la  página  52. 
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Conozco  que  el  pueblo  en  todas  sus  clases  sufre 
las  pensionéis  a  que  nos  obliga  la  más  justa  de  las 
guerras;  pero  también  estoy  convencido  de  que  las 
sufre  con  inimitable  resignación  y  firme  esperanza 
de  que  mediante  ellas  lia  de  iconseguir  la  pronta 
destrueción  de  los  enemigois  que  retardan  la  liber- 
tald  de  la  América  del  Sud.  Haría  la  mayor'  injuria 
a  s'u  piedad  religiosa,  si  dudase  un  momento  de  que 
volverá  a  contribuir  con  lo  que  falte  para  llevar 
adelante  la  obra  del  templo  hasía  su  conclusión. 

El  virtuoso  presbítero  y  distinguido  patriota  don 
José  Tomás  Vargas,  como  uno  de  los  superintenden- 
tes de  ella,  propuso  el  arbitrio  de  abrir  una  suiscrip- 
ción  de  los  vecinos  que  quieran  contribuir  para  su 
coip,tinii!iación,  eontando  con  que  este  virtuoso  pue- 
blo se  prestará  guistoiso  con  cuanto  esité  a  los  alcan- 
«C'ieis  de  sus  facultades  Por  decreto  de  esta  fecha  lie 
aprobado  su  proyecto ;  y  me  prometo,  tanto  de  su 
actividad  y  acreditado  celo,  ^como  del  fervor  de  los 
ciudadanois,  que  s^erá  tan  fmctuoisia  esta  diligencia 
que  con  ella  se  conseguirá  colectar  la:  cantidad  que 
baste  para  el  objeto  deseado. 

Confiesen  los  feroces  enemigos  de  la  libertad  de 
América,  esos  fanáticos  inculcadores  de  nuestros 
])rocedimieiitos  religiosos,  que  liemos  'contado  y  con- 
taremos siempre  como  verdaderos  católicos  con  la 
protección  del  Cielo,  eu  favor  de  la  presente  luclm, 
a  pesar  de  las  groiseras  imputaciones  con  que  cen- 
suran nuestra  conducta  religiosa  .Palacio  Directo- 
rial.  Noviembre  18  de  1818.— Bernardo  O'Higgins- 
— Joaquín  de  Echeverría". 

(Gaceta  Min..  Sábado  20  de  Noviembre  de  1819, 
N.o)  —  (Arcliivo  manuscrito.  Defretos  Sui)r('m()S, 
1817-1824,  pág.  85.  N.o  64). 


¿CUANTAS  JURAS  HUBO? 


El  Repertorio  de  antigüedades  chilenas  de  don 

Kamón  Briseño  las  resume  en  breveis  palabras  del  si- 
ííuiente  modo : 

En  la  Sección  Efemérides  chilenas  concernientes 
a  la  Iglesia,  Religión  y  Culto,  i)á<r.  -IIH.  escribo: 

"1818,  Marzo  14.  —  Proclamación,  voto  y  jura- 
mento solemne  a  fa\-()r  de  Nuestra  Señora  del  C'ar- 
men  como  Patrona  de  las  armas  de  Chile.  (96  bis)  ". 

Y  en  la  Xota  OG  bis.  correspondiente  a  e«te  día, 
pág.  564,  dice : 

(96  bis). — Con  asistciiicia  del  Supremo  (iobierno, 
de  todas  las  Corporacioness  del  Estado,  y  de  un  in- 
menso concurso  del  pueblo  chileno  reunido  en  la 
Catedral  de  Santia<ro,  tienen  en  ella  luji^ar  estos  a.-- 
tos  religiasos,  los  cuales  no  fueron  oti-a  cosa  (jue 
"una  renovación  de  los  mismos  que  ya  se  habían 
practicado  antes  de  la  Batalla  de  Chacabuco.  Vol- 
viendo a  renovarse  después  de  la  de  Maipo  que  fué 
la  decisiva  de  nuestra  Independencia,  agregóse  a 
ellos  el  de  que,  en  el  lugar  mismo  en  que  se  había 
dado  la  última,  se  erigiría  un  Templo  a  la  Virgen 
del  Carmen". 

u\sí  i)ues.  las  veces  (pie  a  la  Santísiiiui  Virgen  del 
C*armen  se  jui'ó  Pati-ona  de  Cliile  y  (iciuM-ala  de  su 
Ejército  fueron  cuatro  pr'inci]:)almente,  a  saber: 

1.0  Antes  de  la  P>atalla  de  Chacabuco;  2.o  El  14 
de  ^Farzo  de  1818  en  la  Catedral  de  Santiafi'o;  iJ.o 
l)rs])ués  (l(í  la  lialalla  de  Maípú.  A  las  cuales,  si  se 
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agrega  la  primera  de  todas,  la  de  Mendoza,  el  5  de 
Enero  de  1817,  son  cuatro  juráis^  o  isea  cuatro  veces 
las  que  ha  sido  jurada  la  Virgen  Santísima  del  Car- 
men Patrona  de  Chile  y  Generala  de  su  Ejército. 

La  de  antes  de  la  Batalla  de  Chacabuco  fué  en  la 
cuesta  norte  del  mismo,  la  víspera  de  la  jornada,  (1) 
en  la  forma  qne  se  refiere  comúnmente;  por  aclama- 
ción, después  del  triunfo,  fué  también  proclamada, 
o  más  bien  confirbnada,  una  vez  más  la  Santísima 
Virgen;  del  Carmen  en  sus  derechos  de  Patrona  de 
Chile  y  Generala  de  su  Ejército,  al  igual  que  lo  fué 
después  de  la  acción  de  Maipii  en  medio  del  supre- 
mo júbilo  de  la  decisiva  Independencia  ya  para 
siempre  conquistada. 

IMAGENES  ANTIGUAS  DE  LA  COFRADIA  DEL 
CARMEN 

Son  dos,  de  que  da  cuenta  el  Inventario  oficial 
hecho  en  1758  (Noviembre  a  Diciembre. — Autos  de 
visita  de  los  Hospitalarios  de  San  Juan  de  Dios, 

Cuaderno  2.o). 

Di'í'e  el  citado  Inventario: 

^'ITna  urna  con  su  espejo  delante  donde  está  co- 
locada una  imiagen  pe(]ueiia  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen  sobre  una  peana  dorada  con  un  aogador 
hecho  de  perl'njs  menudas,  zarcillos  de  oro  con  per- 
las, su  corona  de  plata  dorada  con:  flores  de  mano  en 
la  cabellera  y  en  las  manos  tiene  un  escapulario 
bordado  con  perlas  unas  manillas  de  corales  con 
rodón  de  perlas".  Tenía  candeleros  d(>  palo  el  altar. 


(1)  Vóasü  NOTA  11  del  liibro.  página  01 
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tarima  y  alfombra  (pág.  22).  Había  un  altar  de 
Nuestra  Señora  de  Dolores,  y  en  el  costado  del  Con- 
Yento  otro  altar,  el  de  Nuestra  Señora  del  Carmen, 
{pág.  22  vta.  y  47). 

ALTAR  DE  NUESTRA  SEÑORA 
DEL  CARMEN 

''Se  visitó  el  altar  de  Nuestra  Señora  del  Carmen 
que  está  en  el  mismo  costado  que  'cae  al  Convento, 
el  cual  dicho  altar  se  halla  con  bulto  de  cuerpo  eiiK 
tero  de  la  advocación  de  dicha  Señora,  con  corona 
de  plata  dorada,  su  saya  de  brocato  mujo  y  el 
manto  de  otro  blanco,  con  su  escapulario  en  las 
manos  y  zarcillos  de  oro  y  perla,s,  con  un  velo  de 
velillo  y  otro  de  peruajio  nácar  que  cubren  la  Sobe- 
rana Reina,  y  encima  una  cenefa  de  plata  cincela- 
da.— Item. — Seis  nichos  en  los  icuales  se  hallan  colo- 
cadas otras  tantais  pinturas  de  santos  de  diferentes 
advocaciones,  y  dicho  altar  se  halla  dorado  y  en 
el  nicho  de  dicha  Señora  siete  aparatos  grandes  de 
plata,  con  sus  candilejas  donde  se  ponen  las  velas, 
y  dos  atrileis  de  plata  cincelados  y  la  mesa  con  to- 
do lo  demás  necesario  para  decir  Misa,  sus  cande- 
leros  de  madera,  tarima  y  alfombra,  frontal  de  per- 
sia.ra  con  franjas  de  oro  cuyo  altar  y  todo  lo  en  el 
contenido  expresó  el  R.  P.  Prior  tocar  y  perténec'er 
a  la  Cofradía  del  Carmen.  Con  lo  cual  por  ser  ya 
tarde  mandó  vsu  merced  suspender  esta  visita  para 
proseguirla  el  día  de  mañana  y  demás  siguientes  no 
feriados,  lo  firmó  su  merced  de  que  doy  fe". 

Es  de  advertir  aquí  que,  en  las  procesiones  y  ac- 
tos religiosos  con  la  imagen  de  la  Virgen  del  Car- 
men que  se  hacían  entonces,  hubo  de  emplearse 


alguna  de  estas  dos  Imág-enes  que  dejamos  des- 
critas, por  la  clara,  razón  de  que  la  Cofradía  del 
Carmen  gozaba  de  un  crédito  universal,  y  era,  diga- 
mos, el  punto  de  citia  del  afecto  de  todo  el  pueblo 
a  la  Virgen  Sma.  del  Carmen,  centro  de  todas  las 
erogaciones  que  se  desitin^aban  al  culto  de  la  Divina 
Señora  y  palabra  oficial  de  cuanto  a  él  se  refería. 

¿Dónde  están  ahora  esas  imágenes  venerandas  í 

¿Quién  puede  decirlo  de  cierto? 

Entre  tanto,  debieron  seguir  el  camino  que  si- 
guió la  Cofradía,  a  la  cual  (siempre  pertenecieron. 

DE  PETORCA 

''No  ha  tenido.  Excelentísimo  señor,  este  pueblo 
otro  modo  como  manifestar  hacia  el  Altísimo  que 
tan  visiblemente  nos  protege  como  a  V.  E.  su  gra- 
titud, y  rendir  las  debidas  gracias  por  este  benefi- 
cio, que  celebrar  unía  miisia  de  gracias,  con  todo  el 
tren  que  el  lugar  permite,  a  la  Virgen  Santísima 
del  Carmen,  Nuestra  Generala  a  quien  de  todo  cora- 
zón hemos  rendido  las  preces  que  merece  y  pedido 
conserve  por  dilatados  años  la  vida  de  V.  E.  para 
que  nos  haga  llegar  al  glorioso  día  de  vernos  ya 
enteramente  libres  del  tirano  que  nos  oprimía,  y 
gozar  en  el  seno  de  nuestras  familias  la  verdadera 
paz  y  gritar  incesantemente  viva  la  Patria,  viva 
O'Higgins,  viva  San  Martín,  y  vivan  los  demás 
jefes,  cuyos  nombres  serán  memorables  a  la  faz  del 
mundo ' 

Al  punto  de  dirigir  este  Oficio  el  Cabildo  supo 
que  llegaban  a  Valparaíso  los  últimos  transportes 
de  los  capturados  en  la  1.a  Expedición  marítima  y 
agregó  una  Postdata  diciendo : 
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''Corrimos  a  la  iglesia,  a  donde,  después  de  haber 
dado  las  gracias  a  la  Divina  Señora  del  Carmen  y 
pedídole  nuevamente  la  conservación  de  V.  E.,  por 
la  part^  que  ha  tenido  en  darnos  estas  glorias,  la 
sacamos  en  procesión,  a  la  que  concurrió  todo  este 
pueblo". 

(30  de  Noviembre  de  1818,  publicado  en  la  Ga- 
ceta del  12  de  Diciembre  dol  mismo  año). 

OFICIO  DEL  SENADO  AL  DIRECTOR  SUPRE- 
MO, EN  QUE  SE  RECONOCE  LA  PROTEC- 
CION DE  NUESTRA  SEÑORA  DEL  CAR- 
MEN Y  SE  PIDE  SE  DE  SU  NOM- 
BRE A  UNA  DE  LAS  NAVES 
DE  LA  NACION 

(Documento  publicado  el  10  de  Diciembre  de 
1818  en.  la  Gaceta  Ministerial). 

"Excmo.  Señor:  Penetrado  el  Senado  del  justo 
reconocimiento  que  debe  a  V.  E.  todo  el  Estado 
por  sus  singulares  servicios,  y  muy  especialmente 
por  la  formación  de  la  escuadra  que  hará  alto  en  la 
historia  de  la  revolución,  no  sólo  por  las  circuns- 
tancias en  que  se  organizó  la  obra  más  grande  de 
nuestros  días,  sino,  lo  que  es  más,  por  el  rápido 
progreso  en  los  primeros  pasos  de  su  expedición 
contra  el  convoy  de  la  Península ;  desea  que  para 
perpetuar  su  memoria  y  para  la  satisfacción  de  los 
ciudadanos,  se  dé  a  la  fra Grata  apresada,  "María 
Isabel ".  el  nombre  de  *'0'IIiggins",  y  que  no  nu- 
diendo  desentendernos  de  la  singular  protección 
con  que  ha  favorecido  nuestras  armas  la  soberana 
Reina  de  los  Anp-eles,  bajo  el  títrTo  del  Carmelo,  se 


—  84  — 


denomine  una  de  las  fragatas  que  han  venido  de 
Norte  América,  o  el  buque  que  V.  E.  eligiere,  "Ma- 
ría del  Carmen  de  Maipú".  Si  debemos  ser  religio- 
sos y  agradecidos  al  cielo  que,  minando  nuestros 
votos,  quiso  coronarnos  con  los  triunfos  que  con- 
tamos, no  panece  justo  desentendernos  de  lo  que 
Chile  debe  a  las  acertadas  disposiciones  de  V.  E., 
y,  si  por  un  efecto  de  la  moderación  que  le  distin- 
gue, trata  sólo  de  obrar  en  favor  de  la  libertad  del 
país,  sin  lisonjearse  con  más  que  con  esta  gloria,  el 
Senado  pide  a  V.  E.  que,  aunque  sea  deponiendo 
esos  grandes  sentimientos,  se  sirva  tomar  esta  pro- 
videncia, si  no  hay  im  motivo  más  fuerte  que  impi- 
da su  ejecución. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  laños. —  Santiago, 
Diciembre  9  de  1818.— José  Ignacio  Cienfuegos. — 
José  María  Villarreal. —  Excmo.  Sr.  Supremo  Di- 
rector del  Estado". 

EL  REGLAMENTO  DE  LAS  ESCUELAS  PUBLI- 
CAS  Y  LA  VIRGEN  DEL  CARMEN 

"Gaceta  Ministerial,  N.o  82.— Sábado,  6  de  Mar- 
zo de  1819". 

Copia  del  Reglamento  formado  por  el  Supremo 
Gobierno  de  acuendo  con  el  Excmo.  Senado  para  el 
régimen  de  las  escuelas  públicas  de  todo  el  Estado, 
a  fin  de  promover  la  educación  de  los  jóvenes;  con- 
tiene los  artículos  siguientes: 

Primero    


5.°  En  estas  escuelas  se  enseñará  a  leer,  escribir 
y  contar,  teniendo  los  maestros  especial  cuidado  en 
que  aprendan  los  jóvenes  la  gramática  castellana, 
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instruyéndolos  de  los  fundamentos  de  nuestra  Sa- 
grada Religión  y  la  Doctrina  Cristiana  por  el  cate- 
cismo de  Astete,  Fleuri  y  compendio  de  Pouget,  etc. 

7.  °  En  los  días  de  rogaciones  públicas,  procesio- 
nes extraordinarias  y  días  en  que  se  tribute  al  Ser 
Supremo  las  gracias  que  le  debemos  por  nuestra 
regeneración  y  emancipaieión  polítioa,  asistirán  los 
jóvenes  a  la  Iglesia  precedidos  de  sus  maestros,  los 
que  tendrán,  el  mayor  cuidado  que  todos  los  días 
asistan  a  misa  al  templo  más  inmediato  a  la  escuela, 
y  los  Domingos  de  cuaresma  ocurrirán  en  la  misma 
forma  á  oir  las  exhortaciones  o  pláticas  doctrinales 
de  sus  respectivos  párrocos. 

8.  °  Todos  los  días  al  concluir  la  escuela  por  la 
tarde,  rezarán  las  letanías  de  la  Virgen,  teniendo 
por  Patrona  a  Nuestra  Señora  del  Carmen ;  y  el  Sá- 
bado en  la  tarde  rezarán  un  tercio  de  Rosario. 


EL  INSTITUTO  NACIONAL  Y  LA  VIRGEN  DEL 
CARMEN 

El  Senado  de  Chile  a  los  Padres  de  familia 

"Ciudadanos:  en  los  siete  meses  corridos  desde 
la  inauguración  del  Senado  pueden  contarse  sus 
seisiones,  sus  trabajos  y  desvelos,  etie. 

Venció  obstáculos,  triunfó  de  la  conitradicción, 
apuró  recursos,  y  el  Tnistituto  Nacional  destruido 
por  el  enemigo  vuelve  a  establecerse  mejorado  en 
Ja  próxima  festividad  de  la  Virgen  del  Carmen, 


para  que  prospere  bajo  sus  auspicios,  como  nues- 
tras armas  vencedoras",  etc. 

Gaceta  Ministerial,  Sábado  3  de  Julio  de  1819, 
N.o  99. 

LA  COFRADIA  DEL  CARMEN  DE 
CONCEPCION 

(Del  original  de  la  Historia  del  Illmo.  Sr.  Obispo 
Don  José  Hipólito  Sailas,  por  el  Sr.  Don  Domingo 
Benigno  Cruz). 

''Mas,  entre  todas  la«  cofradías  isobresajlía  por  su 
número  y  la  calidad  de  sus  miembros  la  de  la  Vir- 
gen del  Carmen,  establecida  en  la  Iglesia  de  los 
Padreis  Agustinos.  Hemos  r'eciorrido  los  libros  de 
asiento  de  esa  Corporación,  y  hemos  visito  que  en 
dsa  épocia,  1812^  se  pueide  decir  que  estaban  inscri- 
tas todais  las  personáis  notables  y  casi  todo  el  pue- 
blo de  Concepción.  Allí  estáni  los  siguientes  nom- 
bres:  Coronel  Luiis  de  la  Cruz,  Hermano  Mayor; 
Miartín  Plaza  de  los  Reyes,  Joaquín  Prieto,  Feo. 
Bulneis,  Manuel  Bulnes,  Geneii'al  y  después  Presi- 
dente de  la  República;  Ramón  Freiré,  Intendente 
de  Coinicepción ;  Luis  Benavente,  Juan  Castellón, 
José  Feo.  Urrejola,  José  Antonio  Barriga,  Juan  Jo- 
sé Palacios,  etc. ;  agréguese  gran  parte  del  clero  y 
casi  todas  lais  señoras  de  la  ciudad.  El  año  1810 
había  tenido  lugar  una  reunión  del  Consejo  de  la 
Cofradía  para  elegir  un  nuevo  Mayordomo  o  Her- 
m.ano  Mayor,  por  habeir  renunciado  a  su  cargo  el 
Canónigo  Magistr'al  don  Agustín  Urrejola.  Se  eli- 
gió por  unanimidad  a  don  Juan  Castellón,  que  diri- 
gió las  Juntas  de  la  Cofradía  hasta  1848.  reeligién- 
doselo cada  dos  años.  En  la  reelección  de  1833,  apa- 
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rece  en  e'l  acta  la  siguiente  advertencia:  "El  ]\Ia- 
yordomo  nuevamente  electo,  señor  don  Juan  Cas- 
tellón, se  ha  hecho  acreedor  al  reconocimiento  de 
los  promotores  de  esta  augusta  devoción,  por  su 
interés  en  sus  >adelantos  y  exactitud  con  que  ha 
manejado  los  fondos,  etc.  (Firmado). — Binimelis. 

En  1843  entró  como  nuevo  ]\Iayordomo  don  Vi- 
cente Martínez  G.,  al  cual  sucedió  don  Agustín  Cas- 
teillón,  hijo  de  don  Juan  y  padre  "de  los  que  hoy 
figuran  con  ese  apellido. 

Los  Cofrades  debían  rezar  diariamente  algunas 
preces,  confesarse  y  comulgar  el  tercer  Domingo 
de  cada  mes  y  'cargar  el  Escapulario.  Durante  "^u 
mayordomía,  don  Juan  Castellón  difundió  grande- 
mente la  Cofradía,  logrando  verla  establecida  en 
casi  todais  las  parroquias  de  la  Diócesis.  Entre  los 
cofrades  aparece  su  hijo  Carlos  Castellón  que  ha 
dado  su  nombre  a  una  de  las  calles  de  Concep- 
ción". 


LA  CELEBRACION  DEL  ANIVERSARIO  DEL 
12  DE  FEBRERO  DE  1819 

''Senado  Conservador. 

Sesión  24  extraordinaria,  en  10  de  Febrero  de 
1819. 

Acuerdos : 

Se  acordó: 

1.°  Asistir  a  la  fiesta  de  la  Catedral  el  día  ani- 
vers.ario  de  la  declaración  de  nuestra  Tiulepen- 
dencia. 
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Anexos 

Núm.  373. 

Excmo.  Señor: 

Tengo  el  honor  de  avisar  a  V.  E.  que  el  12  de  Fe- 
brero corriente,  a  las  10  de  la  mañanja,  debe  cele- 
brarse en  la  Santa  Iglesia  Catedrial,  la  fiesta  titu- 
lada Aniversario  de  la  proclamación  de  la  Tndepen- 
den'cia  de  Ohile.  Será  de  misa  cantada  con  la  mayor 
pompa  posible,  y  con  asistencia  de  todois  los  tribu- 
nales y  corporacione's. 

Al  Doctor  don  Diego  Antonio  de  Elizondo  ?e  ha 
emeargado  el  sermón  de  dicha  fiesta;  a  ella  tendrá 
V.  E.  la  bondad  de  asistir.  Dios  guarde  a  Y.  P]. 
muchos  años. — Palacio  Directojial  de  Santiago,  Fe- 
brero 9  de  1819. — Bernardo  O'Higgins, —  Excmo. 
Senado  del  Estado". 

(''Cuerpos  legislativos".  T.  11). 

NOTAS 

NOTA  I 
UNA    ERMITA    DEL  CARMEN 

Respecto  de  la  Ermita  del  Carmen  de  qae  hemos 
hablado  ya  en  las  páginas  60  a  62,  agregaremos 
que  allí  se  ostenta  donde  queda  dicho,  recordando 
la  fe  de  los  héroes  de  nuestra  Independencia  y  el 
sitio  histórico  de  sus  pasois  que  venían  a  encaminar 
los  de. la  Patria  a  las  cumbres  más  altas  de  la  liber- 
tad y  del  progreso. 

Y  ha  sido  precisamente  el  señor  Carvajal,  here- 
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La  Ermita  de  la  Virgen  del  Carmen  en  Aconcagua 
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dero  de  uno  de  elsos  nombres  gloriosos,  quien,  evo- 
cando el  doble  recuerdo  de  la  religión  y  de  la  his- 
toria, levantó  esa  Ermita  en  1910,  Centenario  del 
primer  acto  de  la  soberanía  nacional,  y  colocó  allí 
una  hermosa  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Carmen. 

Bendecida  solemnemente  la  Ermita  el  12  de  Fe- 
brero de  1911,  destruyóse  el  8  de  Diciembre  del 
mismo  año,  a  c^usa  de  un  incendio, casual  o  inten- 
cionado, hasta  hoy  se  ignora;  y  en  Marzo  de  1912 
se  reconstruía,  toda  de  piedra  y  de  granito  de  esa 
montaña,  más  vasta  aún  y  más  hermosa,  en  la  for- 
ma que  hoy  se  presenta  en  aquel  propio  memorable 
sitio . 

Celebróse,  para  este  fin,  días  después  del  incen- 
dio, en  la  Iglesia  de  lais  Agustinas  la  solemne  ben- 
dición de  una  nueva  Imagen  del  Carmen,  que  a  la 
otra  en  su  mismo  lugar  substituyese,  siendo  rega- 
lada por  la  señora  Mercedes  Valdés  de  Barros  Lu- 
co, y  madrinas  las  principales  damaís  de  Santiago ; 
bendíjola  el  Illmo.  y  Rdmo.  señor  Arzobispo,  a 
cuyo  entusiasmo  y  consejo  sie  debió  la  iniciativa  y 
el  eisplendor  de  aquella  fiesta. 

Hoy  es  honrada  aquella  Imagen  en  su  nueva  Er- 
mita, donde  cada  año,  en  los  meses  de  Septiembre 
y  Febrero,  recibe  las  entusiastas  y  rendidas  mues- 
tras de  amor  de  todo  Putaendo  y  de  sus  vecinda- 
des. 

Da  ''Jota  de  la  Ermita"  que  copiamos  en  segui- 
da, rebosanite  de  delicado  y  filial  afecto,  se  ejecuta 
fuera  de  la  Capilla  en  medio  de  los  trasportes  de 
jubile  más  conmovedores. 
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JOTA    DE    LA  ERMITA 


CORO 

Hay  en  Chile  un  Aconcagfua 

Y  en  Aconcagna  una  Ermita, 

Y  en  la  Ermita  una  Serrana 
Que  es  la  Virgen  más  bonita. 

¡Ay!  Jesús,  qué  Reina  tan  linda  y  tan  bella, 
Cuyos  lindos  o,ios  brillan  como  estrella ; 
Ella  es  de  Chile  el  santo  fulgor. 
Del  pueblo  más  grande  creado  por  Dios. 

¡Ay!  cómo  emociona  ¡ay!; 
¡  Ay !  cómo  cautiva  j  ay  I 
Al  bravo  chileno  que  le  rinde  amor 
¡Ay  Jesús!,  ¡ay  por  Dios!, 
i  Ay  qué  linda  Reina,  roba  el  Corazón ' 

Es  la  Virgen  de  la  Ermita, 
La  que  más  altares  tiene. 
Porque  no  hay  rinconadino 
Que  en  su  pecho  no  la  lleve. 

Ermita  quien  te  pudiera. 
Engastar  en  oro  puro. 
Para  guardar  esa  Reina, 
De  Chile  Madre  y  Escudo. 

Quien  hasta  la  Ermita  llega. 
No  sabe  cómo  bajar, 
Porque  el  corazón  le  queda 
Prisionero  en  ese  altar. 

Emblema  de  los  amores. 
Que  alberga  el  pueblo  chileno. 
Los  más  noble  y  entusiastas, 
Es  la  Ermita  del  Carmelo. 
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En       Ermita  de  piedra 
Vive  la  Rein'a  del  Cielo; 
Y  dice  que  está  en  su  gloria, 
Porque  está  en  suelo  chileno. 

Celosos  están  los  ángeles, 
Porque  han  oído  decir: 
Que  para  honrar  a  su  Reina, 
esta  Ermita  han  de  venir''. 

Si  el  Carmelo  se  perdiera, 
Para  poder  encontrarlo, 
A  esta  Ermita  debieran 
Venir  derecho  a  buscarlo. 

 :  o  :  

NOTA  II 

(Véase  pág-  79) 

LA  JURA  DE  CHACABUCO  (1) 

En  el  campo  sonó  la  voz  de  mando 
Que  ya  el  patriota  ejército  congrega ; 
San  Martín  va  las  tropas  revistando, 
Para  que  nada  falte  en  la  refriega; 
Ni  el  peligro  inminente  le  hace  blando. 
Ni  la  victoria  espléndida  le  ciega; 
Y,  dispuestos  allí  de  varios  modos, 
De  O'Higgins  la  palabra  aguardan  todos. 

El  sol,  >eomo  gigante  fatigado, 
Al  lecho  baja  de  mullidas  olas, 

(1)  Arellano  R. — «Ecos  de  Gloria»  (páginas  64-69),  canto 
de  la  Batalla  de  Chacabuco,  elogiado  v  aprobado  como  his- 
tórico por  la  «Sociedad  Chilena  de  Historia  y  Geografía», 
según  puede  leerse  en  la  Revista  de  su  nombre,  tomo  IIT. 
página  492. 
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Y  el  día,  de  los  tiempos  al  pasado, 
Huérfano  universal,  se  aleja  a  solas: 

Estay  incomparable"  ha  denunciado  (1) 
Cuanto  atañe  a  las  tropas  españolas; 
Y,  ya  todo  a  la  lucha  apercibido. 
Comienza  O'Higgins  de  emoción  henchido. 

"La  vi ! .  . ,  y  es  Ella ! .  . ,  la  sin  par  Zularía, 
Del  sagrado  Carmelo  la  Hermosura; 
Llegóse  a  mí  con  mateinal  porfía, 
Mientras  el  sueño  mis  fatigas  cura: 
Hermoso  Arcángel  a  mi  lado  había 
De  leves  alas  e  inmortal  figura; 
Angeles  mil  en  torno  revolaban, 

Y  misteriosos  himnos  modulaban .  .  . 

"¿Quién  eres,  dije,  rostro  peregrino. 
Graciosa  Emperatriz  del  alto  cielo? 
Si  dulces  gozas  del  favor  divino, 
Alcanza  libertad  al  caro  suelo". 
— ''Madre  de  Chile  soy;  alto  destino 
Ya  corona,  por  fin,  su  ardiente  anhelo ; 

Y  el  Miércoles,  al  pie  de  esta  montaña, 
Rota  veréis  y  para  siempre  a  España". 

Dijo ;  a  la  esfera  remontó  en  seguida 
Entre  arreboles  de  amaranto  y  oro. 
Dejando  a  mi  alma  de  su  encanto  hen<?hida 

Y  de  larmonías  del  'celeste  coro ; 
Quiero  hablar,  y  la  voz  siento  perdida. 
Con  vista  ansiosa  la  extensión  devoro, 


(1)  Así  llamaba  San  ^fartín  a  Justo  Estay,  el  más  fiel  e 
inteligente  de  sus  exploradores. 
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Cuando,  como  la  voz  del  ser  amado, 
Oigo  el  habla  del  Angel,  a  mi  lado : 

*'No  temas,  Padre  de  la,  Patria  hermosa 
Que  entre  el  Monte  y  el  Mar  despierta  altiva, 
La  Virgen  del  Carmelo  cariñosia 
Sus  lazos  rompe  de  infeliz  cautiva; 
Miadre  será  de  prole  numerosa, 
Cual  de  retoños  mil  fecunda  oliva: 
Amor  tu  pecho  y  gratitud  destile ; 
Soy  el  fuerte  Gabriel,  Angel  de  Chile! 

Acércate,  y  verás  cuán  ancho  paso 
Se  abre  idoquieir  tu  impulso  irresistible ; 
Mas  gemirá  también  tiempo  no  escaso 
Tu  amado  Chile  eni  convulsión  horrible; 
Le  dará  de  veneno  el  triste  vaso 
Anárquica  pasión  aborrecible ; 
Pero  llega  la  luz,  y  las  fatales 
Sombras  disipa  el  inmortal  Portales. 

Tras  de  la  tempestad  feliz  bonanza, 
Riqueza  en  tierra  y  mair  siempre  f e'cunda : 
Es  el  gran  P(rieto,  el  que  a  tu  vista  avanza 
Con  la  laureola  de  paz  que  le  circunda., 
El  lauro  patrio  eni  btrillo  y  esperanza 
Del  noble  Bulneis  en  la  frente  abunda: 
Altas  figuras  de  la  patria  historia. 
Son  de  la  Concepción  preciadla  gloria. 

Ese  mira,  de  humilde  poderoso, 
Que  el  carro  del  progreso  empuja  ahora; 
Del  telégrafo  surge  el  don  precioso; 
Rauda  silba  la  audaz  locomotora; 
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Artes  y  ciencias  eini  consorcio  hermoso ; 
Saibios  nombres  de  fama  voladora : 
Tal  es  de  Montt  el  envidiable  sino, 
Excelso  honor  del  pueblo  petorquino. 

Mira  ese  sol  que  de  elevada  cumbre 
Baña  el  foro  y  la  Iglesia  y  el  Congreso 

Y  Roma  y  todo  el  orbe  con  su  lumbre, 
Universal  asombro  y  embeleso : 
ChiJe  de  lustros  larga  muchedumbre 
Guarda  el  nombre  sin  par  de  Valdivieso; 
También  de  Salas  la  inmortal  memoria, 
Junto  a  la  suya,  acrecerá  su  gloria. 

Patrios  lauros,  por  fin,  mira  doquiera. 
Sangre  de  hermianos  en  la  lid  vertida; 

Y  por  desidia  'cruel  y  gran  ceguera 

La  guerra  a  Dios  en  Ohile  introducida ; 
A  secta  subversiva  y  altanera 
De  la  ciencia  la  cátedra  vendida : 
i  Triste  Chile !,  a  dó  irás,  'así  olvidado 
De  tu  Dios,  tu  Patrona  y  tu  pasado!" 

Súbito  la  visión  se  desaparece, 
Y,  despierto  por  fin,  salto  del  lecho ; 

Y  en  mí  tanto  el  dolor  y  gozo  crece. 

Que  un  punto  temo  que  me  estalle  el  pecho  : 
Cuando  el  primer  fervor  se  desvanece, 
A  juzgar  ya  comienzo  más  derecho ; 
Porque  en  la  historia  de  la  vida  humana, 
¿Cuándo  el  mal  con  los  bienes  no  se  hermana? 

¡Adelante!,  que  es  nuestra  la  victoria, 
]Miañana  el  sol  de  libertad  nos  guía ; 
De  libre  pueblo  la  anhelada  gloria 
La  Virgen  del  Carmelo  nos  envía; 
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De  tanto  bien  para  inmortal  memoria 
Eterno  voto  alcemos  a  María; 
La  que  el  celeste  ejército  reorea 
Siempre  de  Chile  Generala  sea!" 

Al  punto  estalla  universal  acento 
De  amor,  de  g;r'atitud,  de  fe  sencilla, 
Y,  rendidas  las  armas  al  momento, 
Postra.do  el  Pueblo,  que  laiite  Dios  se  humilla; 
Unísono  clamor  recoge  el  viento : 

!0h  Virgen  del  Carmelo  sin  mancilla!. 
Pues  nos  roba  tu  amor  a  fieros  amos. 
Generala  por  siempre  te  juramos!!" 

 :  o  :  

NOTA  III 

CANCION  NACIONAL  DEL  CARMEN  (1) 

Compuesta  para  ser  cantada  en  las  Fiestas  del 
Centenario  de  la  Jura  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen,  como  Patrona  de  Chile  y  Gene- 
rala de  su  Ejército 

1817—1917 

CORO 

Salve,  ¡Oh  Virgen  de  Chile  elegida!; 

Nuestros  padres  juraron  tu  amorí 
Por  Ti  irinde  el  chileno  la  vida; 
Por  Ti  es  grande  el  triunfal  tricolor! 


(1)  Creemos  oportuno  publicar  aquí  esta  Oanción  por  ser 
en  síntesis  la  historia  de  la  devoción  nacional. 
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I 

Ya  tres  sit;lo.s,  en  templos  y  hogares, 
Nuestra  Patria  se  postra  a  tu  altar; 

Y  resuellan  tus  dulceis  cantares 
Seculares,  el  ^Monte  y  el  ]\Iar.  .  . 
Cae  un  siglo  a  tus  plantas,  y  siente 
Que  otro  siglo  te  canta,  al  nacer; 

Que  en  tu  amor  no  liay  ocaso  ni  oriente 
Xi  ])resente,  mañana  ni  ayer. 

II 

Chile  un  día  del  Andes  Señora 
Te  \i6  en  nubes  de  excelso  arrebol. 
Como  surge  en  oriente  la  aurora 
Precursora  del  rayo  del  sol. 
Con  tus  bravos  el  éter  escalas; 
Tú  sostienes  su  aliento  inmortal; 
Das  al  bronce  las  nieves  por  galas, 

Y  ]")or  alas  humilde  sayal.  (^) 

III 

Del  Ccirmelo  la  Knseña  potente 
A  sus  pechos  tu  mano  colgó, 
Cual  de  escudos  fulmíneo  torrente 
Que  a  tu  gente  invencible  tornó. 
Al  rupiior  de  lus  carros  de  guerra, 
Al  León  escai)ándose  ves; 
Sus  abisiiios  cerrando  la  tierra, 
L;i  alta  sierra  l)esaii(h)  tus  ])ies. 

(1)  «<^)ui<Mv  nías  parn  los  cnñone'sl;  piuv  bien!.  I;i>>;  teiidniií!" 
I'.  Rrltriiii  ;i  Son  ]\í;irtíii.  Mitiv  t.  1  cnp.  Xll. 
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IV 

Himno  arrancan  eterno  a  la  Historia 
Fiero  O'Higgiijjs,  sin  par  San  Martín; 
Cliacabuco  retruena  ¡  vicitoria  !, 
Prez  y  gloria,  alabanza  sin  fin ! .  .  . 
Cruenta  garra  hinoa;  el  León  a  tu  P]stado, 
Patria  Libre  forjástelo  Tú : 

Y  a  tus' pies  yace  en  sangre  el  osado, 

Y  liumilladc  Bailen,  eu  Maipú !  (1) 

En  Maipú  se  abre  el  Templo  que  un  día 
A  tu  gloria  la  Patria  juró : 
De  la  Patria  el  amor  lo  ofrecía  ; 
Con  fe  pía  el  amor  lo  labró ! .  .  .  (2) 
Por  Ti  Bulnes  su  acero  cortante 
Hizo  al  monstruo  en  Las  Vegas  morder,  (3) 

Y  en  Yungay  al  contrario  larrogante 
Mar  humeante  de  sangre  beber!.  .  . 

VI 

l^r  Ti  Prat,  sobre  el  Ponto  pi-ofundo, 
Se  alza  en  carro  de  fuego  y  loor: 
Por  Ti  en  Héroes  gigantes  fecundo, 
J^asma  al  mundo  el  chileno  valor. 
Sus  arenas  vio  en  polvo  eil  desierto ; 

(1)  La  Pirámide  cuadraiigular  en  Maipú  debía  llevar  este 
mote:  «Gloria  inmortal  a  los  Héroes  de  Maipú  vencedores 
d(>  los  vencedores  de  Bailén».  Oac.  decr.  10  Mayo  1818. 

(2)  Sabido  es  (jue  allá  las  más  ilustres  personas  sirvieron 
(MI  los  menesteres  más  humildes. 

(3)  «Xo  fui  yo  (|uieu  ganó  esa  batalla,  sino  mi  Señora 
del  Carmen».  «Lo  mismo  me  sucedió  en  Yiniü^ay».  Palabras 
del  Jléroí'  voiicpflor  d(\  RtMinvidps  v  dr  Santa  Cruz. 
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Sangre  hirvieron  las  ondas  al  par; 
Brilló  el  Morro,  de  gloria  cubierto ; 

Y  un  Sol  muerto  rodábase  al  Mar. 

VII 

Salve,  i  oh  Virgen!,  antártica  Estrella 
De  tu  heroica  chilena  Nación : 
De  sus  glorias  la  gloria  más  l)ella. 
La  que  sella  su  gran  corazón ! .  .  . 
A  tus  pies  su  Bandera  y  su  Espada 

Y  su  Escudo  y  sus  lauros  están:  (1) 

Y  a  Ti  sola  su  gente  humillada, 
Xo  domada  los  siglos  verán ! 


HIMNO  DEL  CARMEN 


Cantado  por  más  de  5,000  voces  en  Maipú  el  5  de 
Abril  de  1918  (2) 

CORO 

Del  ('ármelo  Divina  Hermosura, 
Nuestra  Patria  a  tus  plantas  está; 
Son  tus  glorias  su  gloria  más  ])ura, 
Y  su  Estrella  tu  Nombre  será. 

(1)  De  vuelta  dol  Perú,  en  Mar/o  (h;  18S1,  Baijuedano  se 
])()Stra  ante  el  altar  de  Nuestra  Sonora  del  Carmen  en  la 
Catedral  de  Santiago,  y  los  estandartes,  en  semicírculo,  se 
inclinan  ante  la  Gloriosa  Generala. 

(2)  Sacndo  de  la  Novena  de  Nuestra  Señora  del  Carmen 
por  el  presl>itero  Abel  A.  Arellann  J{. 
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ESTROFAS 

A  Ti  eleva  dorjuier  nuestra  g^eiite, 
De  tres  siglos  la  diilee  canción ; 

Y  palpita  en  el  eco  bullente. 
Siempre  heroico,  sn  gran  corazón. 

En  dos  mundos  el  cetro  lucía 
Que  osó  el  pueblo  con  gloria  embestir; 

Y  a  tus  pies  quebrantábalo  un  día. 
De  Ti  esclavo  jurando  morir. 

A  tu  lado,  de  Chile  el  acero 
Fulminaba  con  lumbre  sin  par ; 

Y  era  suyo  su  lauro  guerrero, 
Como  suyos  su  Monte  y  su  Mar. 

A  tu  Enseña  confiaron  sagrada 
Nuestros  Padres  su  Patria  y  su  honor: 
Siempre  en  Chile  será  inmaculada ; 
Será  siempre  tesoro  de  amor. 

CORO  FINAL 

Oye,  i  oh  Virgen !,  el  voto  severo 
Que  ante  el  mundo  lanzamos  aquí: 
i  Antes  rinda  su  aliento  postrero, 
Que  la  Patria  se  olvide  de  Ti! 


APENDICE 


Sucinta  noticia  de  la  Coronación 

de  la  Imagen  del  Carmen, 
-:   del  Templo  del  Salvador.  :- 


(MEMORIA  del  Pbro.  Abel  A.  Arellano  R.) 


UNA  PALABRA 


Xo  liiibc  de  t(M'iiiiiiar  ostais  líneas  sin  aoooder  al 
deseo  de  alfjfunas  personas,  escribiendo  brevemente 
de  cómo  se  ofeneró  y  llevó  a  eabo  la  ¡dea  del  Patro- 
nato de  la  Snia.  Virgen  del  C^arnicn  y  de  la  Corona- 
ción de  sn  bendita  Tniageii  fjne  se  venera  en  ei 
Templo  del  Salvadoi-  en  esta  Cai)ital. 

Ello  fné  la  i'azón  de  este  Aix'ndicc  puesto  a'iui. 
en  la  edición  anterior.  ])oi*  lo  oportuno  del  caso,  ya 
que  )>ai-a  el  19  do  de  Diciembre  do  ^92^\  estal)a  ajiuir 
ciada  oficialmente,  como  se  veiMÍicó,  la  re<ria  ('orona- 
ción  dv  luu'stra  amadísima  .Madi'e,  Soberana  Keiiui 
y  PaM-ona  .lui-adí.  de  nuestra  (|uei  ida  Nación. 

EL  AUTOR. 


Santiago,  Enere»  de  19'j!8. 


SUCINTA  NOTICIA  DE  LA  CORONACION  DE 
LA  IMAGEN  DEL  CARMEN  DEL  TEMPLO 
DEL  SALVADOR 


Memorias  del  Pbro.  D.  Abel  A.  Arellano  R. 

El  28  (lo  Septiembre  de  1916  el  8r.  Secretario  del 
Arzobispado  de  Santiago  recibía  del  íllmo.  señor 
Obispo  de  la  Serena.  Dr.  D.  Ramón  Antrel  Jara,  el 
sig-uiente  telegrama  : 

"Ruégole  decir  presbítero  señor  Abel  Arellano 
que  hoy  de  regreso  del  ciampo  envióle  reispuesta  a 
su  eonuinica'ción  del  odio.  Sahida'le. —  Obispo  Se- 
rena". 

Conservo  ese  original,  e  igiivalmente  otros  del 
lllmo.  señor  Jara,  como  frescas  flores  del  ^lonte 
Carmelo  qne  me  linbieran  sido  obsequiadas  por  ]a 
mano  de  aquel  Apóstol  incomparable,  alsí  en  su 
arrebatadora  elocuencia,  lo  mismo  (pie  en  su  filial 
afecto  a  la  adorada  Virgen  de  todas  nuestras  glo- 
rias. La  respuesta  de  (pie  habla  el  !texto  del  telegra- 
ma se  refiere  a  la  celebración  del  Centenario  de  la 
Jura  del  Carmen,  de  que  yo  le  había  escrito,  a  lo 
cual  su  Señoría  tuvo  a  bien  contestarme,  comuni- 
cándome sus  ideas  sobre  el  particular. 

El  6  de  Octubre  de  aquel  mismo  año  llegaba  al 
señO(r  Secretario  del  Arzobispado  este  otro  telegra- 
ma :  ' '  Riiégole  decir  presbítero  señor  Arellano  que 
Dios  mediante  pasaré  Santiago  después  consagra- 
ción Monseñor  Gimpert. — Obispo  Serena" 


-  -  ■  ^  ios  —  :  . 

Efectivamente,  desxDués  de  dielia  cousagracióji, 
viuo  a  Santiago  el  lllmo.  señor  Jara,  y  en  la  casa 
del  señor  Rivas  Ramírez,  Alameda  esquina  San 
Martín,  en  lo«  altos,  donde  se  hospedaba  el  señor 
Obispo,  nos  reunámos  el  lllmo.  señor  Jara,  el  lllmo. 
señor  don  Rafael  Edwards  y  yo,  para  ver  de  enca- 
minar del  mejor  modo  las  gestiones  que  debían 
traer  consigo  la  más  prudente  preparación  y  la 
más  eficaz  y  solemne  celebración  del  glorioso  Cen- 
tenario del  Juramento  de  los  Padres  de  nuestra 
Patria  a  la  Virgen  Santísima  del  Carmen.  Aquella 
misma  tarde,  suministrando  yo  los  datos  históricos 
pertinentes  y  los  puntos  que  me  habían  parecido 
del  caso  al  respecto,  y  que  en  mis  cartas  había  ya 
escrito  al  Tilmo,  señor  Jara,  quedó  arreglado  el  Pro- 
grama de  festejos,  los  cuales  después  re<'ibieron 
amplia  aprobación  del  lllmo.  y  Rdmo.  señor  Arzo- 
bispo Dr.  D.  Juan  Ignacio  González  Eyzaguirre, 
como  de  los  demás  obispos  sufragáneos,  y  se  publi- 
caron eu  la  Pastoral  Colectiva  del  Episcopado  chi- 
leno para  dicho  Centenairio. 

T^no  de  aquellos  puntos  del  Programa,  y  primero 
en  que  había  pensado  el  señor  Obispo  Jara,  era  la 
confirmación  canónica  de  la  Virgen  del  Carmen 
como  Patrona  de  Chile  y  de  su  fiesta  con  octavia, 
conforme  con  las  leyes  litúrgicas  del  caso, 
tranisferible  el  día  de  la  fiesta  al  Domingo  siguien- 
te, cuando  no  fuese  festivo;  también  fi^iraba  a.llí 
la  Coronación  de  su  Imagen  que  todos  los  años  es 
llevada  procesionalmente  en  la  Capital  de  la  Repú- 
blica. ,  , 

Así  quedó  en  el  Programa,  aunque  mi  opinión 
había  sido  'cqr'onar  la  Imageni  del  Carmen  de  pro- 
piedad de  los  RR.  PP.  Agnstinos  de  Concepción, 
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por  ser  ella  la  más  antigua,  más  bien  dicho,  la  pri- 
mera, que  recibió  veneración  en  Chile  desde  1643, 
fecha  de  la  fundación  de  la  pi-imera  Cofradía  del 
Carmen  en  la  pai-te  sur  de]  antiguo  Reino  de  Chile; 
Imagen  ante  la  cual  se  han  postrado  los  más  gran- 
des Héroes  y  Padres  de  la  Patria,  siendo  sus  Cofra- 
des, a  traA'é«  de  los  tres  siglos  (lue  van  pasados. 

Pero  el  lllmo.  señor  Jara  defirió  a  la  idea  del 
Illmo.  señor  Edwards,  (juien  juzgó  sería  más  con- 
veniente coronar  la  ya  dicha,  o  sea  la  venerada  en 
el  Templo  del  Salvador. 

Aunque  por  algunas  circunstancias  aquel  Pro- 
grama no  se  cumplió  en  tedas  sus  partes,  quedó, 
sin  embargo,  como  testigo  de  los  votos  del  Episco- 
pado Chileno  ])ara  con  la  Santísima  Virgen  de 
nuestra  Xación. 

PALABRAS  DEL  Illmo.  Sr.  JARA 

No  (piiej-o  ])rivar  a  los  lectores  de  sentir  como 
un  latido  del  corazón  <le  este  gran  apóstol  de 
Nuestra  Señora  del  Carmen.  Permítaseme  copiar 
a.lgunas  frases  de  su  caita  fechada  en  28  de  Sep- 
tiembre de  lOK). 

Kefiririidose  eii  ella  a  dos  (pie  ya  le  había  eserito, 
dice:  "Los  ])ia(l()sos  y  nobles  propósitos  de  Vá.  ex- 
])r<'sados  en  las  dos  earlas  (pu'  se  ha  servido  diri- 
gí rníc  me  han  llenado  de  consuelo".  Poco  después 
fn~iade:  "Todos  los  núnu'ros  de  su  programa  son 
excelentes  y  de  facial  ejecución,  exce|)tuando  el  <iue 
se  refiere  a  mi  humilde  persona".  Y  hacia  el  fin  de 
su  carta  escribe:  "Si  esto  último  se  obtuviera  (una 
dirección  genei'al  i)ara  toda  la  República),  estimo 
(pu'  el  prime]"  ])aso  iS(M-ía  elevar,  cuanto  aiites,  una 
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presentación  de  todo  el  Episcopado  a  la  Santal  Se- 
de, pidiendo  ([ue  la  Santísima  Virgen,  bajo  la  advo- 
cación del  Carmelo  fnera  designada  canónicamente 
Patrona  de  toda  la  República,  con  rito  privilegiado 
y  octava.  No  sería  difícil  conseguir  que  el  Presiden- 
te de  la  República  hiciera  por  separado  la  misma 
petición  a  nombre  del  Gobierno.  ¿Qué  menos  debe- 
ría liacerse,  después  de  cien  añois  de  incesantes  be- 
neficios recibidos  de  manos  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen  en  todo  orden  de  necesidades?". 

UN  DIALOGO 

El  año  1923,  el  día  Domingo  29  de  Abril,  en  oca- 
sión que  yo  salía  de  la  Iglesia  de  las  Monjas  Agus- 
tiiuis  de  la  calle  de  Moneda,  a  eso  de  las.  7.30  P.  M.,  re- 
cibí el  saludo  de  los  señores  don  Luis  Ossa  Browne 
y  don  Enrique  0.ssíi  Téllez,  con;  quienes  sostuve  el 
siguiente  diálogo : 

¡  ^¿Es  posible  que  nada  ise  liaga  en  lionj'a  de  la 
Virgen  del  Carmen,  ahora,  principalmente,  cuando 
haistia  con  la  separaición  de  la  Iglesia  y  del  Estado 
se  nos  amenaza dijo  don  Enriíjue,  y  confirmó  don 
Jjuís  Ossa.  ¿Por  qué  no  se  la  corona? 

— ¿Y  qué  i:)iiedo  yo,  les  observé,  en  coisas,  como 
esaiS,  tan  dulces,  peix)  tan  altas,  y  del  resorte  de  las 
autoridades  constituidas  ? 

— Hemos  hablado  hoy  mismo  al  señor  Presbítero 
don  Pedro  José  Infante,  en  nombre  del  señor  Pres- 
bítero don  Ruperto  Marchant  Pereira,  para  ({ue  vea 
de  hacer  algo  en  honra  de  la  Santísima  Virgen  del 
CarnuMi,  y  no  podrá  desoír  ese  deseo. 
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— Si  tal  tenemos,  dije  yo,  déjenlo  a  mi  cuidado, 
(|ue  ya  liaré  las  diligencia,s  de  estilo  para  asegurar 
la  partida. 

Hablé,  en  el'ecto,  al  día  siguiente  eon  el  señor 
Cura  Infante,  ({uien  me  repitió  el  encargo  del  señor 
]\rarcl)ant  Pereira.  sin  acertar  eon  el  modo  de  sa- 
tisfacerlo. 

l.e  i)edí  (|Ue  tuviese  a  bien  invitarme  a  la  reu- 
nión del  Colegio  de  Párrocos  de  Santiago  de  esa 
rard(\  y  que  yo  expliciiría  mi  j)ensamiento  a  los  se- 
ñores Curas. 

EN  EL  COLEGIO  DE  PARROCOS 

Asistí,  pues,  a  e-^a  reunióu  a  las  5  P.  M.,  y  :leí  los 
números  3  y  4  del  Programa  de  la  Circular  Colec- 
tiva del  Episcopado  Chileno,  de  (pie  ya  hice  men- 
ción más  arriba,  a  los  cuales  agregué  un  breve  co- 
mentario sobre  el  modo  práctico  de  reailizarlos  es- 
ta vez. 

Aceptada  con  aplausos  calurosos  la  indicación, 
se  m(í  comisioiu3  para  hai-er  la  solicitud  del  caso  al 
1  luisl  rísimo  y  Hevei'endísimo  señor  Arzobis))ü  en 
nond)i-e  de  todo  el  Colegio  de  Párrocos  de  Santiago, 
a  fin  de  que  Su  Señoría  llustrísima  y  Keverendísi- 
nu!  i)roveyes('  al  pailicular,  como  lo  tuviese  a  bien. 

En  a(piella  misma  liora,  mientras  la  sesión  de  los 
Párrocos,  redacté  la  sobVitud  pedida,  la  cual  fné 
ai)robada  i)or  los  páiTocos  presentes,  (juedando  yn 
en  hacerla  firninr  de  los  demás,  como  lo  liice  jíoco 
des])ués  con  cada  uno. 

La  solicitud  estaba  concebida  i'n  estos  términos: 
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Illmo.  y  Rdmo.  Señor: 

Los  Párrocos  de  Santiago  en  sesión  de  30  de 
Abril  último,  profundamente  conven.-idos  de  las 
palabras  de  la  Iglesia,  cuando  dice:  ''Alégrate,  Vii-- 
geu  María,  todas  las  herejías  Tú  sola  destruíste  en 
todo  el  Universo",  y  poseídos  del  más  acendrado 
afecto  a  la  Virgen  de  todas  nuestras  glorias,  ya  en 
paz,  ya  en  guerra,  bajo  la  nacional  advocación  del 
Carmen,  y  en  presencia  de  la  actual  altiva  amena- 
za de  los  enemigos  del  Credo  Católico,  como  repre- 
sentantes de  iniestras  propias  parroquias,  y  encabe- 
zando la  lista  de  los  demás  párrocos  de  Oliile,  (jue 
se  adhirieren  a  estos  ardientes  deseos,  recurren  con 
todo  respeto  a  V.  S.  I.  y  R.  para  recordarle  el  voto 
del  Episcopado  Chileno  en  su  Pastoral  Colectiva 
del  8  de  Diciembre  de  1916,  'cuyos  inci-sos  3  y  4  di- 
cen así: 

''3.  El  Episv'opado  Cliileno  solicitará  de  la  Santa 
Sede  la  designación  canónica  de  Nuestra  Señora 
del  Carmen  como  Patrona  de  la  República,  y  que 
su  fiesta  «e  celebre  con  Octava  y  en  el  Domingo 
próximo  al  16  de  Julio,  cuando  esta  fecha  no  caye- 
re en  día  festivo. 

1.  Solicitará  igualmente  del  Reverendísimo  (,'a- 
pítulo  de  la  Basílica  Patriarcal  Vaticana  de  San  Pe- 
dro, la  Coronación  Pontificia  de  la  venerada  imagen 
de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  a  la  cual,  de<<de 
tantos  años  atrás,  se  tributa  culto  solemne  y  .se  con- 
duce procesión ahuente  en  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca. Se  pedirá  también  autorización,  para  (|ue  los 
Diocdsanos  puedan  decretar  la  coronación  de  la 
imagen  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  de  mayor  ve- 
ju'ravión  en  cada  una  de  las  Din<-osis  Su fi-.-iu'nKvis, 
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(lo  los  VioariatO's  xVpostólieos;  y  de  las  (iohcniacio- 
iics  Kcl('siásti(*as". 

En  osla  virtud, 

A.-V.  S.  1.  y  1{.  i'()ii«;imos  se  (lijjiie  dar  ya  este  afio 
feliz  euiiii)! ¡miento  a  tale,s  votos  y  disponer  de  to-das 
las  onero;íais  y  entusiaisino  de  sus  más  sumisos  coo- 
peradores en  la  «ii-a.n  obra  de  la  salvaeión  d(^  las 
almas.  Fiiniado.  —  Pedro  José  Infante,  ('ura  del 
Sajrrario.  etc. 

Signen  las  tii-mas  de  todos  los  Curas  de  la  Capi- 
tal. 

LA  COMISION  DIOCESANA 

El  señor  Cura  del  Sa<;rario,  eomo  presidente  del 
Cole<»:io  de  Párrocos,  y  yo,  eomo  el  promotor  de  la 
idea,  nos  presentamos  al  lUmo.  señor  Vicario  Ge- 
neral d(d  Arzobispado,  don  ]\lelquisedee  del  Canto, 
para  oír  su  palabra  sobre  la  Comisión  Diocesana 
que  debía  fonmarse  al  respecto  y  que  se  en'eiar<raría 
de  los  trámites  del  icaso. 

Solicitado  poi-  el  señor  Vicario,  manifesté  yo  (pie 
máJs  valdrían  pocas  (pie  muchas  jiersomas  en  esto 
asunto,  eomo  era  la  costumbre  woneral,  en  tales 
circunstancias,  porcjue,  multiplicado  el  número,  se 
multi])lical)an  los  pensamientos,  y  se  retardaba  la 
buena  marcha  de  la.s  cosas.  Y  que  ya  «e  (piisio- 
ra.  nombrar  a  muchas,  bien  podía  haeérselo  de  to- 
das las  de  Chile  con  el  carácter  de  miembros  hono- 
rarios, puesto,  poi-  u.n!a  parte,  que  todas  querrían 
tener  este  honor,  aunque  no  todas  podrían  coope- 
rar en  la  forma  de  los  ]iocos  quo  tendrían  que  sopor- 
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ii\y  el  peso  del  día  y  del  calor,  coino  so  dicVordina- 
ri  amen  te. 

Con  todo,  fué  la  opinión  del  «eñor  C;ura  del  Sa- 
grrario  se  nomlirase  a  más  de  seis  o  siete,  contra  lo 
que  yo  pensaba,  y  dió  los  noml)res  de  más  de  veinte 
personas,  cnti-e  señoras  y  caballei-os,  de  reeonoeido 
eatnsiasnio  y  buena  voluntad. 

El  señor  Vicario  consintió  en  ello,  ivo  sin  im po- 
nerme a  mí  la  oblioración  de  ir  a  solicitar  pei-soual- 
mente  la  aceptación  de  las  señoras  y  caballeros  de- 
'sig-nadois,  a  fin  de  dar  el  Decreto  del  nombramiento 
oficial. 

Hecho  así,  este  Decreto  se  publicó  en  "El  Diario 
Ilustrado"  con  los  nombres  de  todos  los  miembrois 
de  la  ya  constituida  Comisión  Diocesana  pro  Coro- 
nación del  Carmen. 

LAS  SESIONES  DE  LA  COMISION 

i 

Desde  la  primera  isasión  pudo  notarse  el  filial  ca- 
riño para  con  la  Santísima  Virgen  del  Carmen  y  el 
entusiasmo  para  preparar  dignamente  las  fiestas  de 
la  Coronación. 

Leí  yo  un  Programa  de  trabajo  que  se  me  había 
pedido  sobre  el  particular,  y  quedaron  designadas 
las  comisionéis  de  priopa ganda  de  prensa,  de  rome- 
7'ías  a  los  santuarios  de  Nuestra  Señora  del  Car- 
men, y  otras,  tóete  presididas  por  lois  Curas  pro- 
i-iois  de  los  distritos  respectivos  de  la  Ciudad. 

Se  repartieron  cartas  con  la  noticia  a  Provincias, 
y  se  extendieron  algunO'S  nombramientos  ad  hono- 
rem  de  la  Comisión. 


Fué  el  priinoro  de  ellos  el  del  Illmo.  señor  Obis- 
■jo  Edwai-ds  enviado  el  18  de  Junio,  firmado  por  el 
Jlliuo.  señor  Vicario  General  y  por  mí  como  secre- 
tario; otro  fué  el  del  señor  prebendado  don  Luis 
Campino. 

El  Illmo.  señor  Edwards  contestó  aquel  oficio 
con  otro  muy  hermoso,  vibrante  de  amor  y  entu- 
siasmo por  la  Celestial  Patrona  de  nuestra  Patria. 
De  isentir  es  se  haya  perdido  el  texto  original  qut» 
habría  honrado  estas  breves  páginas.  Sin  embargo, 
no  había  aún  más  que  un  confuso  plan  de  trabajo; 
lo  'cual  contribuyó  mucho  a  esterilizar  los  afanes  de 
la  Comisión. 

El  señor  Cura  de  Santa  Ana,  presbítero  don  Jus- 
tino Cerda,  se  había  hecho  cargo  de  la  presidencia 
de  la  Comisión,  y  le  dió  un  carácter,  iconforme  a 
f-ius  ideas,  de  trabajo  sin  ostentación,  de  afecto  sin 
vanidades,  de  propaganda  sin  ruido  y  de  homena- 
je primei'o  espiritual  que  material  a  la  Soberana 
Reina  a  c[uien  se  deseaba  honnar  con  toda  el  alma. 

Este  «istemá  acabó  desde  luego  con  el  número  de 
lo-s  asistentes  a  sesiones  y  en  iseguida  con  graoi  par- 
te del  entusiasmo  de  las  adheréntes.  Así,  y  todo,  el 
movimiento  iba  -adelante,  y  el  iseñor  Cerda  era  como 
una  hormiga  de  oro  que  allegaba  en  silencio  los  ri- 
cos materiales  para  la  regia  Coronación  proyecta- 
da. 

LAS  PRECES 

Desde  el  primei'  momento  de  dar  la  idea  de  la 
Coronación  y  del  Patronato  de  la  Virgen  del  Car- 
men a  los  señores  Párrocos,  habíales  yo  dicho  que 
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era  ixeiee.sario  darse  toda  prisa  para  log-rar  imcstro 
intento  en  Diciembne  de  ese  mismo  año,  3'  aún  an- 
tes, si  fuera  posible;  por  lo  ciiial,  liabían  de  redac- 
tarse lo  más  .  pronto  las  Preces  a  la  KSanta  Sede 
demanda  de  la  confirmación  de  derecho  necesaria. 

Así,  con  la  venia  del  señor  Vicario  General,  re- 
djacté,  a  la  brevedad  posible,  en  latín  lois  dos  plie- 
gos pertinentes ;  uno  en  q-ue  se  pedía  la  Coronación, 
y  otro  en  que  se  solicitaba  el  Patronato  de  la  San- 
tísima Virgen  del  Carmen,  pliegos  que  firmarían 
todos  los  Obispos  de  Chile. 

Llevé  al  Illmo,  señor  del  Canto  esos  dos  pliegos 
de  peticiones,  obtuve  su  aprobación,  y  recibí  encar- 
go de  presentarlos  al  Excmo.  señor  Nuncio  Apos- 
tólico, Monseñor  Benedicto  Aloisi  Ma sella,  pai'a 
que  S.  E.  manifestare  su  sentir  al  respecto. 

Hícelo,  como  se  me  mandaba,  y  mei*ecí  la  com- 
pleta anuencia  del  iseñor  Nuncio,  quien  se  dignó 
decirme  que  no  quitase  ni  agregase  nada  más  a  lo 
que  había  escrito,  que  recabase  la  firma  de  los  se- 
ñores Obispos,  y  que  Suj  Excelencia  misma  tomaría 
tan  a  pechos  esta  feliz  idea,  que,  como  si  fnese  obis- 
po chileno,  como  amigo  personal  que  era  de  Su  Emi- 
nencia el  Cardenal  Vico  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Ritos  y  de  Su  Eminencia  el  Cardenal  Me- 
rry  del  Val  d'e  la  del  Capítulo  de  la  Sagrada  Ba- 
sílica Catedral  Vaticana,  y  en  fin,  como  Nuncio 
Apostólico  en  Chile,  interpondría  todo  su  influjo 
hasta  conseguir  lo  más  pronto  ver  realizados  lois 
votos  de  nuestra  amada  Patria. 

Aprobado,  pues,  «1  texto  de  las  Preces  por  el 
Excmo.  señor  Nuncio  Apostólico,  lo  llevé  de  nuevo 
al  señor  Vicario  General,  quien  me  ordenó  lo  pu- 
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sieí^e  en  niauos  del  lUmo.  y  Rdmo.  señor  Arzobispo 
para  su  firma,  si  lo  ostimaba  conveniente. 

Nuestro  Veiierable  Arzobispo,  sentado  como  se 
hallaba,  em  abrigo,  por  ser  invierno,  al  icomuniíiar- 
le  mi  cometido,  se  impuso  de  los  dos  pliegos  de 
Preces,  y  bonitamente  me  preguntó  si  podría  firmar 
allí  mismo,  en  la  rodilla,  para  no  ir  al  escritorio. 

Respondí  yo  que  sí  podi'ía,  como  que  la  Virgen 
del  Carmen  le  facilitaría  el  hacerlo. 

Trájele  la  pluma,  y  se  acomodó  para  firmar  so- 
l)re  la  rodilla  los  docum'entos,  lo  cual  hizo  sin  tem- 
blarle  la  mano  y  sin  dejar  luuella  de  no  haber  utili- 
zado su  cómodo  escritorio  para  el  caso. 

— La  Virgen  guió  su  mano,  Illmo.  Señor,  excla- 
mé yo,  al  ver  aquella  perfecta  fii'ma,  puesta  con  tan 
poca  comodidad  al  pie  de  los  dos  pliegos  de  Pre- 
ces ! 

Sonrió  el  lllmo.  Señor  Errázuriz,  y  agregó  c^ue 
cuando  joven  tenía  pulso  segiu-o.  Y  pensé  yo  en- 
tonces que  su  juventud  no  había  desapareicido  aún. 

LAS  PRECES  EN  VIAJE 

Envié  las  Preces  a  los  demás  Obispos  de  la  Re- 
pública, para  que  también  las  firmasen,  si  lo  tuvie- 
sen a  bien,  rogándoles  la  pronta  \^ielta  de  los  ori- 
ginales, a  fin  de  no  rttarilar  su  envío  a  Roma,  y 
poder  leoronar  la  Sagrada  Imagen  del  Carmen,  si 
fuese  poísible,  ose  mismo  año,  en  Diciembre,  como 
se  deseaba. 

Al  Illmo.  señor  Vicario  Apostólico  de  Magalla- 
nes, Dr.  D.  Abrailiam  Aguilera,  le  dirigí  un  telegra- 
ma, donde  le  rogaba  constituyese  una  persona,  para 
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que  por  S.  S.  firmase  las  Preces,  y  de  este  modo  no 
se  retardasen  con  el  viaje  a  Punta  Arenas. 

Hízolo  así,  y  el  señor  Presbítero  don  Luis  Xay, 
Inspector  de  la  Congnegación  de  sacerdotes  sale- 
LÍanos,  recibió  semejante  encargo. 

Ya  esperábase  sólo  la  firma  del  Illmo.  señor  Vi- 
cario Apostólico  de  Antofagasta,  Dr.  D.  Luis  Silva 
Lezaeta  para  la  del  señor  Nay,  única  que  faltaba, 
cuando  vino  un  odioso  inciidente  a  destruirlo  todo 
de  un  golpe. 

PERDIDA  DE  LAS  PRECES 

Las  Preces  se  perdieron  al  volver  de  Antofagas- 
ta firmadas  ya  por  el  señor  Vicario  Apostólico,  se- 
gún 'Conista  del  telegrama  enviado  por  su  Señoría 
Ilustrísinia  desde  aquel  punto. 

¿Cómo  se  pei-dieron? 

Yo,  por  enciargo  del  Illmo.  señor  del  Canto,  hice 
el  reclamo  en  el  Correo.  Practicadas  la!s  investiga- 
ciones de  estilo,  vinieron  a  dar  por  resultado  la 
pérdida  total  e  irreparable  de  los  dos  pliegos  ya  di- 
chos. 

De  la  Curia  de  xVntofagasta  telegrafiaron  que 
los  habían  remitido  oportunamente;  del  Correo  in- 
fonnaron  que,  supuesta  la  verdad  de  la  emisión,  co- 
mo decía  la  Curia,  el  oficio  no  había  sido  anotado 
en  guía,  según  era  ley  en  tales  casos  para  seguri- 
dad de  lai  correspondencia,  y  pal*a  establecer  la  res- 
ponsabilidad de  los  empleados  del  Correo. 

Hablé  de  nuevo  con  el  Excmo.  Sr.  Nuncio  Apos- 
tólico, le  comuniqué  lo  ocurrido,  y  lo  pedí  "conse- 
jo en  tal  emergencia,  proponiéndole  rehacer  los  dos 
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pliegos,  ya  que  teuía  los  originales  conmigo,  y  en- 
viarlos en  seguida  a  Ronui,  una  vez  firmados  por 
el  lUmo.  y  Rdmo.  señor  Arzobispo,  por  el  lUmo.  se- 
ñor Obispo  de  Concepción,  como  más  vecino,  y  por 
el  Illmo.  señor  Vicario  Castrense,  Dr.  don  Rafael  Ed- 
wards,  con  el  agregado  de  que  se  habían  adherido 
a  esas  Preces  y  dado  su  firnui  los  demás  Obispos  y 
Vicarios  de  la  República,  como  puede  leerse  más 
adelante,  donde  se  copia  este  documento. 

A  ROMA 

El  señor  Xuuicio  aprobó  mi  determinación;  t-on  lo 
cual,  en  una  semana  todo  quedó  hecho  y  firmado 
de  nuevo  en  la  forma  que  acabo  de  expresar. 

Agregué  a  las  Preces  una  breve  ide^a  histórica 
de  la  Imagen  del  Carmen,  cuya  coronación  se  soli- 
citaba; y  de  esta  manera^  sin  contratiempo  alguno, 
estuvieron  listas  para  ser  enviadas  a  Roma  el  últi- 
mo día  de  Agosto  del  mismo  año  1928. 

Al  día  siguiente,  l.o  de  Setiembr(>,  consultando 
el  mejor  modo,  las  dió  el  Excmo  Sr.  Nuncio  a  la 
Reverenda  Madre  Matilde  Vergasse,  Superior  a  de 
las  Religiosas  del  Sagrado  Corazón,  de  la  Casa  de 
la  Alameda  en  Santiago.  luicía  viaje  a  la  Ciudad 
Eterna. 

Esta  dignísima  religiosia'  fué  portadora  de  todos 
los  votos  de  la  Xación  chilena,  y  desempeñó  su  mi- 
sión con  el  cariño  y  diligencia  de  un  corazón  a  ima- 
u-en  del  Corazón  Divino. 

El  día  4  de  Octubre  llegó  a  Roma  nuestra  palo- 
ma mensajera,  bien  podemos  llamarla  con  tal  nom- 
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bre ;  y  al  isig'uieiite  día,  5  de  Octubre,  las  asendei'ea- 
das  Preces  estaban  en  el  Vaticano  para  recibir  e]i 
breve  la  confirmación  apostólica  deseada. 

¿Y  LAS  PRECES? 

Tal  fué  la  pregunta  de  los  señores  párrocos  por 
ese  tiemi;)o;  como  ({ue,  aun(iue  dominaba  el  criterio 
de  demorar  el  acto  soleanne  de  la  Coronación,  no 
podía  prolongiaTse  más  lo  de  redactar  las  Preces  pa- 
ra el  caso. 

Yo  no  asistía  ya  a  las  sesiones  de  la  Comisión', 
porque  sobre  liaber  recibido  la  noticia  de  la  conve- 
niencia de  no  seguir  >como  secretario  de  ella  para 
dar  lugar  a  lo¡s  señores  Curas,  tenía  (lue  darme 
l  risa  en  escribir  mi  Historia  del  (.'armen  eu  Chile, 
cosa  ei]  ((ue  venía  trabajando  desde  años  aitrks  con 
todo  género  de  dificultades. 

Así  pues,  los  señores  Curas  pensaron  en  nom- 
brar una  Comisión  de  clero  regular  y  secular,  para 
que  entendiera  en  la  preparación  y  redacción  de 
las  Preces  a  la  Santa  Sede  conforme  a  las  i'eglas 
para  esto  fijadas  por  Roma. 

Y  así  lo  significaron  por  carta  al  señor  Vicario 
del  Arzobisjyado,  (juiem  hizo  llamai-me  a  la  Cui'ia,  y 
me  comunicó  la  resolución  parro(juial. 

Le  respondí  yo  que  las  Preces  ya  iban  camino 
de  la  Ciudad  Eterna  llevadas  por  mano  de  la  Ala- 
dre Matilde  Vergasise  del  Sagrado  Cor'azóii,  como 
queda  referido. 

—¡Muy  bien!,  fué  lo  úidco  (|ue  dijo  el  svñov  del 
Canto. 

Yo  también  peiusé  lo  mismo,  y  foi-mnlé  el  siguien- 
te dilema: 
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O  las  Preces  por  mí  redactadas  están  buenas,  o 
bien  malas:  si  lo  primero,  no  hay  para  (lué  valver- 
bvs  a  hacer;  si  lo  segundo,  ya  habrá  tiempo  sobrado 
de  reformarlas,  dado  el  plan  de  los  señores  Curas 
(pie  fija  un  espacio  de  tres  o  má;s  años,  a  fin  de  ha- 
cer los  preparativos  en  forma  perfecta. 

— Así  e>i,  repulso  el  señor  Vicario,  y  tal  les  diré 
en  contestación  a  la  carta. 

En  los  primeros  días  de  Julio  había  escrito  yo 
mi  Novena  del  Carmen  tcon  el  objeto  de  contribuir 
de  este  modo  a  la  mejor  preparación  de  las  solem 
lies  fiestas  que  se  proyectaban,  y  alcanzóse  a  rezai- 
ese  año  en  muchas  partes  y  parroquias;  la  cual,  co- 
mo traía  ejemplos  de  la  Historia  Patria,  estriba 
llamada  a  imi)resionar  más  fuerteiiuMite  los  ánimos 
y  tlis))(>nerl()s  mejor. 

En  un  mes  hnbo  tres  ediciones  de  diclia  Noven<i. 
lo  (pu'  indica  su  acejitación  en  el  ]^úblico  devoto. 

SU  EMINENCIA  EL  CARDENAL  BENLLOCH 

El  2  de  Octubre  de  1923,  llegó  a  ¡Santiago  el  Kmi- 
uentísimo  Cardenal  don  Juan  Benlloch,  procedente 
de  España  con  el  obj-eto  de  consagrar  la  l>asílica 
de  líi  Merced,  para  lo  'ciial  había  sido  invitado. 

Tr^ía  Su  Eminencia  la  obsesión  de  la  ('oroiui- 
ción  de  la  Imagen  de  Nuestra  Señora  del  Carmen, 
noticia  que  supo  antes  de  llegar  a  Chile,  y  desde 
entonces  alimentó  un  gran  deseo  de  lograr  coronar- 
la él  mismo  en  su  visita  a  nuestra  Nación. 

Cuando  el  Jveverendo  Padre  Silverio,  Carmelita 
descalzo,  confesor  de  Su  Eminencia,  me  manifestó 
esit.e  verdadero  estado  moral  del  ücñor  Cardenal, 
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observé  yo,  que  a  mi  entender,  podía  muy  bien 
coronarla,  porí^ue  las  Preces  del  Episcopado  Chile- 
no deberían  liabeir  llegado  el  5  de  ese  mes  de  Octu- 
bre al  Vaticano,  y  era  coisa  fácil  para  Su  Eminen- 
cia un  cable,  a  fin  de  hacerlas  despachar  brevemen- 
te, o  saber  si  ya  lo  estaban,  como  que  ya  era  el  10 
de  Octubre,  y  el  regreso  de  Su  Eminencia  no  sería, 
sino  en  Noviembre  entrante;  por  lo  cual,  había  tiem- 
po sobrado  i^ara  todo. 

Le  referí  largamente  los  pormenores  del  caso. 

A  esto  repuso  el  padre  Silverio,  de  ((ué  modo 
sabía  yo  estas  cosíais  tan  a  punto  cierto,  como  Sv?  las 
manifestaba.  Y  yo  hnbe  de  responiderle  que  nadie 
en  Chile  podría  decírselas,  sino  yo  qu'e  las  había 
llevado  a  cabo  en  la  forma  que  queda  dicho. 

No  obstante,  el  Eeverendo  Padre,  o  no  creyó,  o  no 
hizo  nada  al  respecto. 

LA  PROCESION  DEL  CARMEN  EN  1923 

Ese  año  la  tradicional  Procesión  del  (*aimen  (pie 
hace  la  Cofradía  de  su  nombre  fué  el  segundo  Do- 
mingo de  Octubre,  en  vez  del  tercero  que  ha  con- 
sagrado la  costumbre  establecida. 

Era  el  día  14  del  mes;  Su  Elniinencia,  vuelta  la 
procesión  al  Templo  del  Salvador,  tomó  la  ]-)alabra 
y  con  «Tan  elocuencia  habló  de  la  devoción  de 
Nuestra  Señora  del  Carmen  en  Chile,  cuya  inmen- 
sidad Se  dejaba  sentir  con  intenisidaxl  inexplicable 
en  todos  los  corazones. 

Y  llevado  de  su  admiración  y  afecto.  Su  Emi- 
nencia cmix'ñaba  su  palabra  de  Cardenal  de  la 
Santal  Iglesia  Romana,  prometiendo  (|ue  a  su  regre- 
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so  a  Europa  iría  a  Roma,  y  hablaría  persoiialinente 
coai  Su  Santidad,  le  conitaría  lo  que  por  sus  ojos 
había  visto,  y  solicitaría  para  la  Xaeióu  chilena  la 
confirmación  apostólica  de  la  Coronación  deseada ; 
asrregó  aún  en  el  colmo  de  su  entusiasmo  que  acaso, 
volveiía  él  uiím  lo  a  coronar  la  sagrada  Imagen. 

Pues  bien;  ese  miismo  día,  pecas  horas  antes,  se 
había  concedido  en  Roma  la  facultad  requerida 
para  dicha  Coronación,  según  consta  del  Rescripto 
apostólico  expedido  el  día  21  del  mismo  mes  y  año, 
que  copiamos  más  adelante. 

Con  esto,  queda  divho  también  que  carece  de  ver- 
dad la  noticia  que  se  publicó  en  "El  Diario  Ilus- 
ti-ado"  en  Noviembre  de  ese  año,  a  saber,  ((ue  me- 
diante los  influjos  del  señor  Cardenal  y  los  buenos 
oficios  del  señor  p]mba.jador  de  Chile  ante  la  Santa 
Sede  se  habían  despachado  tan  pronto  lais  Preces 
de  que  se  luí  liecho  mención. 

Como  se  ve,  nada  supo  el  señor  Cardenal  de  la 
concesión  pontificia,  toda  vez  que  ese  mismo  día 
empeñaba  su  j^alabra  para  recaba.rla  a  su  vuelta;  ni 
habría  podido  escribir  carta  a  la  Ciudad  Eterna  pa- 
ra acelerarla,  pues  la  concesión  es  de  14  de  Octubre 
y  el  ilustre  Pur])urado  llegó  a  Chile  el  2,  no  pudien- 
do  haberse  recibido  en  Roma  carta  suya  en  los  do- 
ice  días,  a  contar  del  mismo  día  de  su  llegada  a 
Chile. 

Ni  tampoco  hicieron  nada  los  buenos  oficios  del 
señor  Embajador  de  Chile  ante  el  Vaticano,  porque 
el  señor  Vicario  del  Canto,  rogado  por  mí  para  que 
le  escribiese  con  ese  objeto  oportunamente  en  el 
mes  de  Agosto,  me  manifestó  (h^spués  que  por  olvi- 
do no  lo  había  hecho. 
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La  i'iazón  verdadeam  es  la  que  diee  el  mismo  Res- 
cripto de  la  Coronación,  a  saber,  que  por  instancias 
del  Episcopado  eliileno  y  principalmente  (potissi- 
mum)  por  las  del  Excelentísimo  señor  Nuncio  Apos- 
tólico en  Cbile  Monis.  Beniedicto  Aloisi  Masella  se 
otorgó  la  fa.'ultad  solicitada. 

LOS  RESCRIPTOS  APOSTOLICOS 

En  Noviembre  llegaron  los  Rescriptois  Apostóli- 
cos donde  se  otorgaba  la  confirmación  canónica  del 
Patronato  de  Nuestira  Señora  del  Carmen  y  la  fa- 
cultiad  para  la  Coronaición  de  la  Imagen  ven^erada 
eji  el  Templo  del  Salvador. 

El  Excmo.  señor  Nuncio  recibió  primero  el  de  la 
Coronación,  y  se  dignó  ponerlo  en  mis  manos,  dán- 
dome con  ello,  según  sus  bondadosas  palabras,  el 
colmo  de  mi  felicidad,  y  a  un  tiempo  la  de  toda 
luiestra  República  con  la  plena  iconfirnmción  apos- 
tólica de  suis  seculares  votos  y  sagrados  juramentos. 

Di  le  en  nombre  de  mi  Patria,  cuanto,  como  chi- 
leno, podía  liacerlo,  las  más  rendidas  gracias;  y, 
como  particular,  díjele  que  jamás  podría  olvidar, 
ni  dejar  de  reconocer  públicamente  la  extrema  de- 
licadeza de  su  actuación  e-ui  asegurar  el  logro  de  las 
aspiraciones  más  hondas  de  nuestra  ciatólica  Na- 
ción. 

CON  EL  ILLMO.  Y  RDMO.  SEÑOR  ARZOBISPO 

Sin  pérdida  de  tiempo  corrí  a  la  casa  habitaíción 
de  nuestro  venerable  IMetropolitano  con  la  feliz  no- 
ticia 3^  con,  el  autentico  documento  apostólico  para 
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depo.sitaii'lo  en  sus;  pro))ias  manos,  eonio  lo  liice  aciuol 
mismo  día. 

Alpí^róse  el  Illmo.  y  Ivdmo.  M'ñor  Enáznriz  con 
tan  fausta  nueva,  y  eon  tono  de  muclia  boiubul  y 
ííozo  se  dignó  hablarme  en  (*sta  forma: 

— ¿Y  qué  dice  e-1  texto  de  la  concesión  romana? 

— Dice,  Tilmo.  ÍSr.,  repuse  yo,  (pie  a  instancias 
de  V.  S.  T.  y  R.,  a  iiiistancias  del  Episcopado  chi- 
leno y  principaJmente  del  Exemo.  señor  Nuncio 
Apostólico  ]Mons.  Benedr.'to  xMoisi  ]\lasella,  se  ha 
concedido  Ui  facultad  de  Coronar  la  Imat;en  del 
Carmen  del  Templo  del  8alvadoa-,  y  que  se  comete 
esa  facultad  de  coronarla  a  Vuestra  Señoría  llus- 
trísima  y  Reverendí^sima  el  Arzobispo  de  Santia«ro. 

— Y  ese  plicíTO,  ¿es  el  Ceremonial? 

— Sí,  llliiio.  Sr.,  contesté;  y  es  larj^o. 

— ¿Qué  se  prescribe  en  él? 

— Son  tres  actos  (jue  se  han  de  llevar  a  c-ibo  en 
tres  días,  cada  cual  (mi  su  día. 

— Yo  estoy  viejo  pensó  el  venerable  Prelado,  y 
no  podré  hacerlo,  a<rrep:ó  con  acento  de  indefinible 
tri.steza. 

— Viene  también  a(pií  mismo,  observé  yo,  la  fa- 
cultad, para  (lue  V.  8.  I.  y  R.  deleprue  esta  Corona- 
ción a  cualcpiier  Obispo,  que  fuere  del  agrado  de 
Vuestra  Señoría,  en  comunión  con  la  Santa  Sede. 

—Y  sonriendo  me  preguntó,  ¿a  (piién  te  parece 
dar  esta  delegación? 

— ¿Quién  sabe  oso  mejor  que  V.  S.  Tilma.?,  res- 
pondí yo,  para  mi  descargo. 

Entró  después  en  consideraciones  sobre  el  tiem- 
])0  adueñado  para  la  Coronación,  que  ya  no  podría 
verificarse  por  lo  avanzado  del  año  en  el  entrante 


Diciembre,  ni  acaso  en  el  año  siguiente  por  las  na- 
turales dificultades  que  podían  preveerse. 

— ^En  fin,  ya  veremos  eso :  fueron  sus  últimas  pa- 
labras. 

Y  yo  me  retiré  lleno  de  gratitud  por  la  bondad 
paternal  de  nuestro  venerable  Arzobi-spo,  y  de  ínti- 
mo gozo  por  la  plena  realización  que  alcanzaban 
los  intensos  afanes  de  todo  aquel  año  de  indeleble 
recuerdo. 

EN  LA  COMISION  DIOCESANA 

Grande  fué  la  sorpresa  que  causó  en  la  Comi- 
sión la  noticia  de  haber  llegado  ya  el  Rescripto 
Apostólico ;  yo  fui  encargado  por  el  señor  Vicario 
General  de  trasmitir  la  feliz  nueva  al  Sr.  Pbro.  Don 
Pedro  José  Infante,  como  presidente  del  Colegio  de 
Párro'cos,  quienes  tenían  a  su  cargo  los  trámites  de 
la  Coronación. 

¡  Cuán  pronto  habían  vuelto  despachadas  en  Ro- 
ma las  Preces^  cuando  se  creía  que  tardarían  tanto 
tiempo  más  aún  I 

Luego  cori'ió  la  noticia,  y  el  júbilo  de  todos  era 
igual  a  la  sorprasa  de  tan  pronto  y  feliz  resultado. 

EL  PATRONATO  DE  NUESTRA  SEÑORA 
DEL  CARMEN 

El  Rescripto  Apostólico  donde  se  constituía  Pa- 
tronia  de  Chile  a  la  Virgen  Santísima  del  Carmen 
llegó  diez  días  después  del  de  la  Coronación  a  cau- 
sa de  hallarse  en  vacaciones  la  Sagrada  Congrega- 
ción a  ciuien  correspondía  otorgarlo,  (pág.  150). 

Cuando  hubo  recibido  el  Sr.  Nuncio  este  nuevo 


Rescripto  se  dignó  rMiuhit'ii  oiiti'eg-árniclo,  lo  mis- 
ino que  el  primero. 

Yo,  luievammite,  sin  perder  instante  lo  llevé  al 
Jlhno.  8r.  Arzobispo,  no  sin  antes  tomar  copia  de 
él  en  el  camino,  como  me  fué  posible;  del  de  la 
Coronación  jio  la  lomé  i)or  ser  mucho  más  largo 
el  texto. 

Llegué  al  domicilio  del  lllmo.  8r.  Errázuriz  cin- 
co minutos  antes  de  las  once  y  media  de  la  maña- 
na, a  tiempo  ([ue  ÍS.  S.  había  ido  al  comedor  para 
(d  almuerzo. 

Por  esto  rogué  al  Sr.  I^bro.  I).  Agustín  Eiazo,  se- 
cretai'io  privado  de  IS.  8.  Illma.  y  Rdma.,  tuviese  la 
bondad  de  ])onerlo  en  sus  manos  en  af[uel  mismo 
momento,  j)ara  (luedar  yo  en  la  seguridad  de  haber 
debidamente  cumplido  con  mi  encargo. 

llízolo  así  el  8r.  Erazo,  como  lo  declaró  al  Sr. 
Vicario  General  del  Arzobispado,  personalmente, 
más  tarde. 

Con  lo  cual,  estaba  terminada  mi  misión,  y  ya 
podía  dedicarme  con  mayor  gusto  a  las  tareas  de 
mi  Historia  del  Carnu'u  (pu^  espero  poner  a  los  vir- 
ginales pies  de  nuestra  dulcísima  Patrona,  cuando 
Ella  sea  servida  concedei-me  tan  s(M~iala(lo  como  co- 
diciado favor. 


EL  EXCMO.  SR.  NUNCIO  APOSTOLICO  EN 
CHILE  MONS.  BENEDICTO  ALOISI 
MASELLA 

Por  lo  escrito  en  las  páginas  llíi-llS-l  11)-124- 
120-126,  se  ve  claramente  cuánta  ha  sido  la  gentili'- 
za  del  Excmo.  Sr.  Nuncio  Apostólico  de  Su  Santi- 


dad  cji  (\st.o  uidversal  luoviiíiieido  de  üVuii  aftvto  a 
la  A'ii-gcii  de  nuestras  glorias  nacionales  y  de  itodos 
los  aniore*is  del  corazón  chileno.  Séanie  lícito,  como 
tributo  a  la  memoria  de  esta  exciuisita  delicadeza 
del  "Repi-esentante  de  Su  Santidad  entre  nosotros, 
copiar  aquí  en  este  libro  las  expnesiones  profunda- 
mente sinceras  (jue  lie  esicrito  estos  últimos  años  en 
el  Album  de  lois  saludos  a  Sii  Excelencia  en  su  día 
onomáistico,  el  21  de  ^Aíarzo  de  cada  año. 

Una  obra  tan  de  jiiMicia,  como  ésta,  excusará, 
en  el  sentir  de  los  lectores,  la  intervención  particu- 
lar mía  en  esta  materia  :  el  pagar  una  deuda  otras 
i-azout^s  no  reíjuiere  que  la  deuda  nusnui. 

AÑO  1923 

Este  año  escribí  el  siguiente  dístr.-o  latino: 

Et  fuit  et  noster  populus  nunc  est  Benedictus, 
At,  Benedicte,  tuo  muñere  semper  erit. 

Traducción : 

Nuestro  pueblo  fué  siembre  bendecido, 
Hora,  cual  antes,  bendecido  es; 
¡Oh  Benedicto,  a  vuestro  afán  cumplido 
Sus  bendiciones  deberá  después! 

AÑO  1924 

Este  año  escribí: 

Excmo.  D.  Nun.  Ap.  Benedicto  Aloisi  Masella  de 
suo  apud  S.  Sedem  felici  et  efficaci  interventu  pro 
Conflrmatione  Apostólica  Patronee  de  Chile  B.  V. 
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Marise  de  Mente  Carmelo  necnon  eiusdem  Imaginis 
Coronatione  gratias  referens  ipsius  avito  nobilique 
Stemmati  quo  beneficii  testatior  memoria  exstaret 
rectum  sibi  subscribendum  duxit: 

Sidera  qufe  coelum  profert  haec  lilia  torra, 
Virftutemque  siiam  inserit  hisce  Leo. 

Traducción  : 

Profundamente  a g-ra decido  por  su  feliz  y  eficaz 
mediaición  ante  la  Santa  Sede  para  obten^er  la  con- 
firmación apostólica  de  la  Bienaventurada  Vir<;en 
]\Iaría  del  Monte  Carmelo  como  Patrona  do  Chile 
y  además  la  Coronación  de  su  Tmajíen,  a  fin  do 
perpetuar  es'te  recuerdo,  juz^ó  del  ea-so  poner  al 
pie  del  noble  Exaudo  de  Armas  de  familia  del 
Excmo.  Sr.  Nuncio  Apostólico  Monis.  Benedi'/to 
Aloisi  Masella  la  sipruiente  inscripción : 

Traducción : 

Cada  estrella  que  brilla  en  la  altura 
Lirio  fué  que  en  la  tierra  brotó; 
Astro  hermoso,  df"  flor  antes  pura, 
Del  León  el  poder  la  tornó. 

NOTA. — Es  de  notar  que  el  Escudo  de  Armas  de 
Su  Excelencia  ofrece  a  la  vista  en  el  cielo  dos  Es- 
trellas y  en  la  tierríi  un  Lirio  entre  las  jrarras  de 
un  León  que,  org^uido,  soberbiamente  lo  conduce. 

AÑO  1925 

E.«;te  año  escribí: 

'*A1  Excmo.  Sr.  Nuncio  Apostólico  Mons.  Bene- 
dicto Aloisi  Masella  que  nos  recabó  de  la  Santa 
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Sede  el  Patronato  de  la  Virgen  del  Carmen  y  la 
Coronación  de  su  Imagen  del  Templo  del  Salva- 
dor : 

Por  Vos  del  Carmen  la  Nación  entona 
Gratos  himnos  de  júbilo  al  Señor; 
Que  por  Vos  le  dió  Pedro  a  su  Patrona, 

Y  por  Vos  ya  le  apresta  una  corona 
Tres  veces  secular  el  patrio  amor. 

AÑO     19  2  6 

En  el  presente  año,  liaeiéndome  eco  de  algunos 
rumores  de  promoeión  del  Exemo.  Sr.  Xuneio  ([uc 
publicó  cierto  diario,  lo  saludé  con  el  siguieivte  dís- 
tico latino : 

Nec  tamen  hinc  poteris,  quamvis  abscedere  dicant: 
Patria,  Quocumque,  inquit,  amore  sequar! 

Traducción: 

Que  de  la  J^atria  os  alejáis  es  fama, 

Y  en  vano,  Excelentísimo  Señor; 
Porque  la  Patria,  agradecida,  exclama 
Que  adonde(|uiera  os  seguirá  su  amori 

AÑO    19  2  7 

Este  año  escribí  lo  siguiente : 
PER.  TE.  CARMEL!.  VEXIT,  TAM.  YÍRGINIS. 

(AETAS 

VOTORUMQÜE.  MODO.  NOX.  PERITURA.  PA- 

(TRUM. 

EST.  OPE.  YTRGO.  TÜA.  PATRIA.  DECORATA. 

(CORONA 

TPSAQUE,  lAM.    PROPERAT.  TE.  REDIMIRE. 

(SUA. 


Versión  castellana: 


De  la  Virge'ii  por  Vos,  la  del  Carmelo, 
Se  abre  por  siempre  el  inmortal  reinado; 
Cúm piense  de  los  Padres  de  la  Patria 
Para  siempre.  }K)r  fin,  los  votos  santos.  .  . 
Ciñó  la  Viraren  la  real  Corona 
Del  patrio  amor  por  vnestra  pro])ia  mano: 
Y  a})resnrase  ahora  para  en  breve 
Con  sn  i)ropia  Corona  coronaros! 


EL  ILLMO.  SR.  OBISPO  Dr.  D.  RAFAEL 


EDWARDS 


El  año  .192Í),  cayó  al  «rolpe  de  la  muerte,  cargado 
de  méritos,  el  señor  l^bro.  don  Justino  Cerda,  de 
feliz  memoria  por  el  cariño  con  (pie  tomó  a  su  cargo 
la  dirección  de  los  trámites  necesarios  paia  llevar 
a  cabo  con  todo  el  esplendor  posible  el  gran  acto  de 
la  Coronación,  como  digno  Innnena.jc  de  la  Nación 
.'hilena  a  su  jurada  Patrona,  la  Vii-«!en  Sa lilísima  del 
Carmen. 

Le  sucí'dié  por  uisignación  del  Illmo.  y  Hdmo. 
Sr.  Arzobispo,  el  Illmo.  Sr.  Obispo  Auxiliar  y  ^'ica- 
rio  Castrense.  Dr.  don  Rafael  Edwards,  (juien,  do- 
tado por  el  cielo  largamente  de  muy  raras  facul- 
tadas naturales  y  sobrenaturales,  apenas  al  frente 
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de  este  movimiento  nacional,  pudo  fijar  el  día  de  la 
Coronación  para  el  19  de  Diciembre  de  aquel  mismo 
año,  día  feliz,  desde  entonces  para  siempre  glorioso 
en  los  anales  de  nuestria  historia  patria. 

LA  CORONACION 

La  inquebrantable  y  cada  vez  más  ferviente  acti- 
vidad del  Illmio.  Sr.  Vicario  Caistrense  Dr.  don  Ra- 
fael Edwards,  como  la  entusiastia,  cooperación  de  to- 
dos los  órdenes  y  clases  sociales  chilenas,  igual  que 
de  los  Representantes  de  las  Naciones  amigas,  hi".ñe- 
ron  que  el  Programa  grandioso  elaborado  por  el 
nimo.  8r.  Obispo  tuviese  exacto  cumplimiento  de 
una  manera  más  grandiosa  aúni  el  día  fijado  para  la 
Coronación,  el  19  de  Diciembre  de  1926,  celebérri- 
mo entre  los  más  célebres  de  la  Nación  chilena  pa- 
ra siempre. 

Ciento  diez  y  seis  años  de  patria  gratitud,  a  mo- 
do de  tempestad  irresistible,  dieron,  en  tan  breve 
plazo,  con  lodos  los  Hijos  de  Chile  a  los  pies  de  la 
Virgen  de  todas  nuestrats  glorias,  para  ofrecer  anite 
el  mundo  entero  el  espectáculo  de  potente  volcán 
que  rompe,  por  fin,  la  corteza,  y  arroja  las  sublimes 
]]am.:arada.s  de  su  ardiente  seno  entre  los  gritos  in- 
contenibles de  júbilo  universal  y  en  medio  del  so- 
brecogimiento y  admiración  de  propios  y  extraños 
ante  la  inmensa  magnitud  de  tan  solemne  Ovstenta- 
ción  de  majeslad  y  grandeza. 

Allí  no  estuvieron  representados,  sino  presentes 
por  sí  mismos,  todois  los  hogares  de  la  aran  familia 
chilena,  la  cual,  desde  los  más  remotos  confines  ha- 
bíase oon^regaido  en  torno  de  la  Imagen  bendita  pa- 
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ra  'coronarla  con  preciosísima  Corona,  en  comunión 
íntima  con  el  Legado  de  Su  Santidad,  quien  en  eí^os 
solemnefs  instantes,  en  nombre,  representación  y 
mandato  del  Vicario  de  Cristo,  ceñía  las  sienes  vir- 
ginales de  la  siempre  antigua  y  siempre  nueva  jura- 
da Patrona  de  Cliile  y  Generala  de  su  Ejército,  en  su 
hermosa  Escultura,  y  conforme  a  los  '.-entenarios  vo- 
tos de  los  gigantes  de  la  Palria. 

El  lugar  designado  para  aquel  Acto  de  altísima 
significación  fué  la  Elipse  del  Parque  Cousiño,  el  de 
más  vastas  dimensiones  para  contener  el  .  mar  in- 
menso humano  (jue  desde  las  primera^í  horas  de  la 
mañana  de  aquel  día  llenaba  ya  el  enorme  recinto, 
y  recibía  allí  el  Pan  de  los  fuertes  en  altares  impro- 
visados para  dar  facilidad  al  infinito  número  de  Co- 
munioines,  (pie  eran  v\  más  rico  presente  de  los  más 
profundos  afectos  del  alma  nacional. 

Dijérase  (pu'  la  Reina  de  Chile  hubiera  hecho  sen- 
tir sobre  los  elementos  su  omnipotente  voluntad, 
porque,  a  pesar  de  ser  Diciembre,  uno  de  los  meses 
más  ardorosois  del  año,  aquel  día,  no  obstante,  el 
Sol  ocultó  sus  fuegos,  y  el  aire  ambiente  era,  a  la 
verdad,  delicioso. 

Por  buen  discurso  podría  calcularse  en  cerca  de 
cuatrocientos  mil  los  asistentes,  a  razón  de  cuatro 
personas  por  metro  ou/adrado,  que  no  80  centíme- 
tros conforme  a  la  estrategia  militar;  pasaban  de 
300  mil,  ciertamente. 

Era  aquella  una  enmarañada  selva  viviente,  o  con- 
glomeración humana,  donde,  aún  los  padrinos  de  la 
bendita  Imagen  tuviéronse  por  muy  afortunados, 
pudiendo  oaber  siquiera  en  alguna  parte,  y  de  los 
últimos,  en  tal  forma  que  no  recibiesen  mayores 
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pei-juieios  involuntarios  de  la  compacta  mncliednni- 
bre. 

¿Quién  podrá  referir  en  pocas  líneas  aquel  Acto 
único  en  la  jiistoria  patria?  ¿Quién  pintar  la  vista 
que  hacían  los  Veteranos  del  79  con  sus  viejos  Es- 
tandartes, y  sobre  todo  con  el  Estandarte  del  2°  de 
línea,  aportillado  y  roto,  regado  cien  veces  con  las 
lágrimas  de  la  Patria  sobre  la  sangre  de  sus  Héroes  ? 
¿Quién  podrá  contar  el  esplendor  del  culto  en  aque- 
lla solemne  Misa  celebrada  por  el  Excmo.  Sr.  Nun- 
cio Apostólico,  ya  tan  conocido  de  los  chilenos  e 
incomparablemente  más  amado  de  todos,  Mons.  Be- 
nedicto Aloisi  Masella? 

Concluida  la  cual,  leyóse  la  comunicación  del  Pa- 
dre Santo  donde  significaba  su  ardiente  dciseo  de 
colocar  El  mismo  con  su  Autoridad  Apositólica  aque- 
lla Corona  del  amor  nacional,  comisionando  para 
ello  al  dignísimo  Representante  de  Su  Santidad  en 
la  Nación  Chilena, 

En  nombre,  pues,  del  Augusto  Soberano  del  mun- 
do católico,  el  Excmo.  Sr.  Aloisi  Maisella,  revestido 
con  lo'S  más  preciosos  ornamentos  pontificales,  con 
firme  paso,  majestuosamente,  subió  las  gradas  del 
tablado  en  donde  la  Santa  Imagen  se  ostentaba,  y 
c-iñó  la  preciosísima  Corona  a  la  VirgCin  de  todos  los 
amores  y  de  todais  las  glorias  de  más  de  trescientos 
wlos  de  heroica  vida  nacional.  .  . 

En  ese  instante  supremo,  honda  fué  la  reconcen- 
'^vación  de  todos  los  espíritus,  el  silencio  del  Acto 
•^'^aé  absoluto,  como  la  profunda  calmai  que  precede  a 
las  grandes  tempeistades  de  la  historia. . . 

La  inconmensurable  tempestad,  estalló,  por  fin,  en 
gritos  atronadores,  viváis  horrísonos,  aplausos  fre- 
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iiéticos,  enloque^-edores  e  infinitas  muestras  in- 
descriptibles de  júbilo  y  de  cariño  tierno,  íntimo, 
soberano,  sin  límites  ni  medida  de  la  Nación  Chile- 
na, mientras  un  río  de  candentes  lágrimas  arranca- 
do de  todas  las  pupilas  arrastrábalo  todo  en  su  im- 
petuosa corriente,  llevando  confundidos  los  afectos 
de  todos  los  Hijos  de  Chile,  ricos  y  pobres,  sabios 
e  igfnorantes,  hombres  públicos  y  privados,  milita- 
res y  civiles,  de  todo,  en  suma,  lo  que  era  chileno, 
sin  distinción  de  condiciones  ni  .sexos,  ni  matices 
de  ninoriin  prénero,  a  la  manera  que  el  torrente  des- 
bordado todo  lo  arrebata  en  su  irresistible  y  verti- 
ginosa carrera. 

Un  aeroplano,  en  esas  circunstancias,  como  un 
enviado  de  las  alturas,  o  como  un  monstruo  del  aire 
que  (piisiera  asociar  todos  los  elementos  al  instan- 
te histórico,  fué  bajando  lentamente  hasta  verner- 
se  sobre  las  cabezas  de  aípiel  inmenso  mar  humano, 
y  por  sobre  él,  llegóse  hasta  la  Imagen  Coronada 
para  ofrecerle  el  tributo  imponente  de  su  gigante 
amor,  entre  el  ruido  poderoso  de  sus  alas  y  el  fra- 
gor ati-onante  de  la  enloquecida  multitud.  Llegado 
muy  cerca  de  la  Imagen,  volvió  a  subir  romjuendo 
los  aires  y  dejando  gentilmente  caer  una  lluvia  de 
rosas  r.obre  la  enmarañada  muchedumbre. 

Peí  o  permítaseme  interrumpir  acpií  mi  narración, 
por  traspa.'-ar  los  límite«  del  objeto  (jue  me  he  pro- 
puesto con  esta«  Memorias. 

Nada,  pues,  diré  de  los  solemnes  festejos,  así  an- 
teriores, como  posteriores  a  este  Acto  principal,  los 
"líales  todos  fueron  dignos  de  eterna  recordación, 
y  en  películas  han  ido  recorriendo  el  universo. 

Nada  tampoco  diré  de  las  cien  y  cien  acciones  edi- 
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ficante»  que  podria  referir  al  respecto,  cuya  rela- 
ción se  liará  inidudablemente,  en  día  no  lejano,  por 
pluma  más  autorizada  que  la  mía. 

Sólo  quiero,  con  la  irrefragable  autoridad  de  los 
grandes  heielios  de  la  historia  humana,  proclamar,  an- 
te la  faz  de  todo  el  orbe,  que  Chile  es  hoy  el  que  era 
ayer  en  el  afecto  tradicional,  apasionado,  íntimo,  lo- 
co, si  se  quiere,  que  profesa  ya  más  de  tres  siglos  a 
la  Soberana  Reina  de  todos  los  corazones  Chilenos, 
los  cuales,  como  flores  del  Vergel  de  la  América, 
crecen  para  Ella,  y  siempre  con  igual  verdor  y  vida, 
entre  el  Andes,  altísimo  atalaya  de  sus  invictos  Hé- 
roes, y  el  Mar,  eterno  cantor  del  poema  de  sus  glo- 
riosos hechos. 


PALABRA  FINAL 


Séame  permitido  dar  remate  a  estas  MEMUKIAiS 
con  una  palabra  de  justicia,  en  nombre  de  la  Vir- 
gen Santísima  del  Cannen,,  para  .el  nuevo  Señor 
Nuncio  Apostólico  de  Su  Santidad,  el  Excelentísi- 
mo Sr.  Héctor  Felici,  quien,  desde  su  llegada  a 
Chile,  ha  querido  honrar  apasionadamente  a  la  Vir- 
gen de  nuestra  devociiSn  nacional,  proclamando  su 
encendido  afecto  a  nuestra  Patria  en  forma  tan  ex- 
presiva que  su  elevado  espíritu,  dijéramos,  se  em- 
peña en  leonfundirse  con  el  espíritu  chileno  en  su 
a;ee])ci6n  más  íntima  y  «agrada,  a  la  vez  que  nuv.-> 
dulce  y  tierna,  iiomo  el  sentimiento  de  la  tradicio- 
nal devoción  a  la  Santa  Virgen  del  Carmelo,  la  So- 
berana Reina  de  los  corazones  di'  todos  los  Hijos 
de  Chile. 

Las  primeras  líneas  cjue  trazó  su  i)liima  en  nues- 
tra tierra  fué  la  redacción  de  una  Carta  firmada 
por  el  Excmo.  Sr.  Aloisi  Massella  para  Su  Eminen- 
cia el  Cardenal  Vico,  a  fin  de  recabar  de  la  Santa 
Sede  la  aprobación  de  OFICIO  y  MISA  propios  de 
la  Virgen  del  Carmen  en  Chile,  en  conformidad  al 
precepto  litúrgico  que  asigna  rito  de  primera  clase 
con  Octava  al  Patrono  principal  de  la  Xaeión. 

Xi  ha  parado  en  esto  su  obra,  sino  que  ha  sido 
parte  eficaz  para  la  firma  del  Pliego  de  Preces  a  la 
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Sede  Apostólica  ({iie  ei  Episc()[)a(lo  ('hil(Mio  eJeva 
eoii  este  objeto  a  Roma¡. 

Todavía  ha  querido  estar  en  todo  nioiiieiito  junto 
a  la  Virgen  de  Chile  en  todas  las  manifestaciones  de 
la  piedad  de  sus  Hijos,  en  medio  de  ellos,  como  uno 
de  ellos,  ya  que  todos  ellos,  a  decir  de  la  prens^a 
oliilena,  lo  estiman  y  quieren  como  tal,  como  el  pri- 
mer Nuncio  ungido  Obispo  bajo  los  pliegues  del 
tricolor,  en  suma,  como  el  Nuncio  chileno  por  anto- 
nomasia. 

El  colocó  la  primera  piedra  arrancada  al  Morro 
de  Arica,  para  el  nuevo  Altar  de  la  Reina  de  Chi- 
le en  el  Templo  del  Salvador;  y  con  prentil  donaire 
y  gracia  ha  dicho  que  aiin  después  de  muerto  él 
lia  de  seguir  su  afecto  a  Chile,  toda  vez  que  ([uedará 
su  Escudo  episcopal  ostentando  los  colores  naciona- 
les que,  en  un  rasgo  de  alta  delicadeza,  hizo  suyos. 

A  él,  pue«,  a  Su  Excelencia,  ©1  Señor  Nuncio  Apos- 
tólico en  Chile,  Monseñor  Héctor  Pelici,  el  dignísi- 
mo Representante  chileno  del  Supremo  Jeiar -a  de 
la  Tierra,  y  Vicario  Augusto  del  Rey  de  los  Cielos, 
vayan  las  frases  de  mi  más  acendrada  gratitud,  co- 
mo hijo  de  Chile,  por  el  subido  afwto  con  (pie  ha 
(juerido  honrarnos,  y  como  particular,  por  la  es- 
pontánea ayuda  que  se  ha  dignado  dispensarme 
siempre  en  mis  ardientes  anhelos  de  hacer  cada  vez 
más,  lo  que  posible  fuere  ,en  honra  y  gloria  de  la 
Virgen  Aladre  de  Chile,  Generala  de  nuestros  Hé- 
roes, Reina  de  todos  los  corazones  chilenos  y,  por 
fm,  Estrella  Solitaria,  ñníca  en  el  poder,  única  en 
el  amor,  de  la  Bandera  Santa  que  flamea  gloriosa- 
mente entre  los  Andes  altísimos  y  el  tormentoso 
Mar  de  nuestra  Patria, 


PRECES  DEL  PATRONATO  DE  LA  VIRGEN 
DEL  CARMEN 


VERSTOX  CASTELLANA  (1) 
lit^itísiiiu)  Padi'P: 

Todos  los  Obhspos,  el  Vicario  Caistreiise,  Ioü  Vi- 
carios y  el  Prefecto  Apostólicos  de  la  Xacióu  clii- 
lona,  cu  vos  nombres  fio^uraii  más  abajo,  postrados 
a  los  pies  de  Vuestra  Santidad,  liujuildemente  ex- 
ponen: 1."  consta  históricamente  que,  desde  los  pri- 
meros tiempos  del  antitruo  Reino  de  Chile,  mas 
sobre  todo,  en  el  tiempo  de  nuestra  Kepública,  la 
devoción  para  con  la  Inmaculada  Virjren  del  ^Ion- 
te  Carmelo  ha.  sido  de  lodo  punto  admirable,  tanto 
por  su  antiofüedad,  como  especialmente  por  el  cul- 
to que  el  pueblo  le  tributa  ;  mucho  más  aún,  con  - 
ta,  como  rezan  los  dos  do-umentos,  entre  otros, 
que  a  nuestro  ]u-opósiTo  adulcimos,  que.  por  nuestros 
mayores,  sin  distinción  de  clatses  ni  jerarquías  so- 
ciales conírre<;ados  y  obliíjándose  con  ley  de  jura- 
mento inviolable  fué  constituida  firmemente,  y  en 
repetidas  ocasiones,  Patrona  de  Chile  y  Generala,  de 
su  Ejt'^rcito;  2.^  de  ijxual  modo  es  manifiesto  que  con 
ocasión  del  año  centenario,  a  >cotntar  de  esta  ley  de 
juramento,  todos  los  Obispos  que  por  aquel  tiempo 
gobernaban  la  Tcrlp^ia,  por  acuerdo  entre  ellos,  y 
solicitándolo  los  pueblos,  determinaron  recurrir  a  la 
Santa  Sede,  para  que  se  dignase  haber  por  ratifica- 


(1)  El  texto  latino  está  en  la  pág.  154. 
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da  y  sancionada  ya  finailmente  esta  reisolución  de 
nuestros  Padi'es ;  3.^  es  notorio  que  este  recurso  no 
pudo  llevarse  a  cabo  en  manera  alguna  por  los 
Obispos  de  ese  tiempo  a  causa  de  la  muerte  casi 
simultánea  de  todos  ellos,  ni  aún  basta  ahora  por 
sus  sucesores  extremadamente  solicitados  por  la  so- 
lución de  gravísimos  y  urgentísimos  problemas: 

Ahora,  empero, 

roga,mos  con  las  más  vivas  instancias  a  Vuestra 
Santidad  quiera  con  Autoridad  Apostólica  confirmar 
y  constituir  Patrona  elegida  de  toda  la  Nación,  a 
la  Inmaculada  Virgen  del  Monte  Carmelo,  y  además, 
trasladar  el  día  de  su  fiesta  al  Domingo  próximo  si- 
guiente, si  ella  no  caj^ere  en  día  festivo. 

Y  Dios,  etc. 

Crescente,  Arzobispo  de  Santiago  de  Chile. — Gil- 
berto, Obispo  de  la  Sma.  Conicepción. — Rafael,  Obis- 
po Auxiliar  y  Vicario  Castrense  de  la  República  de 
Chile. — A  los  cuales  se  adhirieron: — Carlos,  Obispo 
de  la  Serena, — Antonio,  Obispo  de  San  Carlos  de 
Ancud. — Luis,  Obispo  de  Oleno  y  Vicario  Apostóli- 
co de  Antofagasta.— José  María,  Obispo  de  Milás  y 
Vicario  Apositólico  de  Tarapacá. — Abraham,  Obispo 
de  Isso  y  Vicario  Apostólico  de  Magallanes. — Burear- 
do  de  Roettingen,  Prefecto  Apostólico  de  la  Arau- 
canía . 


PRECES  DE  LA  CORONACION  DE  LA  IMAGEN 
DEL  CARMEN 


VERSION  CASTELLANA  (1) 
Beatísimo  Padre: 

Todos  los  Obispos,  el  Vicario  Ca^trenso,  los  Vi- 
carios y  ol  Prefecto  Apostólicos  de  la  Nación  chi- 
Ic/iia,  cuy  OIS  nombres  figuran  más  abajo,  postrados 
a  los  pies  de  Vuestra  Santidad,  huniildeme-n'te  dicen : 
1)  (jue  el  ejemplo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y 
de  los  xVpóstoles,  de  la  Santa  ]\Iadire  Iglesia  y  de 
todos  los  SaBiOs  ínstannos  a  que  ''siempre  en  ae- 
leiión  de  gracias  permanezcamos";  2)  que  este  ejem- 
plo adquiere  especial  gravedad  respecto  de  nos- 
otro-s  en  lazón  de  'los  beneficios  que  debemos  a  la 
Beatísima  A^irgen  María  bajo  la  nacional  advoca- 
ic'ión  del  Monte  Carmelo,  como  está  completamente 
com]^robado,  lo  mismo  ))or  la  autoridad  de  nuestros 
mayores,  rpie  en  nuestro  pi-opio  tiemi)o,  habiendo  si- 
do para  nosotros  nuestra  verdadera  salvación  la  Bea- 
tísima Virgen,  en'  quien  únicamente  estuvieron  siem- 
pre fijos  los  ojos  de  todos  los  nuestros,  a  quien  ade- 
más los  Paidres  de  la  Patria  iconsti^uyeron  Patro- 
na  de  Chile  y  Generala  de  su  Ejército,  interpuesta 
la  sagrada  religión  del  voto,  en  los  Actos  Oficiales  del 
Gobierno  guardado  y  sellado  para  no  ser  jamás 
violado  en  los  siglos  posteriores;  y  al  caso,  basten, 
entre  otros  muchos,  los  dos  anexos  testimonios  que 


(1)  Véase  el  texto  en  latín,  pág.  156. 


acompañamos;  3)  que  lia  llegado  ya.  el  tiempo,  y  a 
ello  impelen  juntamente  las  aspiraciones  de  todos 
los  pueblos  y  las  circunstancias  todas,  para  que  con- 
templemos ceñida  ya  con  regia  Corona  a  la  Bea- 
tísima Virgen  Nuestra  (ya  que  en  este  nombre  todos 
convienen,  y  nosoti'os  mismos  con  supremo  gozo  pú- 
blicamente lo  de'/laiamos),  de  cuyas  manos  nuestra 
misma  Patria  la  Corona  de  su  Independencia  ha 
rec'iibido : 

En  esta  virtud, 

A  Vuestra  Santidad,  con  las  más  vivas  instancias, 
pedimos  se  digne  mandar  que  en  la  ciudad  de  San- 
tiago, Capital  de  Chile,  sea  coronada  con  preciosa 
Corona  la  Imagen  de  la  Beatísima  Virgen  del  Monte 
Carmelo  venerada  en  el  Templo  del  Salvador,  ya  de 
antigüedad  ciam  oentenaria  y  excelente,  así  por  su 
arte  sagrada,  como  por  el  indecible  culto  que  el 
pueblo  le  profesa. 

Y  Dios,  etc. 

Crescente,  Ai-zobispo  de  Santiago  de  Chih\ — Gil- 
berto, Obispo  de  la  Sma.  Concepción. — Rafael,  Obitj- 
po  Auxiliar  y  Vi'L'ario  Castrense  de  la  República  de 
Chile.— x\  los  cuales  se  adhirieron :— Carlos,  Obispo 
de  la  Serena. — Antonio,  Obisi)o  de  San  Chirlos  de 
x\ncud. — Luis,  Obispo  de  Oleno  y  Vicario  Apostóli- 
co de  Antofagasta.— José  María,  Obispo  de  ,Aíilás  y 
Vicario  Apostólico  de  Tarapacá. — Abraham,  Obispo 
de  Isso  y  Vicario  xVpostólico  de  Magallanes. — Burear- 
do  de  Roettingen,  Prefecto  Apostólico  de  la  Arau- 
canía.. 


—  143  — 


DOS  DOCUMENTOS  HISTORICOS  ACOMPAÑA- 
DOS A  LOS  PLIEGOS  DE  LAS  PRECES 
ANTERIORES 

EXCERPTA  EX  XUMEK18  36"  ET  41''  ACTORU.AI 
OFFICIALITM  (1)  GUI3ERXII,  DIEBUS  14'' 
:\IAKTn  ET  7='  .MAIi  AXXI  MlLLEíSLAII  OCTLX- 
GEXTE81MI  DUODEVICESIMI. 

''En  la  mañana  de  ho}'  se  reunieron  en  la  Iglesia 
C'atedi-al  de  esta  Ciudad  todas  la.s  Corporaeiones  y 
un  coneuiso  luiineroso  de  las  demás  clases  de  la 
])()blacL()n.  El  Templo  e.«:íaba  iluminado  ])nllante- 
niente;  y  se  ol)serval)a  por  todas  partes  aípiel  fervor 
y  devO'eión  a  que  era  di^-no  el  objeto  de  la  eongre- 
gación. 

Los  votos  <le  los  liabitamtes  dirigidos  al  Todo- 
poderoso, })ara  (jue  extienda  su  benéfiea  y  protec- 
tora uiauo,.  en  la  jn-esente  ludia,  evs  un  tributo  de 
nuesti:ü  deber  de  cristiano  así  al  Supremo  Autor  en 
cuyo  poder  estf'ni  los  deistinois  de  los  pueblos  y  la 
suerte  de  las  bataHas. 


En  el  lugar  donde  se  dé  esta  inijiortante  batalla 
Imn  ofrecido  los  hijos  de  Chile,  y  lo  lian  protesta- 
do sus  ^lagistrados,  erigir  un  tem])lo  a  Xu{^^tra 
Señora  del  Carmen,  JUKADA  PATKOXxV  DE  ES- 
TAS PH()^M^'(TAS,  en  conmemoración  de  este  gran 
suceso,  y  como  TXTERCESORA  EX  XÜESTROS 
COXFLICTOS.  Los  primeros  fuudamejitos  de  este 

(T)  TraihicciíHi:  TohkkIos.  rcsi)(^cti\':imont(\  de  los  Xnms. 
36  V  41  de  los  Actos  (Jíiciales  del  Gobierno,  días  14  de 
Marzo  y  7  de  Mayo  de  1818. 
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edificio  'serán  puestos  por  los  mismos  que  los  han 
ofrecido  delante  de  la  Cruz ;  y  marcharán  desde  esta 
Cindad  hasta  el  lugar  de  la  acción;  y  que  ha  de 
ser  el  de  su  misericordia  y  de  nuestras  glorias". 

(De  la  Gaceta  de  Santiago  de  Chile,  N.o  36,  Sá- 
do,  14  de  Marzo  de  1818). 

DECRETO  DEL  SUPREMO  DIRECTOR 

Santiago,  7  de  Mayo  de  1818. 

''La  Inmaculada  Reina  de  los  Angeles  en  su  ad- 
vocación de  NuQstra  Señora  del  Carmen,  fué  jura- 
da Patrona  de  la;s  armas  de  Chile,  primero  por  el 
voito  general  de  este  pueblo  por  haber  experimen- 
tado su  protección  'cn  el  restablecimiento  del  Esta- 
do, que  yacía  bajo  la  opresión  de  los  tiranos,  me- 
diante el  esfuerzo  del  ejército  restaurador  de  los 
Andes,  y  después,  el  14  de  Marzo  último^  por  el 
acto  solemne  en  que  concurrieron  lais  corporacio- 
nes, y  un  universo  pueblo  en  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral, al  objeto  de  ratificar,  como  ratificaron  ex- 
presamente aquel  juramento,  ofreciendo  erigirle  un 
templo  en  el  lugar  donde  se  diese  la  batalla  a  que 
nos  provocó  el  general  enemigo  Osorio.  Xo  debe  tar- 
darle un  momento  el  dumplimiento  de  esta  sagrada 
promesa ;  y  para  que  tenga  efecto  a  la  mayor  breve- 
dad, nombro  a  don  Juan  Alcalde  y  don  Agusitín  'Ey- 
zaguirre  por  Superintender'tes  de  esta  obra.  En  con- 
secuencia, me  presentarán  un  plano  de  ella  con  el  co- 
rrespondiente presupuesto,  proponiéndome  los  suje- 
tos que  deben  emplearse  en  la  colectación  de  los  cau- 
dales injeccsarios  de  poder  de  las  corporacioües  y  ve- 
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cindario  que  ios  ofreció,  el  lugar  donde  debeu  depo- 
sitarse, la  forma  en  que  debe  celebrarse  el  acto  de 
poner  los  primeros  fujidamentos  del  edifíeio,  mai'ehan- 
do  los  que  lo  ofrec-ieron  según  su  misma  promesa, 
desde  esta  capital  liasta  el  lugar  en  que  se  ganó  la 
batalla  con  los  demás  puntos  direotivos  y  económi- 
cos, cotnvertentes  a  facilitar  la  pronta  conclusión  de 
dicha  obra.  Transcríbaseles  este  Decreto  por  el  Mi- 
nisterio, y  a  jefes  de  los  partidos,  para  que  exciten 
a  sus  vecinos  a  contribuir  con  lo  que  permitan  sus 
facultades  a  ben<^ficio  de  ella  — O 'HIGGINS.— Irisa- 
rri". 

(De  la  (iaceta  ^linistcrial,  X.o  41). 

DATOS  HISTORICOS  DE  LA  IMAGEN  DEL 
CARMEN  DEL  SALVADOR 

lie  arjuí  lo  (pie  dice  el  señor  don  Macario  Ossa  C. 
Camarero  de  noju)r  Supernumerario  de  Capa  y  Es- 
pada de  Su  Sanlidad.  . 

"  Pai'a  gloi'ia  de  la  Santísima  Virgen  del  Carmen, 
Pa.trona  de  Chile  y  Generalísima  jurada  de  nues- 
tro Ejército,  firnu)  en  fe  de  la  verdad  los  siguientes 
datos  históricos  (\uv  me  constan  personalmente : 

Siendo  mayordomo  primero  de  1:)  Cofradía  del 
Cai'men  don  Francisco  Echemicpu',  y  yo  segundo, 
comprámosla  para  la  Cofradía  a  don  Valerio  Ques- 
ney  Ossa.  (1)  Había  sido  encargada  a  Euro])a  por 
mi  tío  don  José  Ramón  Ossa  y  Ulereado  (2)  ;  costó 
más  de  dos  mil  2,000)  (de  48  peniques)  :  es  de  ma- 
dera (enteramente). 

(1)  Hacia  el  afio  1878. 

(2)  El  año  1828. 
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Casado  éste  en  terceras  nupcias  con  doña  María 
Dolores  Ossa,  viuda  de  Quesney,  ambos  esposos,  de- 
voitísimos  del  Carmen.,  hacían  todos  los  años  su  no- 
vena solemne  en  Copiapó,  donde  vivían.  Muerto  don 
José  Ramón  (1),  cambió  la  familia  su,  domicilio  a 
Santiago,  y  trajo  consigo  la  bendita  Imagen,  que, 
como  acabo  de  decir,  faié  comprada  a  D.  Valerio  Ques- 
ney  Ossa,  y  que  hoy  preside  todos  los  años  la  tradi- 
cional procesión  del  Domingo  tercero  de  Octubre". 

SU  CULTO  POPULAR.  —  Al  desgaire  tomamos 
una  de  sus  procesiones  del  tercer  Domingo  de  Oc- 
tubre de  cada  año.  Dejando  más  extensas  notiicias, 
A^algan  las  frases  del  precitado  don  Macario  Ossa, 
testigo  presencial  del  acto. 

Dice  así: 

''Procesión  del  Carmen  de  1879.  —  Ese  año,  con 
La  toma  del  Huáscar,  la  tradicional  procesión  del 
tercer  Domingo  de  Octubre  revistió  solemnidad  iniu- 
sitada;  era  dar  gracias  el  pueblo  a  su  Celestial  Pro- 
tectora. ¡  Qué  procesión  aquella ! ;  hasta  casi  medio 
metro  de  altura  sobre  las  calles,  todo  era  flores  para 
el  pjdiso  de  la  Sagrada  Imagen. 

Al  aparecer  las  andas  de  la  Virgen,  resonaron 
atronadores  ¡  vivas !,  rompieron  todas  las  bandas  con 
el  Himno  Nacional,  lloraba  a  gritos  la  concurrencia 
aclamando  a  la  Virgen  del  Carmen;  los  mismos  sol- 
dados dejaban  caer'  silenciosamente  gruesas  lágri- 
ma.,. 

A  fin  de  acompañar  la  procesión  ese  día,  los  bom- 
beros, constituidos  entonces  en  cuerpo  de  ejército, 


(1)  En  Copiapó,  año  1865,  a  los  85  años  de  edad. 
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se  acercaro^n  a  mí,  pidiéudome  consiguiera  de  ;S.  E., 
el  retardo  del  tren  en  que  debían  hacer  viaje  a  las 
7  P.  M.  a  Valparaíso  para,  recibir  al  Huáscar  que  lle- 
gaba el  día  siguiente ;  accedió  S.  E. ;  el  tren  partió 
ai  las  9  P.  M,,  dándoles  lugar  de  asistir  a  la  gran 
procesión. 

Juzgúese  del  gasto  sólo  de  flores  por  estas  pala- 
bra-s  que  me  dijo  al  encontrarme  ese  día  don  Jovino 
Novoa,  ex-Ministro  de  Estado:  "Con  la  procesión 
hemos  trabajado  hasta  las  tres  de  la  mañaina,  ador- 
nando el  frente  del  Club  Xacional  (Estado  esquina 
de  Huérfanos)  ;  a  las  5  A  .M.,  hemos  ido  recorrien- 
do todos  los  jardincis  en  busca  de  flores;  el  día  antes 
habíanlas  segado  todas;  y  eso,  que  han  venido  dos 
trenes  del  Xorte  y  del  Sur  el  Viernes  y  el  Sábado,  car- 
gados exclusivainemte  de  flores". 

SU  CULTO  MILITAR.  —  He  aquí  la  ORDEN 
DEL  DIA  expedida  por  la  Comandancia  General  de 
Armas  el  18  de  Octubre  de  1879. 

Dice  así: 

"La  guarniciónase  cubrirá  como  está  prevenido. 

Jefe  de  -servicio  para  hoy,  el  teniente  coronel  de 
guardias  cívicas  don  Rosauro  G ática,  y  para  mañana 
el  de  igual  clase  graduado  de  ejército  don  Tadeo 
Calderón. 

Para  solemnizair  debidamente  la  procesión  de 
Xuestra  Señora  del  Carmen,  Patrona  jurada  del 
Ejército  de  Chile,  que  tendrá  lugar  mañana  Domin- 
go a  las  5  de  la  tarde,  todos  los  cuerpos  de  línea, 
cívicos  y  movilizadois  de  esta  Capital,  así  como  el  ba- 
tallón Valdivia,  que  se  halla  acantonado  en  San  Ber- 
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llardo,  y  la  brigada  cívicíi  de  dicha  ciudad,  se  encon- 
trarán formadois,  desde  las  4  de  esa  misma  tarde,  a 
las  inmediaciones  de  la  Iglesia  Metropolitana,  con 
el  objeto  de  formar  carrera  a  dicha  procesión.  Estas 
fuerzan  serán  mandadas  por  el  señor  coronel  don 
José  A.  Busíamante,  sirviéndole  de  ayudantes  los 
oficiales  del  batallón  Canpolicán. 

El  cuerpo  de  Cadetes  concurtirá  igualmente  a  la 
hora  indicada,  tomando  la  colocación  que  le  será 
designada  por  la  comisión  directiva  de  la  fi  sta. 

La  banda  del  Regimiento  de  Granaderos  a  Caba- 
llois  se  pondrá  a  las  órdenes  del  Comandante  de  aquel 
cuerpo. 

Por  el  Regimiento  de  Artillería  se  ejecutará  en  la 
explanada  del  Santa  Lucía  tres  salvas  menores:  la 
primera  al  salir  la  procesión  de  la  iglesia,  la  segun- 
da cuando  ésta  vaya  a  la  mitad  de  sn  carrera  y  la 
tercera  al  volver  al  templo. 

Los  jefes  y  oficiales  francos  de  la  guarnición  con- 
currirán a  la  Iglesia  a  la  hora  que  queda  preve- 
nida, para  aco-mpañar  la  procesión  duraxite  su  ca- 
rrera, colocándose  en  el  orden  de  costumbre,  des- 
pués de  la  Municipalidad. — Prieto". 

CONSAGRACION  DEL  CULTO  MILITAR.— 
Leemos  en  la  Ordenanza  General  del  Ejército  (San- 
tiago, Imprenta  Nacional-1901)  Título  48,  Pág.  400, 
Art.  VI. 

"Para  toda  procesión  de  imagen  de  Cristo,  de  la 
Virgen  o  de  otro  Santo  las  tropas  por  donde  pasa- 
ren descansarán  sobre  las  armas  desde  su  principio 
hasta  el  fin:  el  tambor  tendrá  la  caja  a  la  espalda 
y  el  Comandante,  si  fuere  oficial,  su  espada  en 
man'o,  saludando  con  ella  a  la  imagen  cuando  ésta 
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pase  por  delante;  pero  si  la  imagen  fuere  la  del  Car- 
men, se  le  harán  los  honores  con  armas  al  hombro 
por  ser  Patrona  jurada  de  las  Armas  de  la  Repú- 
blica". 


Omitimos  otros  más  numerosos  datos,  en  razón 
de  la  brevedad;  hemos  indicado,  «hora,  solamente 
algunas  de  esas  por  todo  extremo  grandiosas  explo- 
siones del  afecto  'nacional  que  a  la  Virgen  Santísima 
del  Carmen  profesa  un  Pueblo  que  se  gloría  de  ser 
la  XACIOX  DEL  CARMEN  y  de  haber  sido,  a  la 
luz  de  la  Historia,  apóstol  de  esa  devoción,  aún 
entre  las  Repúblicas  hermanas. 


RESCRIPTO  APOSTOLICO  DEL  PATRONATO 


DE  LA  SANTISIMA  VIRGEN  DEL  CARMEN 
EN  CHILE  (1) 

Ha  venerado  la  Nación  Chilena  iiniversalmente 
a  la  Beatísima  Virgen  María  del  Monte  Carmelo, 
ya  en  los  pasados  tiempos  del  Reino,  ya,  sobre  to- 
do, en  el  tiempo  de  la  República,  icon  empeño  de 
devoción  constante  y  admirable.  Consta  de  docu- 
mentois  públicos  que  la  misma  Virgen  Carmelita, 
por  todos  loís  ciudadanos  de  todas  las  clases  socia- 
les congr^egado's  a  una,  fué  con  inviolable  juramen- 
to co<nstituída  solemnemente,  y  muchas  veces,  Pa- 
trona  de  Chile  y  Generala  de  isu  Ejército.  Por  lo 
cual,  todos  los  Obispos,  el  Vicario  Castrense,  los 
Vicarios  Apo-stólicos  y  el  Prefecto  Apostólico  de  la 
Nación  Chilena  muy  de  grado,  unánimes  llevando 
a  cabo  aquello  que  manifiestamente  los  Prelados, 
sus  antecesores,  del  primer  aniversario  secular 
desde  aquel  juramento,  habían  determinado  de  co- 
mún acuerdo,  cual  era  pedir  la  aprobación  apostólica 
del  Patronato  de  la  misma  Virgen,  rogaron,  con  su- 
plicantes votos,  a  Nuestro  Santísimo  Señor  Pío  Pa- 
pa XI,  se  dignase  confirmar  y  constituir  Patrona 
principal  elegida  de  toda  la  Nación  Chilena  a  la  In- 
maculada Virgen  Madre  de  Dios  del  Monte  Carme- 

(1)  Texto  latino,  pág.  152. 


—151  — 


1<),  y  a.simismo  coii'i'eder  que  iciiantas  veces  su 
ñesta  ociiTTiere  en  día  no  festivo  se  pudiese  colo- 
car en  el  siguiente  Domingo  en  todas  las  iglesias 
chilenas  la  solemnidad  en  honor  de  la  misma  Virgen 
Carme*lita.  Así  pues,  Su  Santidad,  acogiendo  con 
mucho  afecto  estos  suplica:ntes  votos,  hecha  rela- 
ción de  ellos  por  el  infrascrito  Cardenal  Prefecto 
de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  declaró  y 
constituj^ó  con  su  suprema  Autoridad  a  la  Bien- 
aventurada Virgen  del  Monte  Carmelo  Patrona 
principal  de  toda  la  República  Chilena,  concedién- 
dole todos  los  privilegios  y  honores  que  a  los  prin- 
cipales Patronos  de  los  lugares  por  derecho  compe- 
ten: otorgada  licencia  de  celebrar  en  el  Domingo  si- 
guiente según  las  preces  la  solemnidad  de  la  misma 
Madre  de  Dios  con  privilegio  de  una  misa  solenmo 
y  de  otra  segunda,  rezada  de  la  fiesta,  cuantas  vece-; 
el  día  de  la  fiesta  no  ocurra  en  día  festivo,  observa- 
das las  rúbricas.  Xo  obstante  en  contrario  cualevs- 
quiera  disposiciones.  Día  24  de  Octubre  de  1028.  A. 
í^ardonal  Vico.  Obispo  Pnrtuons<\  Prefecto, 


RESCRIPTO  APOSTOLICO  DEL  PATRONATO 
DE  LA  VIRGEN  DEL  CARMEN  (1) 


Sancti  Jacobi  de  Chile: 

Beatissimam  Virg-inem  Mariam  de  ^lonte  Car- 
melo tnm  priíicis  temporibus  Regni  eoluit  tuiii  pi'íe- 
jipue  Iveipublica'  teiiipore  miro  et  con.stanti  clevo- 
tionis  í>tudio  universa  Geiis  Chilena  A'eiieratiir. 
Eaiiidcm  Vii'f»'ine'm  Cai'melitam  Palronam  de  Cliile 
atiene  Imperatriceni  Diieeinque  Chileiii  exereitus 
pluries  ex  piiblieis  doeumentis  eonstat  inviolabili 
iiireiurando  a  cunctis  Civiuni  ordijiibiis  una  sinuil 
eongregatis  solemniter  fuisse  constitutam.  Quamo- 
breni  cliileníe  omnes  Xationis  Episeopi.  Viearius 
Caistrensis  Apostoliei  Vicarii  et  Priefectus  Apostoli- 
ens  id  libenter  unánimes  adimpleiites,  quod  eom- 
pertiim  est  anniversarii  primi  safenlaris  ab  eiu.smodi 
prolato  iureinrando  Pra?sules  antecessores  collatis 
.•onsiliis  deerevisse,  nemqne  de  ipsus  Viro-inis  Pa- 
tronatiis  approbatione  Apostólica  expetenda,  Sane- 
tiissimum  Dominnm  Xostrnm  Pium  Papam  XI  sup- 
pliicibus  Yotis  rogarunt,  nt  Tmmacnlatam  Virtrinem 
Deiparam  de  Monte  (^ármelo  pra?(eipuam  totiuiá 
Gentis  Chileníe  electam  Patronam  confirmare  et 
constituere  dignaretur:  itemqiie  concederé,  ut  (juo- 
ties  Einsdem  festiim  die  feriali  occurrrerit,  inse- 


(1)  Traduiceión,  pág.  150. 
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queiiti  Domuiica  iii  eunctis  Ecclesiis  Cliilenis  so- 
Icmiiitaü  in  ipsius  Virgiiiis  Carmelitcií  lioiioreiu 
inslitui  valeat.  Saiictitais  porro  Sua,  eiusmodi  siip- 
plicia  vota  peramauter  exeipieiis  ab  iiifrasi^ripto 
Canliiiali  Sat-ronim  Kitiuiin  ('oiiírro<ration¡s  Prív- 
feeto  relata  Beatam  Virprinem  de  Monte  Carmelo 
Patronaiii  principaleiii  totiu.s  Reipiibliea^  Chilena' 
suprema  Auctoritate  Sua  íleelaravit  et  constituit 
ómnibus  Eidem  privilegiis  atque  lionorificentiis 
attributis,  praM-ijiuis  loeorum  Patronis  de  iure 

competunt  :  facta  potestate  Solemnitatem  Tpsius 
DeipartT  insoíjuenti  Dominica  iuxta  preces  peia- 
prendi  eum  privilefrio  unius  ^lissa»  solemnis  et  alte- 
rius  leeta  de  tVsto,  quoties  idem  festum  die  ferial  i 
occurvat ;  servatis  Rubrivis.  Contrariis  non  obstan- 
tibus  quibiisrum(|ue.  Die  24  Oetobris  1923. 

A.  Card.  Vico.  Ep.  Portuni  Pi:el". 


PRECES  DEL  EPISCOPADO  CHILENO  (1) 


donde  se  pide  el  Patronato  de  la  Virgen  del  Carmen 

Beatissime  Pater: 

Omnes  chilenae  Nationis  Episcopi,  Vic-ariu.s  Cas- 
trensis,  Apastoliciqne  Vicarii  et  Pragfectiis,  quorum 
subjiciuntur  nomina,  ad  pedes  Sanctitatis  Vestra.» 
proYolnti  hnmillime  exponiint :  1)  historice  constare 
jam  a  primis  temporibus  antiqui  Reo^ni  chilensis, 
precipua  tamen  tempore  Reipnblicí^  nostrs,  cum 
antiquitate  tum  populari  cultu,  devotionem  erga 
Immaculatam  Virginem  de  Monte  Carmelo  veré 
mirabilem  extitisise,  qninimo  a  majoribus  nostris 
universorum  ordinum  una  simul  congregaitis  invio- 
labili  jur^amenti  lege  sese  obstringentibns  Patronam 
de  Chile  ac  Imperatricem  Diieemqne  ejus  Exerci- 
tns  firmiter,  et  multoties,  'constitutam  fnis'se.  apte, 
dúo  testimonia  adjuncta  pro  multis  inducere  juvat ; 
2)  pariter  compertum  esse,  per  occasionem  anni 
centenarii  ab  hac  juramenti  lege,  omnes  Episcopos 
id  temporis  Ecclesiíe  gubernacnla  .tenentes,  eollatis 
Ínter  se  consiliis  ac  sufragantibu's  populis,  recur- 
sum  ad  Sancitam  Sedem  decreYÍsse  qua^  tándem 
aliquando  hano  Pai:irum  nostrorum  rationem  ratam 
saneitamque  habere  dignaretur;  3)tum  demum 
notum  es'se  hujusmodi  recursum  minime  Episeopis 


(1)  Versión  castellana,  página  139 
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ülis  fieri  patiiisse,  eorum  morte  fere  simultanea 
inteiicedente,  nocdum  siiccessoribus  lincnsqiie  grra- 
viissimorum  et  urgentissimorum  regotiorum  nimis 
cura  distractis : 

Nunc  vero, 

Sandtitatem  Vestram  flagitamus  velit  Inmaeulatam 
Virgiuem  de  Monte  Carmelo  eleetam  universa?  Na- 
tionis  chilena^  Patronam  Apostólica  Vestra  Auctori- 
tate  confirmare  ae  con{ítitue<re,  ne-cnon  ejiisdem 
festi  diem  in  sequentem  proximiorem  Domínicam 
transferre,  rósi  feriata  re^currat. 

Et  Deus,  etc. 

Crescens,  Archiep.  8.  Jacobi  de  Chile. — Gilbertus, 
Epi.scopus  Smse.  Conceptionis. — Raphael,  Epivc-opuls 
Anx.  et  Vicarius  Castrenlsis  R.  Ch. — Quibns  adha»- 
serunt :  Carolus,  Episcopus  Serenensiis. —  Antonius, 
Episcojnis  S.  Caroli  de  Ancud. — Aloysius,  Episco- 
pns  Olenenisis  et  VicariuLs  Apostolicus  de  Antofa- 
gas'ta. — Josephus  María,  Episcopus  ^Mylassensis  et 
Vicarius  Apostolicus  de  Tarapacá. — Abraham,  Epis- 
copus Issensis  et  Vicarius  Apostolicus  de  Magalla- 
nes.— Burcardus  de  Roettingen,  Prípfectus  Aposto- 
licus AraueaniíP. 


PRECES  DEL  EPISCOPADO  CHILENO  (1) 

donde  se  pide  la  Coronación  de  la  Imagen  del 
Carmen  del  Templo  del  Salvador 

Beatissime  Pater: 

Omnes  cJiileníE  Nationis  Episcopi,  Viearius  Cas- 
treiisis,  Ai)ostolici(iue  Vicarii  et  Praífectus,  quo- 
rum subjacerit  nomina,  acl  pedes  Hanclitatis  Ves- 
trte  provoluti  liumillime  def  erunt :  1)  exemplum 
Domini  Nosti-i  Jesu  Christi  et  Apostolorum,  Sanc- 
tuí  Matris  Ecielesiít»  et  omnium  Sancto-rum  urgere, 
*'ut  in  orratiarum  semper  a.ctione  maneaiiius";  2) 
plus  h(y¡'  exemplum  nobis  habere  «^ravitatis  pro 
collatis  donis  Beatissimíe  Virginis  Mariít  sub  na- 
tionali  advoca,tione  de  Monte  Carmelo,  ut  in  vete- 
rum  auctoritate  et  memoria  nostra  ómnibus  pers- 
peC'tum  est,  veire  salus  nostra  facta  Beatissima  Vir- 
gine  in  quam  unam  semper  omnium  nostrum  oculi 
conjecti  fuere,  quam  et  Patronam  de  Chile  Im- 
peratricem  Ducemque  ejus  Exercitus,  voti  religione 
interposita  et  in  Actis  officialibus  Gubernii  condita 
et  obsignata,  numquam  in  posterum  solvenda,  Pa- 
tres  Patrige  constiltiuere,  apposite,  dúo  annexa  test  i 
monia  pro  multis  protulisse  sufficiat;  3)  tempus 
advenisse,  simulque  omnium  populorum  optata  et 
adjumcta  omnia  ad  lioc  impeliere,  ut  regia  Corona 

(1)  Véase  la  versión  Castellana  en  página  141. 
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distiiictaiii  eonspiciamus  Beatissiinaui  V'irginem 
nostram  (sio  enim  iiiter  oiimes  eonstat  et  nos  li])en- 
tiííisime  ipsi  profitemnr j  a  aqiia  Coroiiam  libertatis 
Patria  iiostra  ipsa  siifscepit : 

Qua  virtute, 

Sanetitatem  Vestraiu  exposciiaus  iiiaudare  velle 
pretiosa  distino:ui  Corona  Imaginem  Bea'titssimaí 
Virginis  de  Monte  Carmelo  Saneti  Jacobi  in  civitate 
principe,  iu  aede  Salvatoris  veneratam,  vetustate 
proi)e  eontenaria  et  arte  sacra  et  incredibili  quo- 
daiii  popnlari  cultu  pra^stanteni. 

Deas,  etc. 

• 

Crescens,  Archiep.  S.  Jacobi  de  Chile. — Gilbertus, 
Episcopu's  Hmiv.  Conceptionis. — Raphael,  Episcopiis 
Aux.  et  Vicarias  Castreusis  R.  Cli.  -Quibus  adh.e- 
.senunt :  Carolus,  Episcopus  Serenensis. —  Antonius, 
Episcopus  S.  Caioli  de  Amnid. — Aloysiiis,  Episco- 
pus OleniMiisis  »'t  Vicariiis  ^Kpostolicus  de  Antofa- 
gasta. — Josephus  María,  Episcopus  ]\[ylassensis  et 
Vicarius  Apostolicus  de  Tarapacá. — Abraham,  Epis- 
copus Lssensis  et  Vicarius  Apostolicus  de  Magalla- 
nes.— Burear dus  de  Roettingen,  Pnefcctus  Aposto- 
licus Araucaniíe. 


EL  RESCRIPTO  APOSTOLICO 
DE  LA  CORONACION  DE  LA  IMAGEN  DEL  CAR- 
MEN DEL  TEMPLO  DEL  SALVADOR 


No  doy  el  texto  latino  ni  la  traducción  castellama 
del  Rescripto  Apostólico  de  la  Coronaición,  porque, 
como  lo  dejo  escrito  en  las  páginas  124  -  125,  no 
tomé  copia  por  lo  largo  del  original  y  por  el  deseo 
de  ponerlo  luego  sin  pérdida  de  tiempo  en  manos 
del  Tilmo,  y  Rdmo.  Sr.  Arzobispo,  en  la  forma  que 
queda  expresada  (página  125)  ;  sólo  recuerdo  que 
decía  lo  que  contesté  de  viva  voz  al  Tilmo,  y  Tidmo. 
Sr.  Arzobispo  (página  125),  y  lo  que  escribí  en  pá- 
gina 124,  dando  la  razón  del  pronto  despacho  en 
Roma  de  las  Preces  del  Episcopado  Chileno. 


Santiago,  19  de  Octubre  de  1926. 

Nómbrase  al  Sr.  Pbro.  D.  Lisandro  Ramírez  L. 
para  que  revise  la  obra  titulada  ''Tres  años  de 
Historia  Carmelitana  en  Chile",  escrita  por  el  Pbro. 
D.  Abel  Arellano  R. ;  y  fecho,  informe. 

Puenzalida, 

Vic.  General 

Larraín. 

Secretario 


Santiago,  17  de  Noviembre  de  1926. 

Señor  Vicario  General: 

En  virtud  de  la  comisión  que  V.  S.  ha  tenido  a 
bien  conferirme  por  el  deL-reto  precedente,  he  leído 
detenidamente  la  obra  Titulada:  "Tres  años  de  His- 
toria Carmelitana  en  Chile",  eiscrita  por  el  Pbro. 
D.  Abel  A.  Arellano  R. 

Es  una  serie  de  documentos  acumulados  por  el 
Pbro.  Sr.  Arellano,  que  son  por  sí  solos  suficientes 
])ara  avivar  y  perpetuar  la  devoción  a  la  Santísima 
Viroen,  bajo  la  tierna  y  tradicional  advocación  del 
Carmen,  con  el  oportuno  y  bellísimo  recuerdo,  que 
ellos  traen  consigo,  de  que  esa  devon-dón  es  la  más 
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antigua  entre  nosotros  y  de  que  a  ella  atribuyeron 
los  Padres  de  la  Patria  toda  la  gloria  de  nuestra 
Nación. 

Por  consiguiente,  esitimo  que  su  publicación,  no 
sólo  es  adecuada,  sino  muy  provechosa  en  las  aic- 
tuales  circunstancias,  salvo  el  mejor  juicio  de  V.  8. 

Lisandro  Ramírez  L. 


Santiago,  17  de  Noviembre  de  1926. 

Visto,  concédese  la.  licencia  necesaria  para  su 
publicación.  Registrado  a  fs.  434^  Libro  26  de  Li- 
cencias. Tómese  razón. 

Fuenzalida 

Vic.  General 

Larraín. 

Secretario. 

Santiago,  29  de  Xoviem])re  de  1927. 

Reimprímase. 

Fuenzalida 

Vicario  General 

Larraín. 

Seicretario 
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